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    El amor cambia nuestro modo de pensar y potencia la  creatividad. Así desarrollamos situaciones, carácter, obras, en pos de ayudarte a ti mismo y a los demás. 
 
    Expandir sin límites esa creatividad con nuestra mayor convicción nos hará crecer, porque la creatividad sin el amor es solamente talento desperdiciado en orgullo. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
 
      
 
    El hombre miró al público que tenía enfrente y no pudo evitar emocionarse. Cuando el silencio empezó a cobrar protagonismo, tomó aire con dificultad y comenzó el discurso. 
 
      
 
      
 
      
 
    El ocaso trajo consigo una agradable y fresca tarde de un viernes de octubre. Era un día de otoño como cualquier otro. Las calles se iban cubriendo de hojas secas, adornándose con las típicas tonalidades de la estación. Además, se podía respirar el aroma a tierra mojada característico de las lluvias de esa época del año.  
 
    Comenzaban los días más cortos, esos en los que a las siete de la tarde ya era de noche, y donde tras de salir de trabajar lo único que te apetecía era llegar a casa, prepararte una taza de té caliente y tumbarte en el sillón. 
 
    Atrás quedaban las largas y soleadas tardes de verano, esas en las que salías del trabajo a las ocho y te ibas directo a disfrutar de una buena cerveza en alguna terraza, antes de ir a casa a cenar y a preparar todo para la jornada siguiente. 
 
    Llegaba esa temporada donde uno no sabía qué ropa ponerse. Por la mañana temprano corría esa brisa fresca que te golpeaba al pisar la calle y que te obligaba a salir abrigado. A mitad del día, si el sol apretaba, te estorbaban todas esas capas que te habías puesto de más. Por último, al atardecer, y con la llegada de la noche, volvías a necesitar algo para entrar en calor. Tantos cambios de temperatura hacen que el otoño sea la época de resfriados por excelencia. 
 
    Muchos de los habitantes de la ciudad aún recordaban el acontecimiento con el que el cielo los deleitó el año anterior. Fue uno de los momentos más mágicos que jamás habían disfrutado, una noche de lluvia de estrellas fugaces. Los que tuvieron la suerte de observarla, quedaron obnubilados ante tanta belleza y majestuosidad; incluso tuvieron la sensación de que podían llegar a rozarlas con las manos. Jóvenes y adultos rememoraban aquella noche compartiendo en sus redes sociales las fotos que habían capturado hacía un año. 
 
    En el casco antiguo de la ciudad estaban ubicadas las tiendas de los diseñadores más famosos del momento, que mostraban sus nuevas colecciones; los edificios más cuidados y emblemáticos; las mejores galerías, que exhibían obras de arte de grandes artistas internacionales, y los restaurantes más exclusivos, que presentaban sus mejores platos a comensales amantes de la alta gastronomía del país. En una de las calles más importantes se celebraba la inauguración de una galería de arte, a la cual todos los invitados asistían con sus mejores galas. Unos llegaban caminando y otros bajaban de sus coches. En la entrada, parte del personal del evento los recibía y les proporcionaban las indicaciones pertinentes. 
 
    Al entrar caminaban por una alfombra roja hasta el interior de la galería; allí, los camareros les servían copas de champán y ricos canapés. 
 
    Poco a poco el evento se fue llenando de invitados. Muchos se saludaban al verse y otros comentaban entre ellos las obras expuestas mientras las contemplaban. De repente, algo captó la atención de todos. Las puertas se abrieron de par en par y vieron entrar a un hombre de unos treinta y pocos años, con traje oscuro y camisa blanca. 
 
    La multitud se quedó fascinada con la escena, como si lo hubieran estado esperando. Los invitados hicieron un pasillo para que caminase quien había aparecido ante ellos y comenzaron a aplaudir a su paso, la mayoría con una sonrisa dibujada en la cara.  
 
    El hombre parecía emocionado de ver a tantas personas. Con su mano derecha apoyada en el corazón, avanzó por el pasillo formado mientras saludaba agradecido por los aplausos y la presencia de tantas personas. 
 
    Continuó caminando entre los invitados hasta el final de la sala, se subió a una plataforma y se colocó tras un atril con micrófono. Los aplausos no habían cesado. 
 
    El hombre miró al público que tenía enfrente y no pudo evitar emocionarse. Cuando el silencio empezó a cobrar protagonismo, tomó aire con dificultad y comenzó el discurso. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Todos estos detalles me nacen por hacerme sentir tan especial, por quererme, apoyarme y dedicarte a mí desde el primer día que te vi… 
 
      
 
      
 
      
 
    Fue la noche del año, la más esperada por los habitantes de la ciudad, y la noticia más destacada en los últimos meses. El acontecimiento se venía anunciando desde hacía varias semanas en los medios de comunicación. Las portadas de periódicos de la ciudad les dedicaron sus cabeceras. En los programas de máxima audiencia de la televisión nacional la comentaban y aconsejaban cómo prepararse y qué precauciones tomar. En las emisoras de radio se realizaban tertulias y entrevistas a expertos que explicaban con rigurosidad de detalles el esperado suceso de la naturaleza. 
 
    Todos se preparaban con gran ilusión, no se hablaba de otra cosa. Tanto niños como adultos dejaban a un lado sus actividades cotidianas para disfrutar del espectáculo visual que el cielo de esa noche les regalaría. 
 
    Los lugares y rincones más elevados de la ciudad fueron los primeros en ser ocupados desde tempranas horas de la mañana, en busca de las mejores vistas a la lluvia de estrellas, en la brillante noche de los deseos. 
 
    En las escuelas, los más pequeños habían dibujado cielos llenos de estrellas fugaces y, para no olvidarse, anotaron los deseos que pedirían por cada una que vieran. 
 
    Muchas familias adornaron sus jardines con luces suaves, o velas, para crear un ambiente más tenue que les permitiera disfrutar de una mejor visión de los destellos fugaces. Acomodaron hamacas, sillas o pequeñas esterillas en el césped, y dispusieron mantas para protegerse de la suave y fresca brisa de otoño que los acompañaría esa noche. Querían que fuera una noche mágica e inolvidable. Sabían que tal vez nunca volverían a presenciar ese acontecimiento que el universo les brindaría. 
 
    Tanto jóvenes como adolescentes se preparaban para una noche romántica junto a sus parejas, subiendo a las colinas que rodeaban la ciudad en coche, moto, bici o dando un paseo hasta la cima, desde donde disfrutarían de las mejores vistas. 
 
    Muchos acomodaban tiendas de campaña donde pasarían la noche y una velada especial. Algunos se tumbaban en los techos de los coches, otros encendían pequeñas hogueras para resguardarse del frío. Todos bebían, cantaban y reían emocionados y expectantes por el acontecimiento que las noticias venían anunciando desde hacía meses.  
 
    El alcalde propuso bajar por unas horas la intensidad de las farolas que alumbraban la ciudad para ver y disfrutar mejor de esa bella postal de luces en el cielo. Las autoridades pidieron a conductores y transeúntes máxima precaución durante las horas que duraría la lluvia de estrellas y así evitar accidentes.  
 
    Eran alrededor de las diez y media y para muchos la noche prometía. Sobre la carretera principal de salida de la ciudad, el tránsito era escaso, dado que todos estaban disfrutando de la brillante lluvia de estrellas, que comenzó apreciarse apenas terminó el anaranjado atardecer de otoño. Por esa solitaria carretera apareció un BMW color azul no muy antiguo, en dirección a las altas y oscuras colinas. A sus espaladas iban quedando las luces de la ciudad.  
 
    En su interior, dos chicos con rostros de felicidad en máximo esplendor. Liam conducía con precaución por la estrecha carretera de doble sentido y poco alumbrada. Una gran sonrisa se abría paso entre su barba de varios días; llevaba un peinado desaliñado con un toque moderno. Sus ojos color cafés, pequeños pero con un brillo especial, permanecían enfocados en el horizonte. Se vistió más arreglado de su habitual estilo alternativo: una camisa blanca, una americana verde oscuro y unos jeans negros, como si de una noche especial se tratara, al margen de las estrellas fugaces.  
 
    A la vez que conducía atento a esa vieja carretera, por instantes no podía evitar mirar a su lado derecho para lanzarle una cariñosa sonrisa a su acompañante. 
 
    Fabio, un poco más joven y sin barba, con un estilo más ejecutivo, traje azul marino y camisa celeste, le devolvió una sonrisa limpia y pura como su afeitado rostro, con el mismo cariño que la recibía. En ese momento comenzó a sonar en la radio una canción que les recordaba algunos momentos especiales que pasaron juntos. Fabio, apenas comenzó a sonar, subió el volumen a la radio. 
 
     —Nuestra canción —dijo emocionado.  
 
    Ambos sonrieron y empezaron a tararearla. 
 
    —Siempre que escucho esta canción me recuerda a ti. 
 
    Liam llevaba agarrada la mano de Fabio, a la vez que con la izquierda conducía con precaución y comodidad el BMW de marchas automáticas. En ese momento le apretó la mano, como un gesto de amor. Fabio, al sentirlo, le lanzó una sonrisa de satisfacción. 
 
    En la muñeca de Fabio, además de una pulsera de hijos rojos, resaltaba un pequeño tatuaje de un ojo turco con sus tonalidades azules y blancas y el punto negro en el centro, símbolo de protección. 
 
    —Gracias por la cena y por todo, Liam, no me esperaba esta sorpresa —dijo—. ¿Cómo lo planeaste todo sin que sospechara nada? —preguntó pensativo. 
 
    —Bueno, eso era parte del plan, que no sospecharas nada. Además, ya sabes que soy muy bueno preparando sorpresas —acotó con una sonrisa pícara. 
 
    —No me cabe la menor duda… pero jamás pensé en esto, Liam. Yo soy muy torpe preparando sorpresas, siempre me pillas —afirmó poniendo cara triste, tras lo cual sonrió. 
 
    —No te preocupes, mi amor, lo importante es el detalle de querer sorprender a la otra persona, y sabes que siempre me han encantado tus sorpresas, aunque reconozco que a veces he sospechado algo.  
 
    Ambos se rieron. 
 
    —Te prometo que para la próxima no te darás cuenta de nada; seré más precavido —concluyó con decisión. 
 
    Continuaban por la vieja carretera en dirección a las colinas. Liam conducía pensativo, repasando mentalmente cada detalle de la sorpresa que le tenía preparada a Fabio cuando llegaran. Cuanto más se alejaban de la ciudad, iban divisando con más claridad algunas estrellas fugaces.  
 
    —¡Mira!, acabo de ver una estrella fugaz, allí otra… —dijo señalando al cielo. 
 
    —Rápido, pide tus deseos —comentó Liam. 
 
     Fabio cerró los ojos y tras unos segundos los abrió y le sonrió. 
 
    —Por cierto, ¿a dónde vamos? —preguntó—. Este no es el camino a casa y nos estamos alejando de la ciudad —afirmó sonriendo. 
 
    —La noche es larga y aún no han terminado las sorpresas; hoy será una noche muy especial que nunca olvidaremos —respondió Liam con una sonrisa divertida. 
 
    Sin duda, estaba siendo una noche mágica. Luego de la sorpresa que Liam le había preparado a Fabio, ahora se sumaba el gran espectáculo de lluvia de estrellas fugaces que el cielo comenzaba a obsequiarles. 
 
    Cuanto más se alejaban de la ciudad, más se iluminaba el cielo con los destellos. Ambos lo miraban atónitos sin borrar las sonrisas de sus rostros. 
 
    —Nunca olvidaré todos estos lindos detalles que tienes conmigo; cómo te involucras en cada cosa, por simple que sea, para sorprenderme. Eres increíble —dijo Fabio apretándole la mano y sin quitarle la mirada al cielo. 
 
    —Todos estos detalles me nacen por hacerme sentir tan especial, por quererme, apoyarme y dedicarte a mí desde el primer día que te vi en aquella discoteca —comentó Liam emocionado. 
 
    Cada vez estaban más cerca de la cima de la colina más alta. Liam bajó un poco la velocidad para prestar más atención a esas curvas cada vez más cerradas y con menos visibilidad. Cuanto más subían por esa empinada y peligrosa colina, más brillantes eran las estelas que dejaban las estrellas. 
 
    Justo al girar en una curva, un fuerte relumbre blanco los cegó sin darle tiempo a reaccionar. Sus manos se soltaron al instante. 
 
    —¡Cuidado, Liam! —gritó Fabio cubriéndose el rostro con las manos. 
 
  
 
  


 
      
 
    Quería crecer, aprender, empaparme de las vivencias que solo esta ciudad podía ofrecerme para nutrir la inspiración de mis creaciones artísticas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Recuerdo que hace siete años, cuando pisé por primera vez esta gran ciudad, al principio me costó un poco adaptarme. Extrañaba cosas tan simples como saludar a todos los que me cruzaba, o el contacto con la naturaleza, que lo tenía prácticamente en todo momento y en todo lugar. Asistir a los cambios de estación de forma consciente. Mirar hacia cualquier lado y poder contemplar el horizonte, sin selvas urbanas de edificios y un gorro de contaminación. Aromas de flores y tierra mojada que me reponían el espíritu. 
 
    Escuchar el piar de los pájaros, los ladridos de los perros, día sí y día también. Aspirar el olor a humo de las chimeneas; el crujir de las hojas bajo los pies durante los días de otoño. Igual que comer pan de pueblo, comprar verduras ricas a muy buen precio, y cómo olvidar el aroma de los pucheros de las vecinas flotando en las calles.  
 
    Allí, en mi pueblo, el tiempo que pierdes en aparcar es para decidir en qué lugar de todos los vacíos es mejor meter el coche para luego salir más fácil, o el gozo de un silencio y disponer de más horas para disfrutar de la paz y la soledad. 
 
    Pero poco a poco me fui adaptando a este caos, a los días que les faltaban horas. Tras mi llegada a la ciudad, todo me sorprendía; el tráfico abrumador, el bullicio en el metro, el ruido del caos de una ciudad con sus construcciones, ambulancias, sirenas, gritos, gente corriendo de un lado a otro, toda una sinfonía propia de una gran ciudad que nunca duerme. 
 
    Todos los días, luego de un buen desayuno, salía de casa, caminaba, cogía autobuses y metro. Comía a prisa en cualquier puesto callejero de comida rápida y seguía recorriendo la ciudad. Parques, calles concurridas, otras solitarias, descansando en un banco, apoyado en un árbol, pero por lo regular no descansaba. Y así eran la mayoría de mis días, una lucha por los sueños que me habían traído a esta ciudad. A veces, cuando llegaba a casa por las noches, notaba un cansancio parecido al de haber corrido una maratón. Sentía mi energía totalmente absorbida como sangre por sanguijuela. Así me sentía. 
 
    A pesar de ese agotamiento, las ganas de llegar a lo más alto superaban a cualquier indicio de tirar la toalla y regresar a mi pueblo, de donde tuve que salir despegándome de mi familia y amigos luego de terminar mis estudios de Arte. 
 
    Quería crecer, aprender, empaparme de las vivencias que solo esta ciudad podía ofrecerme para nutrir la inspiración de mis creaciones artísticas. 
 
    Al principio, me instalé en cuartos de alquiler para aminorar gastos, y así, poco a poco poder ubicarme mejor. Compartí piso con algunos estudiantes o trabajadores que, al igual que yo, llegaban a esta ciudad en busca de nuevas oportunidades.  
 
    Al cabo de unos meses me di cuenta de que necesitaba mi espacio para poder empezar a crear mis colecciones de arte, y así fue que decidí buscar un hogar para mí solo y, a la vez, un espacio acogedor y creativo que me inspirara para poder fluir artísticamente. 
 
    Encontrar ese espacio que fuera mi hogar y al mismo tiempo mi estudio no fue tarea fácil. 
 
    Pero después de recorrer más de una veintena de lugares en diferentes barrios de la ciudad, lo encontré. Un pequeño pero acogedor loft en un quinto piso, diáfano, con cocina americana y un gran ventanal de cristal desde donde disfrutar de una excelente panorámica de la ciudad, despojada de edificios que entorpecieran la vista. Y eso era todo, porque el pequeño loft estaba completamente vacío. Paso a paso fui acomodándolo, comprando lo imprescindible para vivir, y así iba quedando el acogedor hogar-estudio de un joven artista que había llegado a la ciudad hacía apenas unos meses.  
 
    Mientras tanto, me conformaba con un colchón de un metro cincuenta centímetros de ancho en el suelo, una mesa con dos sillas para comer, mis caballetes, lienzos, pinturas y utensilios listos para comenzar a crear.  
 
    Poco a poco fui haciéndome de nuevos amigos. En esta ciudad te cruzabas con todo tipo de personas, pero yo tuve mucha suerte. Conocí a Mike de la forma más inusual que se puede esperar, y semanas más tarde la vida me cruzaba con Ramón. Se dice que cuando conoces a alguien de una manera poco cotidiana, te marca para siempre, y por lo regular se suele crear una gran amistad tras ese encuentro inesperado. 
 
    A las pocas semanas de llegar a la ciudad, decidí conocer su historia y lugares más emblemáticos, como el casco histórico, la plaza del Ayuntamiento, los parques más significativos, sus estatuas más representativas, las zonas de ocio más concurridas, su famosa biblioteca municipal, la vieja y abandonada estación de trenes, entre otras. Una mañana de entre semana me dirigí hacia allí como si de un turista se tratara. Me encaminé al Auditorio, de donde salían los típicos “autobuses tour”, que por un módico precio visitabas y te explicaban lo más destacado de la ciudad. 
 
    Y justo en la puerta, antes de subir al peculiar autobús, con su techo descubierto, y dándonos la bienvenida, se encontraba Mike bloqueando la entrada, con una gorra roja de la cual sobresalían los rizos de una media melena rubia, y un polo rojo ajustado que delataba sus continuas visitas al gimnasio. 
 
    Entré, saludé a Mike, y fue inevitable observar sus grandes y cansados ojos marrones, acompañados de unas oscuras ojeras típicas de no haber dormido mucho la noche anterior. Me correspondió con una sonrisa desganada que me dio la sensación de que no le gustaba mucho su trabajo como guía turístico.  
 
    Me coloqué en la parte superior del bus, que estaba vacía, dado que había escogido un día tranquilo de viajeros para disfrutar de las vistas sin tanta aglomeración.  
 
    Mike se situó de pie frente a mí. Era septiembre y el clima estaba aún agradable. Agarró un micrófono y comenzó a explicar los lugares que visitaríamos. Intuí que llevaba poco tiempo trabajando de guía, porque iba leyendo toda la información en unas hojas de papel que portaba en sus manos. 
 
    —Buenos días, mi nombre es Mike y seré vuestro guía el día de hoy. Bienvenidos todos al City Tour. Recorreremos los sitios más representativos de nuestra historia, en los cuales podremos bajar y tomar fotos cada monumento importante, que iré explicando según nos encontremos frente a ellos. Espero que disfruten de este recorrido, que tendrá una duración de casi dos horas —explicó bastante apático. 
 
     Y el autobús arrancó hacia el primer destino: la plaza del Ayuntamiento. 
 
     Sentado frente a él, llegué a la conclusión de que, definitivamente, no le gustaba su trabajo. En algunos momentos me sonreía sin más, a pesar de ser la única persona que iba en la parte superior con él. En la parte inferior había un par de parejas mayores y una familia con hijos, que por sus aspectos parecían de los países nórdicos: pelo rubio platino, piel blanca y ojos claros. 
 
    —Puedes bajar a tomar fotos si quieres —me comentó con cordialidad tras llegar a la primera parada del recorrido. 
 
    —Gracias, pero prefiero esperar aquí. Además, tampoco es mucho de mi interés la plaza del Ayuntamiento —le respondí con una tenue sonrisa. 
 
    —Pues, imagínate yo, la de veces al día que veo esta plaza y tener que explicarla con gran admiración. ¿Estás visitando la ciudad? —me preguntó como buscando entablar una conversación.  
 
    —No, ahora vivo aquí. 
 
    —¿Vives aquí y paseas por la ciudad en el City Tour? —preguntó sorprendido. 
 
    —Bueno, quería conocer un poco su historia —afirmé sin más. 
 
    La primera parada terminó y todos los turistas regresaron al autobús para continuar con el tour. Mike seguía explicando mientras leía cada vez con más desgana.  
 
    Su actitud parecía intranquila, miraba la hora en su reloj a cada rato. 
 
    Entre parada y parada iba entablando conmigo conversaciones más relajadas. 
 
    —¿Llevas mucho tiempo haciendo esto? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Qué va, apenas unas pocas semanas. No tenía trabajo y fue lo primero que encontré. 
 
    —¿A qué te dedicabas antes? 
 
    —Soy actor, terminé una obra de teatro y, como todos los actores, tenemos que buscarnos la vida donde sea mientras llega ese proyecto que nos cambie la vida, o por lo menos nos dé para poder vivir sin estrés económico. 
 
    —Te entiendo, yo soy artista, y sé lo duro que es el sector del arte en este país. Pero nunca hay que tirar la toalla; con lucha y poniéndole pasión a nuestra profesión, tarde o temprano llegará la recompensa, y en ese momento te darás cuenta de que ha valido la pena todo este esfuerzo. 
 
    —Pues, ojalá, de hecho hace media hora que debería estar en un casting, y si no llego rápido lo perderé, y con él la oportunidad de conseguir ese papel. Pero con este maldito tráfico me temo que no llegaré, después de estar despierto toda la noche preparándome el papel —afirmó frustrado. 
 
    En ese instante entendí su estrés, el cansancio en sus ojos, las ojeras y esas continuas miradas al reloj que llevaba en la mano derecha. 
 
    Empaticé con Mike y con esa frustración que a veces sentimos los artistas cuando aparece frente a nosotros “un quiero y no puedo”. Quería ayudarlo, pero no sabía cómo. 
 
    —¿Y si te vas a tu casting en la siguiente parada? —pregunté sin sentido alguno. 
 
    —¿Y dejar el tour sin guía? Me despedirían mañana mismo, y ahora más que nunca necesito este trabajo —comentó desesperado. 
 
    Al escucharlo pensé en un plan. 
 
    —El tour no se quedaría sin guía… solo cambiaría de guía —le propuse. 
 
    —¿De verdad harías eso por mí? —me preguntó con una kilométrica sonrisa. 
 
    —Claro que sí. Además, solo tendría que ir leyendo la historia del monumento o lugar emblemático en cada una de las paradas. Toda la información está en esas hojas, ¿no? Nadie se dará cuenta del cambio, y el tour tendrá un guía hasta la última parada. 
 
    —No puedo creer que vayas a hacer eso por mí; muchísimas gracias. 
 
    Podía ver la felicidad de alguien que ama su profesión y el universo le da la oportunidad de poder ir a demostrar tu talento.  
 
    —Por cierto, ¿cómo te llamas? —titubeó sonriendo. 
 
    —Liam, un placer, Mike, ahora corre a tu casting, y dame la gorra y el polo, que ya estamos llegando al centro histórico —ordené arrebatándole las hojas de papel de la mano. 
 
    —Gracias, Liam, te debo una. Aquí encontrarás mi número, escríbeme —dijo dándome su tarjeta de guía turista. Acto seguido bajó del autobús y se escabulló entre los demás turistas. 
 
    Y ahí me quedé yo, con polo y gorra roja, explicando a los turistas la historia del casco antiguo de una ciudad que ni conocía. 
 
    A los pocos días quedé con Mike, cuyo nombre real era Miguel, el otro era el artístico. Nos vimos en un café, donde le devolví el polo y la gorra. 
 
    Hablamos largo y tendido durante toda la tarde. Me contó un poco su historia; que llegó hace unos cuatro años de una pequeña ciudad del sur para formarse como actor y buscar una oportunidad en el mundo del cine y la televisión. 
 
    No paró de agradecerme que me hubiera convertido en guía turístico para ayudarlo, a pesar de que no fue seleccionado en el casting. 
 
    A partir de aquel día, fuimos inseparables. Hacíamos planes juntos todo el tiempo y nos apoyábamos como dos férreos amigos, en los buenos y malos momentos. 
 
    Pocos meses después se cruzaría en nuestras vidas el alocado Ramón, vegetariano con casi un metro noventa de altura y delgado como un palo de billar, pelo muy corto y una nariz notoria. Se dedicaba a las relaciones públicas, era uno de los más famosos y respetado del ocio nocturno de la ciudad, además un gran amante y defensor de los animales. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Al ver a esa persona, nuestro cuerpo se exalta. Nuestras emociones se intensifican, sentimos un chute de adrenalina que nos hace notar en el estómago unas mariposas que nos dejan sin aliento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Llevaba alrededor de seis meses en esta caótica ciudad, pero al mismo tiempo increíble. Al principio, todo me quedaba grande, a pesar de ser un chico de espíritu libre. Pero gracias a mis amigos, y todo lo que esta ciudad me iba dando, cada día la disfrutaba más y paso a paso me iba haciendo con ella. 
 
    Era la noche de un veintitrés de septiembre y, como casi todos los viernes, tocaba ir a bailar y divertirse un poco luego de una dura y cansadora semana. 
 
    Por lo regular nos reuníamos en casa de Ramón para cenar, tomar algunas copas, hablar un rato y pasada medianoche, y con nuestra mejor actitud, salíamos a en busca de la diversión nocturna que la ciudad nos ofrecía. 
 
    Esa noche iríamos a un lugar que no solíamos frecuentar, pero que tenía mucha popularidad entre los chicos de nuestra edad. Yo había escogido para la ocasión unos jeans oscuros, una camisa verde turquesa y un chaleco negro que le daba un toque más casual al look. Los bares de ambiente tenían fama de ofrecer la mejor música y un perfecto ambiente para pasar una noche divertida. 
 
    Normalmente, cuando salíamos con Ramón, al ser tan conocido en el ambiente nocturno, solíamos gozar de algunos privilegios.  
 
    Los tres estábamos solteros. Mike nunca tenía problemas para ligar. A pesar de que solía ser distante y un poco serio al principio, era un chico bastante atractivo y desatacaba entre los demás gracias a su cuerpo escultural, que trabajaba a diario con duros entrenamientos en el gimnasio. 
 
    Ramón era todo lo contrario. Él se ganaba a la gente con su desparpajo. No era muy agraciado, pero también tenía su público. De hecho, era raro no verlo conociendo algún chico, pero solía cansarse pronto de ellos y sus relaciones no le duraban más de dos meses. 
 
    Yo, sin más, me dejaba llevar, fluía con lo que el destino me pusiera enfrente a cada momento. Siempre pensé que quien más busca menos encuentra; que tanto las cosas como las personas están destinadas a cruzarse en el camino por algo, o a alejarse de él por el mismo motivo. 
 
    Así que nunca tenía expectativas de nada, solo iba a divertirme con mis amigos y dejaba que la vida me sorprendiera. 
 
    Aquella noche salimos de casa de Ramón pasadas las doce de la noche, la hora en que las discos comenzaban a llenarse. Agarramos un taxi y nos fuimos rumbo a lo que prometía ser una gran noche. 
 
    Al llegar al lugar, un gran cartel que decía YVEN nos iluminó. Dos porteros con cara de pocos amigos, detrás de unas cadenas, seleccionaban a los chicos que irían entrando.  
 
    Muchísimos se aglomeraban del otro lado de las cadenas y trataban de llamar la atención de los porteros levantando las manos, intentando convencerlos de que eran los clientes perfectos para entrar esa noche a la sala. 
 
    A mi parecer, se trataba de un sitio bastante elitista, cuyos sus asistentes dependían un poco del aspecto o los contactos que pudieras tener. 
 
    No soy partidario de esos lugares donde el aspecto físico determina si eres digno de entrar, pero que vivimos en una comunidad elitista sigue siendo una realidad de nuestra sociedad y en ciertas circunstancias hay que saber adaptarse. 
 
    Y allí estábamos los tres, atrás de todo ese tumulto de chicos ansiosos por entrar, esperando que cualquiera de los porteros les apuntase con el dedo, indicio de que habías sido seleccionado para entrar al exclusivo lugar. 
 
    —Creo que tardaremos en entrar —afirmé frustrado. 
 
    —Sí, hay demasiada gente —confirmó Mike, desilusionado. 
 
    —Chicos, por favor, ¿cuándo hemos tenido problemas para entrar a una disco? Esperen aquí un momento, ahora regreso —concluyó Ramón con una sonrisa socarrona. 
 
    Ramón se dirigió a la entrada, atravesó la aglomeración de chicos entre empujones, quejas y gritos, hasta que consiguió llegar a la primera fila, frente a la cadena y los porteros. Desde atrás, Mike y yo observábamos atónitos el gran poder de persuasión que tenía Ramón. Se sabía desenvolver muy bien ante cualquier barrera, en aquel caso, cadena, que se interpusiera ante él y sus amigos. 
 
    Solo le bastaron veinte segundos para que uno de los porteros nos mirara y nos señalara con su dedo. Mike y yo avanzamos entre la multitud que nos observaba con indignación y manifestaba su disconformidad al vernos avanzar directos a la entrada tan solo unos minutos después de nuestra llegada. Cuando por fin llegamos a la cadena y pudimos cruzarla, entramos a la discoteca. 
 
    —¿Cómo lo hiciste? —preguntó Mike sorprendido.  
 
    —Ya saben… Mis contactos nunca me fallan —declaró Ramón dándose importancia. 
 
    Mientras esperábamos frente a la taquilla donde teníamos que pagar la entrada, un chico con pantalón blanco, camisa azul marino y zapatos marrones de verano que estaba delante de nosotros se giró e hizo un marcado contacto visual conmigo. Fue una mirada de esas que de verdad no esperas, de las que te es imposible apartar los ojos, que paralizan el tiempo y crea un sepulcral silencio en el lugar más ruidoso.  
 
    —¡Eh, eh! Liam… avanza, es tu turno —interrumpió Ramón dándome una palmada en el hombro. 
 
    —¡Oh! Sí, perdón… —dije avergonzado y avancé. 
 
    —¿A quién mirabas con esa cara de bobo? —preguntó Mike con tono de burla. 
 
    Luego de descender a la realidad, pagamos las entradas y bajamos a la pista central, donde cientos de jóvenes disfrutaban de la noche bailando, cantando y brindando de felicidad. La noche prometía, pero yo no podía borrar de mi memoria el rostro de aquel chico de la taquilla. 
 
    Nos adentramos en la pista, donde era una hazaña caminar entre tanta gente, así como llegar a la barra sin recibir algún pisotón, golpe o incluso parte de una de la bebida vertida sobre el estupendo look que te llevó toda una tarde decidir. 
 
    Mientras avanzábamos hacia la barra, Ramón iba haciendo paradas a cada rato para saludar a todos los chicos que conocía, que no eran pocos. Yo deseaba llegar a la barra, donde nos esperaban unos ricos vodkas con refresco de limón, y que, con el calor que hacía ahí adentro, el cuerpo lo agradecería. 
 
    Al final, y tras recibir una docena de empujones y una avalancha de pisotones, llegamos a la barra, donde captar la atención del chico que atendía a tanta gente sedienta de alcohol se convertía en una acción bastante compleja. Pero Ramón, como no era de extrañar, conocía al chico de la barra, y con tan solo un gesto de saludo, se acercó a él y le dio dos besos muy efusivos. Acto seguido, y luego de saludarnos a Mike y a mí con una simpática sonrisa, nos sirvió tres vodkas con limón. Lo único que deseaba en ese momento era darle un largo trago a esa bebida, cuya superficie burbujeaba junto a una fresca rodaja de limón. Entonces, los tres juntamos nuestros vasos, y mirándonos a los ojos brindamos felices por compartir una noche más de diversión. 
 
    Luego de disfrutar del refrescante trago, retiré el vaso de mi cara y ahí estaba él, el chico de la taquilla, pegado a la barra intentando pedir una bebida. 
 
    Sin preámbulo, nuestras miradas volvían a conectarse, pero ahora sí, siendo conscientes de esa conexión que habíamos sentido en la entrada, tras pararse el mundo a nuestro alrededor, luego de unos segundos en los que nuestras energías conectaron a través de nuestros ojos. 
 
    Ramón tiró de mi brazo para ir a bailar al centro de la pista, rompiendo por segunda vez ese momento de conexión de nuestras miradas. 
 
    La noche seguía su cauce. Mike y yo bailábamos en medio de la pista las canciones que en ese momento eran tendencia en las discos. Ramón iba y venía todo el tiempo, hablaba con unos, se besaba con otros; realmente era un culo inquieto, no duraba más de quince minutos en un mismo lugar. 
 
    Algunos chicos se acercaban a Mike y a mí para intentar conocernos, pero yo no estaba muy receptivo. No podía quitarme de la mente a aquel chico que hizo despertar esa negación que yo tenía sobre las rápidas conexiones de energías, o lo que por lo común se denomina amor a primera vista. 
 
    En un momento de la noche, lo vi a lo lejos, en un espacio privado en la parte más elevada, y él me vio entre la multitud que daba saltos a mi alrededor sobre la pista central. 
 
    A partir de ese momento, las miradas entre ambos fueron constantes, y nadie con sus bailes o movimientos impedía nuestro contacto visual. Cada vez la conexión se hacía más cercana y crecían las ganas de un acercamiento físico. 
 
    La noche se iba acabando, pero yo tenía un objetivo que de ninguna manera iba a dejar pasar. 
 
    Alrededor de las cuatro de la madrugada, Mike se acercó para proponerme el fin de la noche e irnos a casa. 
 
    En otro momento también hubiera abortado la misión junto a Mike, pero esa noche tenía un cometido que llevar a cabo. 
 
    Para disimular, le dije que la estaba pasando genial y que no quería marcharme, que aún tenía mucha energía para seguir un rato más dándolo todo en la pista. Le comenté que me quedaría un poco más con Ramón, aunque ni siquiera sabía dónde estaba o si aún seguía en la disco. Me despedí de Mike, que cruzó entre la multitud hacia la salida, y me quedé solo en medio de todo el gentío, con un vodka ya sin hielos en la mano. 
 
    Volví a mirar hacia el entrepiso que había en el lado izquierdo de la pista, y la camisa azul marina con pantalones blancos ya no estaba. Le perdí el rastro, no podía creerlo. Di un giro de trescientos sesenta grados abriendo mis pupilas lo máximo que pude para poder encontrarlo entre tanta gente, y no había rastro. Por un momento sentí frustración, el chico se había ido y no había tenido el valor de acercarme para conocer al menos su nombre. No podía creer que después de estar persiguiéndonos con la mirada durante toda la noche, todo se hubiera acabado, y no sabía si alguna otra vez volvería a verlo. 
 
    Pero, de repente, dos chicos que tenía delante desaparecieron de mi campo visual y ahí estaba, frente a mí, a unos pocos metros, mirándome fijamente y diciéndome a través de sus ojos: «Aquí estoy y creo que es el momento». 
 
    Mi corazón empezó a latir más rápido. Si un ritmo cardíaco normal es de sesenta a cien latidos por minuto, creo que en ese momento el mío superaría los ciento veinte. 
 
    Yo sé que el amor va más allá de una atracción física y que podría requerir tiempo para desarrollarse, pero a veces pasan este tipo de flechazos o enamoramiento instantáneos hacia una persona que se nos acaba de cruzar en el camino. Al ver a esa persona, nuestro cuerpo se exalta. Nuestras emociones se intensifican, sentimos un chute de adrenalina que nos hace notar en el estómago unas mariposas que nos dejan sin aliento. 
 
    Esa adrenalina la notamos cuando sentimos que nuestras pulsaciones se aceleran, aumenta la temperatura corporal, te ruborizas y, en ocasiones, hasta sufres un bloqueo para hablar. 
 
    Y que te hace sentir una atracción intensa inmediata, pero ya no solo a nivel físico. No puedes apartarle la mirada y sientes la necesidad de decirle algo. Sientes muchas ganas de acercarte y querer saberlo todo sobre tu nuevo amor a primera vista. 
 
    En sus ojos notaba un incipiente síntoma de timidez, y no lo pensé dos veces. Agarré valor, caminé tres pasos hacia delante y me quedé a escasos centímetros de él. 
 
    —Hola, ¿cómo estás? ¿Creo que ya nos habíamos visto antes, verdad? —balbuceé para romper el hielo. 
 
    —Sí, creo que sí —respondió con risa nerviosa. 
 
    Y ahí estábamos, uno frente al otro, con muchas ganas, pero con muchos nervios. 
 
    —Soy Liam, ¿y tú cómo te llamas? 
 
    —Soy Fabio, encantado. 
 
    Con esa risa tonta que no puedes borrar de tu cara, aunque quisieras, nos dimos un par de besos en la mejilla. 
 
    Aunque lo acababa de conocer, sentía como si ya lo conociera. Tenía la sensación de que teníamos una química especial. 
 
    —¿Vienes mucho por aquí? —pregunté para seguir con la conversación. 
 
    —Sí, a veces, ¿tú? 
 
    —No mucho, soy casi nuevo en esta ciudad. 
 
    —¿Vienes solo? 
 
    —No, con unos amigos, pero creo que andan por ahí divirtiéndose —dije sonriendo—. Creo que ya me marcharé, es un poco tarde —comenté. 
 
    —Sí, se ha hecho tarde, yo también me marcharé pronto. ¿Por dónde vives? —preguntó. 
 
    —Por la dieciséis, junto al barrio alto. 
 
    —¡Oh, conozco la zona! Me pilla de paso, si quieres te puedo acercar a casa —sugirió—. Tranquilo, no he bebido mucho, puedo conducir bien —advirtió. 
 
    —Muchas gracias, pero puedo agarrar un taxi, no te preocupes —propuse con ánimo no de causarle molestias.  
 
    —De verdad, podría acercarte a tu casa sin ningún problema. 
 
    —Perfecto, muchas gracias —sonreí agradecido. 
 
    —¿Nos vamos? —concluyó. 
 
    Me agarró la mano y como pudimos, y sin despedirnos de nadie, salimos del lugar en dirección el parking donde tenía su coche, un Volkswagen Jetta gris modelo de algunos años atrás. 
 
    Dentro pude observar papeles en los asientos, algún libro y utensilios de natación.  
 
    —Perdón por el desorden; entre el trabajo y la universidad casi no tengo tiempo de ordenarlo —comentó mientras quitaba unos papeles que había sobre el asiento del copiloto. 
 
    El coche arrancó, y allí iba yo, junto a un desconocido, pero con adrenalina, esa que sientes cuando sabes que todo fluirá y saldrá como esperas, sin saber si era el comienzo de algo que deseaba y queriendo que fuera inequívoco. 
 
    —¿Y a qué te dedicas, Liam? 
 
    —Soy artista, llevo poco tiempo en la ciudad, intento mostrar mi arte y llegar a exponer algún día en esta ciudad —comenté más relajado. 
 
    —¡Guau! Qué interesante, nunca he conocido a un artista —replicó sorprendido—. Cuando hagas tu primera exposición de arte aquí, espero que me invites. 
 
    —Por supuesto que sí, espero que sea pronto —dije con ilusión. 
 
    Mientras recorríamos la solitaria ciudad en dirección a mi casa, no se veía a mucha gente por las calles. De fondo sonaba música de la radio, que oía, pero no escuchaba. Hablábamos de cosas un poco banales, sin mucho peso emocional; quería ir descubriendo poco a poco quién era Fabio y qué podía aportarme. Sin duda, cada minuto de ese trayecto me enganchaba más a él, a su cara angelical, a su educación, su inocencia, sus carnosos labios, que me hablaban con un tierno nerviosismo mientras me miraba a los ojos sin aguantar más de cinco segundos. 
 
    —Pues, ya estamos en la dieciséis, debe de ser por aquí —anunció buscando el número del edificio. 
 
    —Justo ahí, en el portal de al lado —confirmé señalando a la entrada. 
 
    Fabio aparcó. La calle estaba solitaria, solo una tienda de autoservicio de 24 horas en la esquina mostraba algo de movimiento. Las aceras estaban mojadas por el mismo rocío que enseguida empezó a empañar los cristales del coche hasta anular la visión del exterior. 
 
    —Muchas gracias por traerme a casa, Fabio, y por supuesto un placer haberte conocido —comenté sin saber qué más decir. 
 
    —El placer es mío, Liam, pareces un chico interesante, además de guapo. 
 
    Estuvimos hablando alrededor de unos veinte minutos, hasta llegar al momento de la despedida, cuando comienzas a sentir cierta incomodidad porque no sabes dónde mirar ni qué decir… Esperas que el otro dé el primer paso, porque tú no te atreves o tienes miedo al rechazo. Ese momento en el que solo hay que dejarse llevar y no pensar, conectar con sus ojos y que sean las ganas de rozar sus labios las que agarren impulso mientras los ojos se van entornando durante el trayecto hasta que los labios se juntan y sienten el calor del otro. 
 
    Y así ocurrió. Las ganas de besarlo me empujaron a su boca. Sentí esa explosión de los labios unidos, deslizándose de arriba abajo, de izquierda a derecha, lento al principio y ferozmente después. Jugamos con los sutiles roces de las lenguas mientras la piel se me erizaba. 
 
    Tras separar nuestros los labios humedecidos, tras acariciarnos y comunicarnos sin palabras, nuestros ojos se fueron abriendo lentamente hasta que nuestras miradas se encontraron. 
 
    El reloj del salpicadero marcaba las cinco y cincuenta de la mañana; los cristales estaban empañados del todo, algunas gotas de agua se deslizaban pacientemente. Bajo esa noche de septiembre en el interior del coche, nos invadió el silencio que ameritaba ese momento tan especial. Tras unos segundos, Fabio lo interrumpió con cierta preocupación: 
 
    —Creo que ya se ha hecho un poco tarde, tengo que regresar a casa antes de que mis padres amanezcan. 
 
    —Sí, ya es tarde —dije. 
 
    —Me encantaría volverte a ver. 
 
    —A mí también —concluí ilusionado. 
 
    Nos volvimos a mirar, y con un rápido y sutil beso, nos despedimos. 
 
    —Descansa —dije justo antes de bajar del coche, a lo que Fabio me contestó con una cariñosa sonrisa. 
 
    Ya tumbado sobre mi colchón, en el suelo, recordé sus besos mientras el sueño iba invadiendo mi cuerpo poco a poco. Mis ojos se cerraron y a mi mente voló sobre la imagen de sus carnosos y suaves labios rozándose con los míos, sin olvidar sus ojos, tan cerca de los míos, cuando nuestras bocas se daban una tregua para respirar. 
 
    En ese momento sentí que la claridad de un nuevo día comenzaba a husmear en mi habitación, y antes de que la invadiera totalmente a través del gran ventanal, me evadí quedándome en un placentero sueño profundo. 
 
      
 
      
 
     
 
  
 
  


 
      
 
    No pudieron hacer nada por él y perdió la vida bajo las sutiles luces de las estrellas fugaces. 
 
      
 
      
 
      
 
    El cielo se oscurecía cada vez más en la centelleante noche de meteoritos. La lluvia de estrellas se iba apagando poco a poco. Los habitantes de la ciudad iban regresando a sus casas tras haber disfrutado de la belleza de ese espectáculo de la naturaleza, luego de haber llenado de buenos deseos sus futuros más próximos. Unos jóvenes montados en una moto bajaban por la carretera de la colina, con poca visibilidad. Una chica iba pegada a la espalda de quien conducía, rodeándole la cintura. En cierto momento comenzaron a percatarse de una gran nube de humo a la que se iban acercando, obligándolos a reducir la velocidad hasta llegar a pararse por completo. Justo al girar una de las curvas, descubrieron dos coches que habían sufrido un brusco choque frontal. 
 
    Aturdidos por la imagen, llamaron a prisa a la policía y a una ambulancia para auxiliar lo antes posible a las víctimas del accidente. 
 
    La única información que pudieron proporcionarles a las autoridades fue la de un impacto frontal de un BMW color azul y una SUV Nissan color negro en la vieja carretera que subía a la colina más alta, a unos quince kilómetros de la última salida de la ciudad. Por el espeso y blanco humo que salía de ambos coches, era imposible distinguir la cantidad y estado de las víctimas que viajaban en ambos coches. 
 
    Solo bastaron quince minutos para que comenzaran a escucharse sirenas y se apreciaran a lo lejos las primeras ráfagas de luces azules y rojas acercándose con urgencia a la colina. El cuerpo de policía, bomberos y ambulancia de la ciudad llegaban a toda prisa al lugar de los hechos. 
 
    Los policías, junto a los peritos, examinaban las causas del accidente; paramédicos y bomberos auxiliaban con rapidez a las posibles víctimas que permanecían con vida. 
 
    Un joven policía se acercó a su superior dándole la valoración primaria de las causas del accidente.  
 
    —¿Ya tenemos alguna conclusión? —preguntó el oficial más viejo con mucho temple. Era una persona con muchos años en el cuerpo de policía, acostumbrado a enfrentarse a situaciones similares manteniendo la entereza. 
 
    —Choque frontal de dos automóviles causado por uno de ellos al invadir el carril contrario a una velocidad que superaba la permitida en este tipo de carreta —replicó el oficial más joven. 
 
    Todo era confuso. Parte del equipo de paramédicos intentaba reanimar a un hombre de unos cincuenta y cinco años que yacía en un charco de sangre sobre el capó del coche después de atravesar el parabrisas. Al parecer, no se había abrochado el cinturón de seguridad. Luego de varios intentos de reanimación cardiopulmonar, al no detectar ritmo cardíaco, y después una hemorragia de varias horas, no pudieron hacer nada por él y perdió la vida bajo las sutiles luces de las estrellas fugaces. 
 
    Miembros del equipo médico intentaban acceder al interior del otro coche, donde se encontraban dos víctimas de mediana edad. A simple vista, uno de ellos aún presentaba signos vitales. 
 
    Gracias a la rapidez de los bomberos, y tras arrancar ambas puertas del coche, pudieron rescatar a los dos chicos, tras lo cual se dieron prisa para prestarle los primeros auxilios. 
 
    Uno de ellos presentaba una profunda perforación en el lado izquierdo del tórax. Los paramédicos, que intentaban controlar la profusa hemorragia, aceleraron su traslado al hospital más cercano tras mostrar un ritmo cardíaco demasiado leve. 
 
    Un médico forense se acercó a toda prisa al oficial de policía con el informe del accidente y estado de las víctimas. 
 
    —Tenemos un cuerpo sin vida y dos heridos con pulso leve y varios traumatismos. Necesitan asistencia hospitalaria con urgencia. El estado de ambas víctimas es crítico. 
 
    —Perfecto, actúen con rapidez —ordenó el oficial. 
 
    —Preparando todo el equipo para traslado urgente —avisó a las unidades médicas móviles. 
 
    La ambulancia salió a gran velocidad mientras intentaban mantener el pulso del joven herido para realizarle una intervención de urgencia. 
 
    Del otro lado del coche, parte del equipo sanitario realizaba maniobras de reanimación cardiopulmonar sin tener una respuesta favorable. Luego de varios intentos, consiguieron estabilizarlo y, tras dar aviso hospitalario, aceleraron el traslado. 
 
  
 
  


 
      
 
    De repente, sus labios asaltaron los míos robándome un mar de sensaciones que tenía guardadas. Y yo me dejé asaltar por ese ladrón de besos, uniéndome a su pasional delincuencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    En la gran ciudad había varios parques en los que abundaba una amplia variedad de árboles que ofrecían sombra a los transeúntes, y una diversidad de arbustos que creaba un entorno natural en medio de la polución urbana. También se podían ver vendedores que ofrecían helados, globos, chuches o pedazos de fruta.  
 
    Muchos de sus habitantes solían ir a hacer ejercicio, otros paseaban con sus perros, los más jóvenes jugaban a la pelota o se deslizaban por los toboganes, o incluso eran perfectos para dar un paseo en una segunda cita. 
 
    Al día siguiente de conocernos, quedé con Fabio sobre las seis de la tarde en un bonito parque de los alrededores de casa. El clima estaba agradable, con el cielo limpio de nubes y una luna creciente intrusa en el día. En breve el sol nos diría adiós con un resplandor anaranjado típico de las tardes de septiembre. 
 
    Durante todo el día no paré de pensar en él; tenía unas ganas horribles de volver a verlo, y, ¿por qué no?, volver a besarlo. 
 
    Miraba el reloj y veía que se acercaba la hora acordada, y solo de pensar que en unos minutos lo vería, mi corazón latía con más rapidez. 
 
    Sentía una gran ilusión; idiotizado como un adolescente, empezaba a sentir los aleteos de lo que vulgarmente denominamos mariposas en el estómago. Y a lo lejos lo vi; caminaba hacia mí, esta vez vestía más relajado: una camisa de cuadros, jeans azul claro y unos tenis tipo Converse blancos. 
 
    —¡Hola! —me dijo con una tímida y tierna sonrisa. 
 
    —Hola, ¿cómo estás, Fabio? —pregunté intentando disimular mis nervios. 
 
    Acto seguido, nos dimos un cálido abrazo y sentí que el cuerpo se me llenaba de adrenalina, además de percibir sus nervios. 
 
    Una vez leí que ese nerviosismo que te aborda cuando sientes algo por alguien, esas “mariposas”, son más notorios durante las primeras seis citas, que es el primer periodo en el que vas conociendo poco a poco a la persona. 
 
    —¿Damos un paseo? —propuse. 
 
    —Vale, me parece bien. 
 
    Nos adentramos en el parque, entre la gran vegetación.  
 
    Conforme caminábamos, la adrenalina del encuentro se iba calmando. Comenzamos a conocernos un poco más entre niños que corrían y gritaban a nuestro alrededor, y perros que jugaban con otros, pero nada entorpecía aquel momento.  
 
    —¿Y de desde cuando esa pasión por el arte? —me preguntó. 
 
    —Cuando tenía trece años mis padres trabajaban todo el día, y al terminar las clases tuve que coger una actividad extraescolar, y escogí taller de pintura, y así fue mi primer contacto con ese mágico universo —contaba mientras caminábamos, y él escuchaba mi historia con interés. 
 
    —Interesante… y en esas clases descubriste que tu vocación sería ese mundo. 
 
    —Así es, poco a poco me fui adentrando en el mundo del arte, la pintura, los museos, y más tarde decidí que esa sería la carrera que quería estudiar y el camino que quería recorrer. 
 
    —¿Y siempre tuviste el apoyo de tu familia? Supongo que decírselo a tus padres no fue nada fácil. 
 
    —Al principio mi padre no lo veía como una gran profesión, pero conforme fui creciendo, ambos me apoyaron en mi decisión de estudiar Bellas Artes. ¿Nos sentamos? —propuse. 
 
    Entonces, nos dejamos caer en uno de los bancos del parque mirándonos de frente. Yo me quedaba hipnotizado observándolo mientras hablaba. 
 
    —A mí se me daba fatal el dibujo, en realidad nunca fui muy creativo. Yo practicaba natación, pero con la carrera de Derecho tuve que dejar el equipo. Ahora solo lo hago como hobby, aunque en algunas ocasiones compito como aficionado. 
 
    —Todo un deportista profesional, ¡felicidades! ¿Y qué te llevo a estudiar Derecho? 
 
    —Bueno, al principio no estaba seguro de qué estudiar, pero siempre he tenido gran interés por analizar la conducta humana y ayudar a las personas a resolver sus problemas, y ya por fin en tres meses me graduaré. 
 
    —Estoy seguro de que serás un gran abogado, no me cabe la menor duda —dije halagándolo. 
 
    Cada vez nos sentíamos más relajados. El sol ya se había ocultado y en el cielo un tono azul morado comenzaba hacerse presente junto a la luna y algunas estrellas. 
 
    Nuestros cuerpos, instintivamente, se iban acercando en aquel banco verde de pintura un poco desconchada. 
 
    —Bonita unión entre dos mundos muy diferentes —susurró mirándome a los ojos y acercando sus carnosos labios a pocos centímetros de los míos. 
 
    De repente, sus labios asaltaron los míos robándome un mar de sensaciones que tenía guardadas. Y yo me dejé asaltar por ese ladrón de besos, uniéndome a su pasional delincuencia. 
 
    Luego de recordar el adictivo sabor de sus labios, y de sentir la necesidad de una intimidad más emocional, de romper algunos de los escudos y muros que de momento seguían en pie, le propuse: 
 
    —¿Qué dices si te invito a una copa de vino en mi casa?  
 
    —¿Qué me encantaría? —musitó mirándome a los ojos, acompañado de una suave sonrisa. 
 
    Nos levantamos, le agarré la mano, y ya bajo la noche empezamos a caminar hacia mi humilde hogar. 
 
    Llegamos a mi estudio. Nada más entrar, el gran ventanal resaltaba al fondo permitiendo disfrutar de una amplia panorámica de la ciudad bajo la luna y el cielo estrellado. El espacio aún estaba muy pobre de decoración, solo el colchón en el suelo junto al ventanal, con varios cojines que daban un aspecto de tatami japonés. Del lado izquierdo tenía una mesa grande llena de pinturas y utensilios para pintar, rodeada de algunos caballetes con obras a medio terminar. Una cocina estrecha estilo americano en el lado derecho del salón, una mesa con dos sillas de diferente estilo, lo cual le concedía un toque más artístico. Al fondo, un baño que, a pesar de no ser muy grande, tenía una amplia ducha. Como no era muy nuevo y no estaba saturado de muebles por sus pocos metros cuadrados, tenía un look neoyorquino gracias a las paredes de ladrillo rojo y las vigas de madera. Algunas de mis obras ya terminadas permanecían colgadas en las paredes como si de una galería personal de arte se tratara. 
 
    A continuación de darle un breve tour por el estudio, fui por una botella de vino blanco que tenía en la nevera y unas copas. Mientras tanto, Fabio se paseaba observando con detalle algunas de las coloridas piezas expuestas sobre la pared.  
 
    Serví dos copas y brindamos mirándonos a los ojos. 
 
    —¡Salud!, y bienvenido a la guarida de un pobre artista recién mudado a la ciudad. 
 
    —¡Salud! Y gracias por la invitación. 
 
    Y así fue que consumimos el vino albariño semidulce, no muy caro, que días antes había comprado de oferta en el supermercado.  
 
    Me considero un gran degustador del vino blanco. Fabio también lo prefería, a pesar de no entender mucho sobre las variedades de uvas para la elaboración y los diferentes sabores. Después de degustar el rico vino de oferta, encendí unas velas que tenía repartidas por el suelo y una pequeña lámpara que ofrecía una luz tenue y relajante al ambiente. Nos acercamos al ventanal para disfrutar de las vistas y un cielo oscuro en el que se podía apreciar con claridad una fina luna creciente. Se cuenta que durante la luna nueva algo se inicia o nace, que es tiempo de sembrar semillas, pero muchas veces esa siembra y ese inicio ocurren totalmente a oscuras al ser una delgada luna poco brillante. Así que, de una manera intuitiva, y aún no muy consciente, empezamos un nuevo ciclo en una dirección que todavía ignorábamos. 
 
     Sin duda, esa luna que contemplábamos explicaba lo que estaba empezando a germinar entre nosotros. 
 
    —Tu arte es hermoso, tienes mucho talento, Liam —comentó mientras dirigía su mirada a mis obras.  
 
    —Ojalá los galeristas de la ciudad opinaran lo mismo que tú —respondí con un tono pesimista al recordar las respuestas de los galeristas en el poco tiempo que llevaba en la ciudad. 
 
    Porque, eso sí, a veces era poco optimista, incluso considerándome una persona impaciente en muchas ocasiones. 
 
    —Estoy seguro de que algún día llegarás muy lejos con tu arte, solo tienes que tener paciencia. 
 
    —Gracias por tus buenos deseos. Mi madre siempre decía que la esperanza es lo último que se pierde. 
 
    Fabio pudo notar mi tatuaje a través los primeros botones abiertos de mi camisa.  
 
    —¿Puedo?  
 
    Yo asentí y comenzó a desabotonármela, dejando al descubierto mi torso y los tatuajes. Siempre me gustaron, creo que cada uno cuenta una historia, que son el símbolo de algo de nuestras vidas. Por eso marcamos esa historia en el cuerpo para siempre. 
 
    —¿Qué significa este guerrero? —preguntó mientras con la mano me acariciaba el tatuaje. 
 
    —Un guerrero nunca renuncia a lo que ama, sino que encuentra el amor en lo que hace. La clave para ser un gran guerrero es no tener miedo a lo que eres —susurré mirándolo a los ojos. 
 
    —Y todo guerrero tiene su victoria… ¿Y este diamante con forma de corazón en mitad del pecho? —preguntó al mismo tiempo que lo rozaba con las yemas de los dedos. 
 
    —Dicen que el diamante es la piedra más dura de romper, así que nunca podrán romper un corazón de diamante.  
 
    —Interesante… hombre con corazón de diamante —musitó acercándose a mí para fundirnos en un beso frente al ventanal. 
 
    Sus besos no se trataban de un simple intercambio de fluidos, ni de percibir sensaciones con la lengua, sino también de trasmitir sentimientos, deseos, pasión y adrenalina.  
 
    Los besos no son todos iguales, y no siempre tienen que ver con la forma de besar, sino más bien con lo que trasmitimos. 
 
    Cuántas canciones de amor y desamor mencionan a los besos y cuántos besos de películas nos guardábamos en la mente. Por eso, besarlo se convertía en un placentero sabor indescriptible, como si de una película romántica se tratara. 
 
    La conexión que se producía entre nosotros a través de un beso era muy fuerte. Era el primer acercamiento sexual, pero sin sexo; el primer contacto carnal, unido a la mezcla de fluidos de ambos. 
 
    Los besos encendían la chispa, producían entre nosotros esa química que me electrizaba cada centímetro de la piel. 
 
    Poco a poco, y sin dejar de besarnos, la ropa empezó a caer al suelo hasta quedarnos desnudos. Nuestras siluetas se proyectaban a contraluz de la claridad que entraba a través del gran ventanal. 
 
    Nuestros labios y lenguas no solo trasmitían satisfacción, sino que también exploraban, saboreaban, lamían y chupaban otras partes de nuestros cuerpos, y al combinarlo con los aromas, nos generaba esa química particular que nos deleitaba y nos excitaba cada vez más. 
 
    Y en el silencio de la noche, nuestros cuerpos cayeron sobre el colchón de sábanas blancas, sábanas inquietas que humedecimos con el sudor que desprendíamos al sentir el fuego de estar unidos, sometidos a una danza permanente, gemidos y palabras incorrectas. 
 
    Junto con sus besos, se ataron nuestros corazones, fundiendo los cuerpos desnudos en el fuego de mil pasiones. 
 
    La oscuridad fue cubriendo la habitación. Se fueron derritiendo las velas que iluminaban ese mágico encuentro con un ritmo parpadeante. Nuestros cuerpos desnudos y abrazados en posición fetal yacían sobre el colchón, a pocos centímetros del suelo, donde las sabanas nos cubrían solo una pequeña parte mientras entrábamos en un profundo sueño. 
 
    Horas más tarde, empecé a sentir en el rostro los primeros rayos de sol del nuevo día y mis párpados comenzaron a entreabriese muy lentamente. Entonces noté un hueco a mi lado en la cama, Fabio se había marchado. 
 
    Me levanté un poco desconcertado. Sobre la mesa aún permanecía la botella de vino vacía junto a las dos copas. En uno de los extremos de la mesa había una nota. La agarré y leí una letra desconocida que decía: «Me tuve que ir y no quería despertarte, gracias por esta mágica noche, besos. Fabio». Sonreí de felicidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    De ninguna manera deberíamos entender al destino como un juez castigador que emite sentencia absoluta cuando nacemos; eso sería el peor error. 
 
      
 
      
 
      
 
    Eran alrededor de la una de la madrugada en la entrada de Urgencias, en la planta -1 de hospital Ángeles de la ciudad. Por lo regular, estas salas siempre están en constante movimiento, pero esa noche estaba más tranquila de lo habitual. 
 
    Sobre las once llegó una mujer embarazada con fuertes dolores, ya en su último mes de gestación. Luego de romper aguas en su casa, y al ser madre primeriza, su marido llamó nervioso a la ambulancia.  
 
    Llegó con varios centímetros de dilatación y fuertes contracciones. La condujeron directo a la planta de paritorios, donde horas más tarde trajeron su hijo al mundo. 
 
    Sentada en la sala de espera, aguardaba una madre con su niño de cuatro años con altos niveles de fiebre. Del otro lado de la planta, en la sala de traumatismos, una de las enfermeras le daba los papeles de alta médica a un joven que salía con un brazo escayolado. Dicho joven había ingresado horas antes tras tropezar mientras contemplaba distraído la lluvia de estrellas. Al caer apoyando todo su peso sobre el brazo, se le produjo una fisura en el hueso cúbito del antebrazo derecho. Su novia, que estaba con él cuando ocurrió el accidente, lo acompañaba. Por suerte, no fue nada tan grave que no curen tres semanas con escayola y un poco de reposo.  
 
    Justo en ese momento, la enfermera que ocupaba el puesto de la recepción recibió una llamada del equipo médico de primeros auxilios de ambulancias en rutas, alertando del traslado con dos pacientes en extrema gravedad.  
 
    La enfermera, tras colgar el teléfono, salió corriendo a informar tanto a los médicos que se encontraban de guardia como al equipo de enfermeros y especialistas presentes esa noche. 
 
    Pasados unos minutos, y ya todos preparados, se escuchaba cada vez más cercana la fuerte sirena de la ambulancia que estaba llegando a la puerta principal. 
 
    La ambulancia se detuvo frente a la entrada de urgencias, las puertas se abrieron y bajaron una camilla con uno de los chicos del accidente, que portaba una mascarilla de oxígeno. Junto a él, dos miembros del equipo de paramédicos, uno de ellos presionándole la perforación del lado izquierdo del pecho, bajaron con rapidez tras la camilla, ayudados por los enfermeros que los esperaban en la entrada. 
 
    El Dr. Millán, de unos cincuenta y cinco años, que se encontraba de guardia esa noche, corrió en dirección a la entrada. 
 
    —¿Estado del paciente? —preguntó levantando la voz en medio el caos. 
 
    —Accidente de tráfico, choque frontal a alta velocidad, hombre de alrededor de treinta años, pulso débil y arrítmico. Ha perdido mucha sangre, trauma contundente en región torácica —informó el paramédico al Dr. Millán mientras empujaba la camilla a toda prisa. 
 
    —A cirugía urgente, iniciamos código azul, todos a sus posiciones —indicó gritando el doctor a la vez que daba indicaciones a todo el equipo médico. 
 
    A continuación, metieron al paciente a la sala uno de emergencias, donde comenzaron a preparar todo el equipo para cirugía de corazón. 
 
    El joven luchaba entre la vida y la muerte; tenía el corazón severamente dañado. 
 
    Pero… acto seguido, y a escasos minutos de la primera ambulancia, otra sirena llegaba a la puerta de emergencias. 
 
    Parte del otro equipo de enfermeros corrió con la ayuda necesaria para el otro chico herido en el accidente.  
 
    El Dr. Millán salió a toda prisa de la sala uno de emergencias para organizar al resto de enfermeros y especialistas. 
 
    —¿Estado del nuevo paciente? —preguntó el Dr. Millán a los paramédicos que bajaban de la ambulancia empujando la camilla con el nuevo herido, que estaba casi irreconocible por la sangre que le cubría el rostro. 
 
    —Hombre de unos treinta años, trauma craneoencefálico severo —informó el paramédico. 
 
    —¿Tenemos pulso y signos vitales? —preguntó el Dr. Millán. 
 
    —Pulso leve y no responde a estímulos. 
 
    —¡Urgente, a la sala de reanimación! —ordenó el Dr. Millán. 
 
    Paramédicos y enfermeros se dirigieron urgente con el paciente herido a la sala dos de emergencias, donde comenzaron las tareas de reanimación. 
 
    El Dr. Millán acudió con rapidez a la sala uno, donde los enfermeros le estaban quitando la ropa y todas sus pertenencias, entre ellas un anillo, y disponiéndolo todo para trasladarlo a quirófano. Todos actuaban a gran velocidad; su vida pendía de un hilo. 
 
    El Dr. Millán estaba preparado frente al chico del corazón perforado por un trozo metálico que alcanzó la aurícula derecha. 
 
    —Presión baja 80/50 —informó el enfermero al Dr. Millán. 
 
    —Rápido, necesitamos múltiples accesos venosos, reposición de líquidos y vasopresor. Llamen al anestesiólogo, urgente —indicó el Dr. Millán. 
 
    —Pulso carotideo 150. 
 
    —Traigan la máquina portátil de radiografías, necesito una imagen del tórax y una ecografía para valorar el abdomen. 
 
    —El paciente está desaturado a pesar del oxígeno por cánula nasal —replicó uno de los enfermeros que asistía al Dr. Millán. 
 
    —Vamos a intubarlo, tráiganme el tubo 7.5 —ordenó 
 
    Todo el equipo médico seguía las indicaciones del Dr. Millán que, concentrado y sin perder un segundo, intentaba salvarle la vida a ese chico. 
 
    —Ya tenemos los accesos listos y estamos pasando los líquidos; el anestesiólogo está en camino —informó el enfermero. 
 
    —Aquí está la radiografía, doctor —dijo mostrándola a contraluz.  
 
    —Intervención de inmediato, tenemos un taponamiento cardíaco y el paciente está inestable, aseguremos vía aérea. 
 
    —Listo el equipo completo, doctor. 
 
    —Vigila los signos vitales. 
 
    —Recuperando tensión, doctor. 
 
    —Rápido, traslado urgente a quirófano. 
 
    Todo el equipo, junto al doctor, se trasladó con rapidez a quirófano para intervenir al chico. 
 
    En la sala dos de emergencias, un equipo de médicos y especialistas seguía las indicaciones les había dejado el Dr. Millán e intentaban reanimar al otro joven del accidente y diagnosticar su estado. 
 
    —Pulso 90, tensión 90/60, saturación en 85, tenemos listo el tomógrafo para el TAC —informó uno de los especialistas al resto de los presentes. 
 
    —Preparad el equipo de intubación por si fuera necesario. 
 
    —No responde a estímulos, ya tenemos las muestras para el análisis de sangre, el Dr. Millán autorizó la tomografía, abran paso —informaba un especialista que llegaba a la sala. 
 
    —Curemos las heridas y esperemos al doctor con los resultados de sangre e imágenes. 
 
    —Los signos vitales se están estabilizando —informó uno de los enfermeros. 
 
    En las salas uno y dos de emergencia, en el piso -1 del famoso hospital Ángeles de la ciudad, dos jóvenes luchaban entre la vida y la muerte. Lo que para ellos había empezado como una mágica noche, y una de las más extraordinarias de los últimos tiempos, con una brillante lluvia de estrellas, jamás pensaron que acabaría como una nueva partida en sus vidas, una partida que marcaría un antes y un después en el destino de ambos. 
 
    En ningún caso destino se refiere al “bien” o al “mal” que nos puede suceder; nunca es ni será algo escrito en una piedra, es simplemente la ventana abierta a todo lo que puede estar, hacer y experimentar esa alma bajo esas condiciones concretas. De ninguna manera deberíamos entender al destino como un juez castigador que emite sentencia absoluta cuando nacemos; eso sería el peor error. 
 
    La vida del hombre, al igual que una semilla que se siembra en un lugar y tiempo determinados, puede germinar y llegar a ser una planta llena de vitalidad y fuerza, puede ser una gran planta con hermosas flores, o dar grandes y jugosos frutos. O, por el contrario, también relacionado a su entorno, puede caer rápido ante las pruebas de diversa índole que pueda enfrentar en su proceso de desarrollo y crecimiento. Todo es posible y forma parte del destino. 
 
    En la vida, mucho de lo que consideramos como bueno o malo, que se haga o suceda dependerá por completo de la voluntad y desarrollo interior, que se posee o se busque adquirir en este viaje de constantes tomas de decisiones que es la vida.  
 
    Espacio, tiempo, contexto y circunstancia marcarán nuestro destino, y nosotros tenemos el poder infinito de transformar eso en una verdadera obra de arte. Todo es destino, todo está en movimiento y cambio perpetuo. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Siempre he creído que la  
 
    inspiración de un artista viene de la  
 
    propia realidad que lo rodea. 
 
      
 
      
 
    Los rayos del sol del atardecer entraban por el ventanal del estudio e iluminaban la habitación con una tonalidad azafranada, perfecta para empezar una nueva pieza de arte. Un lienzo en blanco frente a mis ojos, y junto con las espátulas, una gran gama de colores sobre la mesa, listos para ser impactados en el lienzo tras dejarme fluir con mis emociones de esos momentos. 
 
    Los artistas necesitamos inspiración. Con cada creación buscamos ese estado de concentración y equilibro que hace de nuestra obra de arte algo diferente y con personalidad.  
 
    La inspiración es el impulso que buscamos para que nuestro arte haga sentir al espectador, lo emocione y estimule. 
 
    Dicha inspiración es esa musa que va y viene sin dar explicaciones, pero que es necesaria para el trabajo de todo artista, dando así a la obra el alma y personalidad que necesita para hacer de la pieza de arte algo vivo y creativo. 
 
    Esa inspiración artística es el momento justo que hace que tenga la creatividad necesaria para la realización de una obra. 
 
    Como decía Pablo Picasso: El propósito de arte es el lado del polvo de la vida cotidiana de nuestras almas. 
 
    Pero no hay que olvidar que la inspiración es también trabajo, poner las condiciones necesarias para facilitar y crear hábitos que la potencien. 
 
    A veces puedes llegar a bloquearte y a mí me pasaba en muchas ocasiones, pero justo en ese momento en el que pensaba que no iba a poder, que estaba en blanco y que sería mejor que me dedicara a otra profesión, recordaba una frase de Van Gogh: Si oyes una voz en tu interior que te dice no puedes pintar, pinta por todos los medios y esa voz se silenciará. Y así despertaba a ese artista en mi interior que por momentos quería tirar la tolla, sacando así esa garra creativa imparable que manchaba de colores ese pálido lienzo en blanco. 
 
    Siempre he creído que la inspiración de un artista viene de la propia realidad que lo rodea. Hay que hacerla tuya, dado que el único límite está en tu imaginación. 
 
    Este mundo no era fácil, muy duro diría yo, pero era bello. Solo tenía que escuchar a mi corazón y la inspiración siempre llegaba, aunque a veces costara más tiempo encontrarla. 
 
    Hay otra frase que nunca borro de mi mente para esos momentos de bloqueo; es de Oscar Wilde: El arte es lo único serio del mundo, y el artista es la única persona que nunca está seria. Siempre estar con un buen ánimo estimula, relaja y abre la mente, favoreciendo el momento creativo. Aunque también se dice que en los más desgarradores de un artista nacen sus obras más extraordinarias. 
 
    Pero ahora me encontraba en un momento feliz. Luego de conocer a Fabio, mi vida había tomado un giro de noventa grados; todo fluía. Me despertaba con una hermosa sonrisa al leer todas las mañana sus “buenos días”. Mis días eran más relajados, ahora no podía estresarme cualquier cosa o borrarme la sonrisa. Verlo casi todos los días, por poco que fuera, me dejaba con una gran paz interior. Y antes de dormir, un “buenas noches” hacía que mis sueños fueran más placenteros y mis noches se llenaran de luminosidad. 
 
    Agarré mis espátulas, y junto con la gran diversidad de colores brillantes y llenos de vida que tenía frente a mí, comencé a llenar ese lívido lienzo de formas y colores. Así, iba dando lugar a la creación de una nueva pieza de una colección, que poco a poco iba naciendo en uno de los momentos más felices de mi vida. Si había felicidad en mi interior, incluso en los días más grises, veía ese rayo de color aunque no existiera.  
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    El Derecho nunca dejaba de ser necesario para dar solución a cualquier tipo de conflicto de la convivencia humana. 
 
      
 
      
 
      
 
    Era el día de máxima felicidad para la nueva generación de los alumnos de Derecho de la Universidad Americana; luego de varios años de estudios llegaba ese momento esperado: el día de la graduación.  
 
    Todo estaba listo, el patio de la universidad se llenó de flores y un decorado perfecto para la entrega de diplomas a los alumnos. 
 
    Los futuros abogados se preparaban para la gran noche; las chicas ya tenían sus llamativos vestidos listos desde hacía varias semanas y los chicos sus elegantes trajes para cerrar este ciclo de sus vidas. 
 
    A partir de ahora, empezaba lo más difícil, donde no todos llegarían a lo más alto de la abogacía, aunque estudiar Derecho tenía muchas ventajas que no se relacionaba únicamente con lo profesional, sino también con el desarrollo de un pensamiento más crítico y un enfoque diferente sobre el mundo. 
 
    A pesar de ser una de las carreras más antiguas que existen, la abogacía se iba adaptando constantemente a los cambios que atravesaba la sociedad.  
 
    El Derecho nunca dejaba de ser necesario para dar solución a cualquier tipo de conflicto de la convivencia humana, y por eso siempre fue una carrera con mucho futuro. 
 
    La cita era a las siete de la tarde en la gran explanada de jardines, situada en la parte trasera de la universidad. Un gran escenario frente a centenares de sillas recibía a los familiares de los estudiantes. 
 
    Las primeras eran ocupadas por los nuevos graduados, expectantes de escuchar sus nombres y subir al escenario a recoger ese diploma que tantas noches en vela estudiando les costó conseguir. 
 
    Los invitados comenzaban a llegar. En la entrada, miembros de la universidad aguardaban con la lista de los graduados. Madres, padres, abuelos, hermanos y demás familiares pasaban a la zona trasera donde comenzaban a ocupar sus lugares.  
 
    Yo sabía lo importante que era ese día para Fabio y lo duro que trabajó para conseguir ese merecido diploma. Desde luego, yo no me encontraba en esa lista, pero no quería perderme ese momento en el que dejaría de ser un estudiante para ser un graduado en Derecho. 
 
    En un descuido, cuando los miembros del staff del catering entraron con platillos, copas y utensilios para la posterior cena que darían a todos los invitados, entré haciéndome pasar por uno de ellos, sin que nadie se percatara de mi presencia, pues llevaba una vestimenta menos elegante que la de los demás invitados. 
 
    Todo estaba listo. Desde lejos apreciaba que los estudiantes estaban nerviosos y expectantes junto a sus compañeros. Los invitados preparaban las cámaras de fotos y móviles para captar ese momento único en que sus pequeños se convertirían en graduados. 
 
    El director subió al escenario y luego de dar el típico y aburrido discurso sobre lo buena que era su universidad, comenzó a nombrar uno a uno a los estudiantes, que subían radiantes de satisfacción a recoger el merecido título. 
 
    Después de que varios estudiantes pasaran por el escenario, desde el fondo del jardín escuché su nombre a través del altavoz: Fabio Grun. 
 
    Todos los invitados aplaudían mientras él subía con su traje azul marino, camisa blanca y corbata roja. Estaba radiante, y entre aplausos y la enorme sonrisa de felicidad que desprendía, tomó el diploma y agradeció. 
 
    Yo lo observaba desde unos árboles que había atrás de los jardines y aplaudía solo con muchísimo orgullo. 
 
    La celebración siguió su cauce y, tras la entrega de los codiciados títulos y los variados y aburridos discursos del director, pasaron al otro extremo de los jardines, donde los camareros sirvieron aperitivos y copas de champán. 
 
    Apoyado en un árbol, observaba feliz a Fabio y cómo disfrutaba de su noche. 
 
    Justo cuando estaba conversando con sus compañeros, le mandé un mensaje de texto a su móvil: «Felicidades al nuevo abogado. Por cierto, ese traje azul marino te queda increíble. Besos. Liam ». Luego de leer el mensaje y percatarse de que lo estaba observando, comenzó a buscarme entre todos los invitados y alrededores de los jardines. Después de un rato escudriñando todos los lugares donde la vista le alcazaba, me encontró al fondo, apoyado en un árbol que encubría mi presencia infiltrada en el evento, me lanzó una sonrisa, agarró dos copas de champán y caminó hasta el fondo de los jardines. 
 
    —Qué grata sorpresa, pero si es el artista Liam Santos. 
 
    —No me podía perder el comienzo del futuro abogado Fabio Grun. 
 
    Fabio me ofreció una de las copas de champán que traía y brindamos con un mutuo «salud». 
 
    Y enseguida de degustar el champán, nos fundimos en un beso bajo aquel verde y robusto fresno, justo en el mismo instante en que el cielo se llenaba con las luces y formas de colores de los juegos artificiales. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Es normal sentirse frustrado, solo hay que saber salir de él con rapidez y no estancarnos en la negatividad de algo que no estuvo en nuestras manos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ese día el despertador sonó a las siete y media de la mañana. Siempre me levantaba bastante temprano, me preparaba un desayuno fuerte en proteínas y luego de hacer la digestión me lanzaba al gimnasio. Ya empezaba a tomarme más en serio mi estado físico y mental; intentaba llevar una dieta equilibrada y, siempre que el tiempo me lo permitiera, hacía un mínimo de cuatro o cinco sesiones de duro entrenamiento por semana. 
 
    Pero ese no era un día normal, sino uno muy especial en el que intentaría conocer a una de las galeristas más famosas y codiciadas de la ciudad. Cualquier artista desearía poder exponer bajo su afamado nombre en algunas de las galerías que dirigía en todo el país. 
 
    Me presentaría en la prestigiosa galería de arte de Melanie Pol, ubicada en una de las calles más caras y prominentes de la ciudad. 
 
    Melanie Pol era famosa por recibir obras y realizar exposiciones de artistas de renombre internacional. Había recibido varios premios como una de las mejores galeristas de la ciudad y del país. 
 
    Yo era una persona muy persistente, no me amilanaban los “no”, incluso me daban más fuerza para perseguir mi cometido. 
 
    Todos tenemos un sueño por cumplir, es lo que tenemos en común las personas. 
 
    Pero lo que no todos tienen es perseverancia, uno de los factores claves para alcanzar esas metas que tienes en mente. Es un valor importante en el desarrollo de toda persona. La perseverancia es sinónimo de constancia: Dedicarle horas y esfuerzo a algo por mucho tiempo esperando resultados. 
 
    Pero también he aprendido a lidiar con el sentimiento de frustración, desánimo, o los deseos de abandonar o rendirme. 
 
    Cuando se dominan a estos sentimientos, se aprende a caer al suelo sin poner las manos y a sacar las piedras de tus zapatos; entonces estarás preparado para la verdadera guerra: ¡luchar por lo que quieres! 
 
    Todas las semanas mandaba mi portafolio de obras a todas las galerías de la ciudad, y rara vez recibía respuestas, y las pocas que recibí siempre era algo como: “gracias pero…”, “ahora no estamos recibiendo obras de artistas emergentes” o “más adelante nos pondremos en contacto contigo”. La mayoría nunca te volvía a contactar. 
 
    Pero yo me empeñaba en seguir mostrando mi arte, una tras otra, y en un lugar u otro. Necesitaba hacerlo visible, que la gente lo viera, darlo a conocer, costara lo que me costara. 
 
    El fin de semana anterior había visitado una galería en la que sin querer escuché a personalidades del arte que presenciaban las obras decir que Melanie Pol estaría esa semana en la ciudad organizando su nueva exposición. Sin dudarlo ni un segundo, me propuse aparecer en la galería; si contaba con la suerte de encontrarla y conocerla, porque pretender conseguir una cita con ella era algo casi imposible.  
 
    Pero ese día dejé atrás los miedos e inseguridades, y me dije: «Liam, tú eres un gran artista y solo es cuestión de tiempo que conozcan y perciban ante tu arte esos sentimientos que pones en cada una de tus obras».  
 
    Y allí me planté, con un portafolio lleno de fotos de mis obras, frente a la famosa galería. Por supuesto, algo nervioso, pero con seguridad. Respiré profundo, tomé impulso desde mi interior, abrí la puerta y entré. 
 
    Ya dentro me percaté que no estaba abierta al público. Había varias personas organizando la galería, preparándola para una próxima exhibición. 
 
    Una chica que pasaba portando unos papeles me miró extrañada. 
 
    —Hola, lo siento, pero la galería está cerrada —dijo invitándome abandonarla. 
 
    —Sí, claro, disculpa —respondí disimulando, y esperé a que desapareciera de la sala. 
 
    Avancé un poco por la galería y vi a una mujer dando indicaciones, en un tono un poco estricto, sobre la posición de una obra que dos hombres estaban colocando en la pared. 
 
    Era ella, Melanie Pol, la reconocí porque la había visto en algunas entrevistas por internet. Su peculiar pelo corto y las gafas de pasta en variedad de colores que solía usar en sus diferentes presentaciones. Indudablemente, era ella. 
 
    Me acerqué despacio, hasta una distancia razonable para no invadir demasiado su espacio. 
 
    —Hola, ¿Melanie Pol? —pregunté esperando que se girara. 
 
    Lo hizo y me miró con esos ojos de pocos amigos que la caracterizaban. 
 
    —La misma, buenas tardes —respondió extrañada. 
 
    —Soy el artista Liam Santos. Por cierto, impresionante la galería, felicidades —comenté como para captar su interés. 
 
    —Gracias, pero la galería está cerrada en estos momentos —dijo sin siquiera mirarme. 
 
    —¡Oh, perdón! No quería molestar, yo solo quería… —titubeé.  
 
    —En qué te puedo ayudar, señor Liam, ¿no ves que estoy ocupada? Más a la derecha, ¿es que no ven que está torcida? —bufó a los dos hombres que colocaban la obra en la pared. 
 
    —No quería quitarle mucho tiempo, como le dije, soy artista y acabo de terminar mi nueva colección y me preguntaba si podía mostrarte mi trabajo —volví a titubear mientras le cedía el portafolio abierto con las fotos de mis obras, sin dale tiempo a responderme—. Me encantaría poder participar con alguna pieza en su fantástica galería, para mí sería un gran privilegio —dije mientras ella miraba desganada las fotos de mis obras. 
 
    —Bueno… muy coloridas… Sin más —dijo y cerró el portafolio—. Gracias, Liam, pero no encaja en el criterio que llevamos en nuestra galería. 
 
    —Pero si esa obra que están colocando ahí es igual de colorida que mis piezas, además me acaban de dar un reconocimiento en un importante festival de arte —acoté mintiéndole, por si no veía en mí a un artista profesional. 
 
    —Lo siento, Liam, estoy muy ocupada, no puedo perder más tiempo con usted. Que tenga un buen día —dijo entregándome el portafolio. Luego se giró y me dejó ahí sin tiempo a réplica. 
 
    —Ok, gracias y perdón por las molestias —susurré para mí. 
 
    Y es en esos momentos cuando caes en las garras de la maldita frustración. Ese sentimiento que se genera cuando no puedes satisfacer un deseo planeado. Esas situaciones en las que solemos reaccionar con ira, ansiedad y tristeza. Aunque el punto clave reside en la capacidad de gestionar y aceptar la distancia entre lo ideal y lo real. 
 
    Pero es normal sentirse frustrado, solo hay que saber salir de ese sentimiento con rapidez y no estancarnos en la negatividad de algo que no estuvo en nuestras manos. 
 
    Y así salí de esa galería, cabizbajo pero dándole la vuelta a la situación con rapidez. Si esta vez no la impresioné con mi arte, lo haría más adelante; de eso no me cabía ninguna duda. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    A pesar de llevar más de la mitad de su vida dedicada a la Medicina, esta era la tarea que más le costaba afrontar: comunicar a los familiares el estado real de los pacientes, pero procurando no causar más desasosiego del necesario. 
 
      
 
      
 
      
 
    Casos y rostros de incertidumbre armaban cada día historias particulares en la sala de emergencias, un lugar donde se daban cita la vida y la muerte y en el que la distancia entre una y otra a veces era solo cuestión de minutos. Eran las tres y media de la madrugada de aquel viernes. En el cielo, la lluvia de estrellas poco a poco se iba apagando. Las paredes grises del hospital Ángeles reflejaban el trasiego de varios pares de batas blancas caminando por sus pasillos. Una ambulancia aguardaba frente a la entrada esperando para salir ante cualquier urgencia. El ir y venir de historias era constante, y esa noche comenzaba a contarse una nueva, con la esperanza de un final feliz.  
 
    Las diferentes salas de emergencias eran como pequeños escenarios donde se representaba la vida de esas unidades del hospital. A veces, el goteo de un grifo invadía, con un compás casi fúnebre, el silencio que por momentos allí imperaba. 
 
     Un padre y una madre, que dormían plácidamente a esas horas de la madrugada, no escuchaban las numerosas llamadas que repicaban los móviles de ambos. Luego de tanta insistencia, la madre se despertó de su relajado sueño, encendió la lámpara de su mesita de noche, y con los ojos medio entornados, cogió el teléfono móvil. 
 
    —¿Quién será a estas horas? —dijo la madre mirando el aparato. 
 
    Vio un extraño número en la pantalla y descolgó la llamada. 
 
    —¿Quién habla? —preguntó extrañada. 
 
    —Buenas noches, le hablo del servicio de urgencias del hospital Ángeles, pregunto por los familiares de un paciente que acaba de ingresar tras un accidente de tráfico —informó un enfermero al otro lado del teléfono. 
 
    La madre despertó alterada al padre, que seguía dormido a su lado, se vistieron con rapidez tras conocer la noticia de su hijo en esa fatídica llamada. El nerviosismo, la incertidumbre y angustia se hicieron presentes durante el recorrido. Entraron a toda prisa por la puerta circular de la sala de emergencias, marcados por un ritmo acelerado de inquietud. 
 
    Tras llegar al mostrador con el corazón en la mano, los atendió una enfermera. 
 
    —Bunas noches, nos avisaron que mi hijo ha sufrido un accidentes de tráfico, ¿Cómo está? Dime que está bien, por favor —preguntó la madre entre lágrimas y muy aturdida. 
 
    —Buenas noches, tranquilícense y esperen un momento en la sala, por favor, vuestro hijo se encuentra en quirófano —les comentó la enfermera intentando calmarlos. 
 
    —¿Pero qué le ha pasado? ¿Está bien? Por favor, dígame algo, se lo suplico —intervino el padre nervioso. 
 
    —No tengo ninguna información por el momento. Por favor, tienen que esperar a que termine la intervención, el doctor llegará de un momento a otro —agregó la enfermera. 
 
    El rol de los enfermeros en estos casos tan complicados es muy importante. Incluso sienten la necesidad de regular la ansiedad y controlar el estrés de los familiares de los pacientes, a pesar de los duros momentos de incertidumbre que atraviesan. 
 
    El padre abrazaba a la madre intentando calmarla. Ambos, que tendrían entre cincuenta y cinco y sesenta años, obedecieron a la enfermera y ocuparon unas de las sillas en la sala de espera, en donde sus mentes volaban en un mar de preocupación sobre el estado de salud de su hijo. 
 
    Mientras tanto, en la sala de quirófano, el Dr. Millán junto a su equipo, y luego de varias horas de intervención, iban finalizando el arriesgado procedimiento. 
 
    —Listo, termina la sutura, hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos. Llama al anestesiólogo para controlar la evolución. Por favor, subidlo a cuidados intensivo, el paciente aún se encuentra en estado grave —informaba el Dr. Millán al resto de enfermeros y especialistas. 
 
    A continuación de finalizar el procedimiento, una enfermera empujó la camilla llevándose al paciente a una extrema vigilancia en la sala de cuidados intensivos. 
 
    El Dr. Millán abandonó el quirófano en dirección hacia donde la enfermera de la recepción lo estaba esperando.  
 
    —Dr. Millán, acaban de llegar los padres del paciente, están muy nerviosos —informó la enfermera. 
 
    —Gracias, ¿ya están informados los padres de ambos? —preguntó el Dr. Millán. 
 
    —Sí, doctor, con los familiares de uno de ellos fue más complicado, pero al final pudimos comunicarnos y ambas familias están informadas. 
 
    —Perfecto, en un momento estaré con ellos. Ahora tengo que revisar el estado del otro chico; mientras tanto intenta que mantengan la calma. 
 
    En la sala dos de emergencias, yacía la otra víctima del accidente de tráfico. Luego de que recibiera un fuerte impacto en la cabeza tras el choque frontal, los miembros del equipo médico pudieron estabilizarlo mientras le realizaban diferentes pruebas para diagnosticar la severidad del trauma craneoencefálico. 
 
    —¿Qué dice el resultado de la tomografía? —preguntó el Dr. Millán entrando a la habitación. 
 
    —Daño axonal difuso, hemorragias hemisféricas —informó el especialista. 
 
    —Pásame el informe médico.  
 
    El Dr. Millán leyó atentamente el primer informe médico del paciente. 
 
    —El pronóstico no es favorable, el daño es extenso. ¿Glasgow? —preguntó el Dr. Millán.  
 
    La escala de Glasgow proporciona un método simple y fiable de registro y monitorización del nivel de conciencia en pacientes con traumatismo craneoencefálico. 
 
    —No responde a estímulos dolorosos, doctor. 
 
    —No creo que podamos hacer nada por él —asintió el Dr. Millán. 
 
    —Parece que el resto del cuerpo no ha sufrido mayores daños, podría ser un buen candidato para donación —sugirió el especialista. 
 
    —Mantén controlada su evolución, tengo que hablar con los familiares. 
 
    —Sí, doctor. 
 
    El doctor Millán salió de la sala y se dirigió a darles el primer diagnóstico médico a los familiares de los pacientes. 
 
    A pesar de llevar más de la mitad de su vida dedicada a la Medicina, esta era la tarea que más le costaba afrontar: comunicar a los familiares el estado real de los pacientes, pero procurando no causar más desasosiego del necesario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Su cuerpo me alcanzó, seguido de sus labios, que abordaron los míos de una forma intensa y rápida como si fuera un aterrizaje de emergencia. Mi lengua estaba inundada por el sabor de su boca y mis oídos por los sonidos que emitían los labios resbalándose entre sí. 
 
      
 
      
 
      
 
    Era un día especial: Fabio cumplía años, pero este año quería sorprenderlo de verdad. Quería regalarle algo diferente, algo que no fuera material que al cabo de un tiempo se estropeara, acabara en la basura, pasara de moda o quedara abandonado en el fondo de un armario.  
 
    Nos encantaba viajar alrededor del mundo y conocer lugares. Nuestra época favorita para hacerlo era a finales de año, entrar al nuevo año en un país diferente, rodeado de sus gentes, cultura y paisajes diferentes a los del año anterior. 
 
    “Año nuevo, vida nueva”, el dicho popular que significa que con un inicio de ciclo se abren nuevas oportunidades, incluso para renovar nuestras vidas. Se suele usar entre la Nochevieja, el 31 de diciembre, y el Año Nuevo, el 1 de enero, como saludo o invocación de cierto espíritu optimista a propósito del ciclo que recién comienza. Y para nosotros ese día era una fecha muy esperada que empezábamos a organizar desde mediados de año. Escogíamos el lugar perfecto, sin importar en qué estación se encontrara. Disfrutábamos de recibir un nuevo año bajo un sol abrasador, que de igual manera en una fría estampa de nieve. Lo importante era entrar juntos a un nuevo ciclo.  
 
    También nos recordaba que la vida estaba constituida por una sucesión de ciclos, y que cada ciclo es una nueva oportunidad para concretar nuestros deseos y metas.  
 
    Pasamos juntos la jornada por la ciudad celebrando su día. A tempranas horas de la mañana fuimos a degustar un desayuno en un lugar llamado Frutos Ilícitos, famoso por la variedad de frutas tropicales y sándwiches saludables de su carta. Para la comida escogió unos exquisitos platillos orientales en su restaurante preferido. Fabio amaba la comida oriental y desde que un día, por casualidad, conocimos aquel restaurante llamado Don Chwin, se convirtió en su lugar favorito que frecuentábamos en algunas de nuestras fechas más señaladas. Recuerdo que después de haber consumido los alimentos, cuando nos traían la cuenta nos regalaban una galleta de la suerte, también llamada galleta de la fortuna. Es una especie de oblea hueca que en su interior contiene un papel con una frase corta que refleja tu suerte. Dicho mensaje nunca es malo; suelen contener frases positivas y, en algunos casos, también de sabiduría popular china. 
 
    En realidad, el sabor de la galleta no es tan bueno, pero a quién no le gusta recibir una bonita frase positiva aunque provenga de una galleta insípida. 
 
    Por la tarde, llegó el momento de que Fabio descubriera mi regalo de cumpleaños, un regalo que jamás olvidaría y que quedaría impregnado en él para todos los días de su vida. 
 
    Íbamos caminando por una avenida muy transitada y llena de comercios como tiendas de ropa, librerías, salones de belleza, estudios de tatuajes, restaurantes, cafeterías, heladerías, etc. 
 
    —¿Pero dónde vamos exactamente? —preguntaba intrigado. 
 
    —Ya te dije, es una sorpresa, ahora lo verás, no desesperes —comenté intentando entretenerlo mientras llegábamos al lugar. 
 
    —Ya quiero saberlo, tengo mucha curiosidad, Liam. 
 
    Giramos en una calle y ahí estaba el regalo de cumpleaños de Fabio. 
 
    —Llegamos —dije señalando frente a un estudio de tatuajes. 
 
    —¿Un estudio de tatuajes? ¡No! ¡No! —suplicó nervioso. 
 
    —Relájate, Fabio, no te va a doler. Además, una vez me dijiste que algún día te gustaría hacerte uno. Pues, ha llegado el momento. Confía en mí —agregué intentando calmarlo. 
 
    —Esto es una locura, Liam —susurró incrédulo. 
 
    —Y qué sería la vida sin locuras… Ya relájate y entremos —dije invitándolo a pasar al estudio de tatuajes. 
 
    —¡Me vengaré! —me advirtió con una pícara sonrisa. 
 
    A continuación entramos al estudio donde Víctor, el tatuador, nos recibió con un look típico en ellos, con grandes perforaciones en el rostro y tatuajes visibles desde el cuello hasta todo el largo de los brazos. Víctor ya nos esperaba a la hora que con anterioridad había agendado con él. 
 
    Era un tatuador reconocido por sus buenas creaciones artísticas. Me habían hablado de él y de su gran habilidad con las agujas y la tinta. Por eso quería que el primer tatuaje de Liam se lo realizara uno de los más prestigiosos y recomendados tatuadores de la ciudad. 
 
    En general, cuando un cliente se quiere realizar un tatuaje, no sabe con exactitud qué diseño elegir, puesto que será algo para toda la vida. Lo normal es que surjan muchas dudas sobre el tamaño, lugar del cuerpo donde realizarlo o el mismo diseño. 
 
    Pero nosotros lo teníamos claro: se tatuaría un ojo turco, diseñado por mí, sobre la muñeca izquierda. 
 
    —Él es Fabio, quien te comenté. Será su primer tatuaje y está un poco nervioso, pero ya le dije que está en las mejores manos —dije seguido de las presentaciones. 
 
    —Encantado, soy Víctor. Tranquilo, no te dolerá, será algo rápido —le explicaba intentando relajarlo. 
 
    —Un placer, Víctor, eso espero, que no me duela y sea rápido —comentó con risa nerviosa. 
 
    —Diseñé el símbolo del ojo turco para su tatuaje —añadí mostrándole el diseño. 
 
    —¿El ojo turco? Me gusta, pero ¿por qué? —preguntó Fabio intrigado. 
 
    —El ojo turco significa protección de las malas vibraciones de las personas que quieren hacernos daño, y de todos aquellos elementos externos que tratan de romper la tranquilidad personal; así siempre estarás protegido de lo malo. 
 
    —Qué bonito significado. Bueno…, pues, manos a la obra —dijo Fabio con decisión. 
 
    Víctor comenzó a realizar el tatuaje; en ocasiones Fabio me miraba con un poco de sudor en la frente y algunos gestos de dolor. 
 
    Una vez terminado, Víctor tapó el tatuaje para evitar posibles infecciones, indicándole a Fabio los cuidados que debería darle durante los días siguientes. 
 
    —¡Listo! Solo tienes que mantenerlo hidratado durante los próximos tres días —informó Víctor. 
 
    —Gracias, quedó increíble. 
 
    A continuación nos despedimos de Víctor y salimos del estudio de tatuaje en dirección a mi casa. Aún no habían terminado las sorpresas. 
 
    Aprovechando la buena temperatura que esa tarde noche nos ofrecía, decidimos irnos caminando, dando un paseo. 
 
    En realidad, disfrutábamos de todos los momentos en los que estábamos juntos, incluso haciendo las cosas más simples que se pudiera imaginar. Solo nos bastaba la compañía del uno junto al otro. 
 
    Muchas veces no sabemos valorar los pequeños detalles de la vida, pero cuando no los tenemos, son los que más añoramos. Las emociones humanas siguen una serie de leyes. Y es que, cuando perdemos algo o a alguien importante, surgen en nosotros preguntas: «¿Cómo pude ser tan ingenuo?» o «¿Por qué no valoré lo que tenía?». Además, cuando estos cambios son inesperados, es frecuente que caigamos en sentimientos de culpa, reproche y, en general, de no haber valorado lo que teníamos.  
 
    Experimentar estos sentimientos es completamente normal. De hecho, no tiene nada que ver con que seamos descuidados o superficiales. El motivo por el que no valoramos lo que tenemos hasta que lo perdemos es la ley del cambio y, más en concreto, la ley del sentimiento. 
 
    Por esa razón, tenemos que aprender a saborear cada instante de la vida, porque, tarde o temprano, aunque no lo creamos, lo echaremos de menos. 
 
    Por eso intentaba disfrutar junto a Fabio desde un simple paseo por la ciudad, un abrazo o un beso cuando menos te lo esperas, domingos tirados en el sillón viendo series, comiendo palomitas y chocolates, o algo tan habitual como ir al supermercado. 
 
    Al final llegamos al estudio y justo antes de entrar, Fabio me agarró la mano y me miró a los ojos. 
 
    —Gracias, Liam, por esta hermosa sorpresa. Jamás lo hubiera imaginado. Gracias por impresionarme cada día con tu cariño. Me siento muy afortunado por tenerte a mi lado… —dijo con profunda emoción en los ojos.  
 
    —Feliz cumpleaños, Fabio. 
 
    Y tras un largo beso, abrí la puerta y lo invité a entrar, sin que sospechara lo que se encontraría justo al encender la luz. 
 
    —¡Feliz cumpleaños! —gritaron todos los amigos que había reunido en mi estudio para darle una fiesta sorpresa. 
 
    Fabio se quedó sin palabras al ver a todos sus amigos ahí rodeados de globos dispersos por todo el suelo y adornos de fiesta de cumpleaños. 
 
    Fueron largos días de organización, invitaciones personales a todos y cada uno de nuestros amigos, entre los que no podían faltar Ramón y Mike. Todos mantuvieron el secreto para poder brindarle a Fabio esa inesperada fiesta de cumpleaños. 
 
    Y ahí estábamos, celebrando a Fabio, disfrutando de una noche especial. Bebimos, comimos, bailamos, e incluso Fabio sopló las velas de la tarta de cumpleaños de dulce de leche, su favorita, después de pedir el tradicional deseo con los ojos cerrados. Así disfrutamos de su fiesta de cumpleaños en compañía de las personas que escriben la palabra amistad con mayúsculas. 
 
    La amistad es un bien que combate el mal de la temporalidad. Te permite estar contento con la seguridad de que siempre tendrás amigos en los que confiar y gozar del presente. La perfección de la felicidad es ese instante de equilibrio y armonía, en ese día, en esas horas, siempre y cuando las vivas con la confianza que la existencia de tus amigos te aportan. Estos son unos de los soportes más importantes que podemos tener en nuestra vida.  
 
    Los amigos son la familia que escogemos, son nuestro ejército de vida, a veces más grande y otras no tanto. Pero por encima de todo, la amistad es la máxima representación de amor, puesto que la familia se hereda y las relaciones de pareja exigen exclusividad. En todas las otras representaciones del amor está incluida la amistad. 
 
    Esta conexión es un vínculo o relación afectiva entre dos o más personas y se rige por valores imprescindibles como la lealtad, el amor, la generosidad, la incondicionalidad, la sinceridad y el compromiso. Una amistad será sincera cuando la persona lo dé todo de sí sin esperar nada a cambio, aunque es necesario que el interés, la predisposición, la continuidad y el vínculo sean recíprocos. 
 
    Por otro lado, una amistad honesta debe ser cuidada; y aunque no sea necesario mantener el contacto físico o directo para conservarla, deben encontrarse otras formas de comunicación. La verdadera hermandad no entiende de edades, géneros, etnias, ideologías y culturas. 
 
    En un verdadero compañerismo, ninguno molesta al otro, pues ambos desean pasar tiempo juntos, sintiéndose libres de compartir con libertad, discutiendo sus desacuerdos sin tratar de imponerse el uno al otro, puesto que, en la amistad sincera se comparten las alegrías y se hace más amena la adversidad. Los amigos de verdad crecen juntos como personas, son honestos entre ellos, procuran entenderte sin juzgarte, mantienen una preocupación constante por cómo te encuentras y saben escucharte y ayudarte con el corazón. 
 
    Y todo esto no solo se cumplía con mis amistades, pues Fabio, aparte de ser mi pareja, también era mi mejor amigo.  
 
    Poco a poco la noche se fue acabando y el pequeño estudio empezó a vaciarse. Como siempre en todas las fiestas y eventos, los últimos en abandonar fueron Mike y Ramón. Luego de retirarse todos los invitados, nos quedamos solos, y cuando miramos a nuestro alrededor, nos reímos viendo cómo había quedado todo.  
 
    —Gracias, gracias, gracias. ¿Cómo no me di cuenta de nada? —me dijo Fabio con un beso.  
 
    —Ese era el plan, que disfrutaras de esta sorpresa. 
 
    —Eres increíble, Liam. ¡ Te amo! 
 
    Entre globos de colores tirados por el suelo, vasos medio llenos con diferentes mezclas de líquidos por todo el estudio, un cartel de feliz cumpleaños un poco descolgado de la pared, algunos platos con manchas de dulce de leche luego de haber rebañado una porción de pastel, unas velas derretidas sobre la mesa en las que ya no se distinguían los números, y todo esto, bajo una colorida iluminación que salía de una bola eléctrica de discoteca, la cual cambiaba cada diez segundos de luz roja a verde, luego al azul y finalmente al amarillo. 
 
    Fabio se fue acercando poco a poco a mí. Mientras lo hacía, la luz giratoria golpeaba en su cara cambiándola de color, lo cual le confería un toque erótico. 
 
    Su cuerpo me alcanzó, seguido de sus labios, que abordaron los míos de una forma intensa y rápida como si fuera un aterrizaje de emergencia. Mi lengua estaba inundada por el sabor de su boca y mis oídos por los sonidos que emitían los labios resbalándose entre sí. Fabio era un chico que a simple vista podía parecer una persona tímida y recatada, pero en la intimidad era muy fogosa y carnal. Ver su tierno rostro mezclado con esa adrenalina sexual era algo que encendía cada poro de mi piel. 
 
    Estudios realizados confirman un aumento de nivel de excitación sexual inducido por el alcohol, y esa noche habíamos bebido algunos tragos de más. 
 
    Y bajo esas luces de colores, sumidos en el delirio nos fuimos deshaciendo de toda la ropa. Nos tocábamos los cuerpos jugando a escondernos entre caricias, entre los brazos que nos envolvían mutuamente, sin dejar respirar el aroma de nuestros cuerpos ávidos, incapaces de separarse mientras buscábamos inquietos ese beso sin final, ese beso eterno. 
 
    Con pasos lentos pero decididos, caímos al colchón rodeado de globos de colores y serpentinas sobre las sábanas. Y encima de ese festín, mis brazos acunaban su cuerpo alzado sobre el mío. Sobre el vacío del silencio se escucharon los primeros suspiros de dos cuerpos que ardían de placer. 
 
    Acompañados por suaves y sutiles besos, con los latidos ascendentes de unos corazones afligidos, iniciamos el viaje húmedo de nuestros cuerpos por el mapa escultural masculino. Luego de varias posiciones siendo solo uno, mi boca se volvió a encontrar con la suya murmurando anhelo, besándola con desespero, invadiendo con mi lengua el lóbulo de su oreja, sintiendo cómo tiritaba de placer bajo mi cuerpo. 
 
    Sus manos apretaban con rabia las sábanas, sintiendo el lento movimiento acompasado sobre la cama, con su espalda cubierta por mi pecho. Nuestras manos se entrelazaron con fuerza y frenesí junto a nuestros rostros sofocados. 
 
    Sus gemidos y mis suspiros de deseo iban en aumento mientras nuestros cuerpos iban formando líneas eléctricas sobre la cama. Sus ojos entornados querían atrapar el tiempo susurrando suspiros, sintiendo el sudor de ambos cuerpos acalorados por la pasión entre jadeo y jadeo. Y así, la habitación se arropaba entre gemidos y gritos de dos cuerpos desnudos fundidos en uno. Mientras tanto, la luna se iba despidiendo y daba paso a los primeros tonos anaranjados del nuevo día, los cuales iban tiñendo poco a poco nuestras figuras entrelazadas sobre esas sábanas húmedas de sublime placer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Claro que puedo: me matan, me abren y me sacan el corazón. Así de simple. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los padres de uno de los chicos del accidente llevaban varias horas esperando en una sala de la zona de urgencias del hospital. La angustia e incertidumbre los atenazaba y sus ritmos cardíacos se aceleraban con cada minuto que veían pasar en el gigante reloj plateado que colgaba de la pared. 
 
    Durante todo ese tiempo, llegaron algunos pacientes con dolencias urgentes, y luego de registrarse y pasar por la angustiosa sala de espera, poco a poco, y dependiendo del grado de gravedad en el que se encontraran, iban siendo atendidos. Tras el diagnóstico médico, la mayoría abandonaba el hospital. 
 
    Frente a ellos había un anciano en silla de ruedas, acompañado por una mujer de unos cincuenta años. A simple vista parecía que sufría de unos dolores de estómago tan fuertes que no le permitían ni caminar. La mujer intentaba calmarlo dándole algunos masajes en la zona abdominal mientras esperaban que algún doctor los atendiera. 
 
    En la sala había un desfile constante de enfermeros y médicos. Los padres intentaban hacer contacto visual con ellos, esperando que alguno fuese quien les trajera noticias sobre su hijo. 
 
    El Dr. Millán apareció por unos de los pasillos que desembocaban en la recepción, se acercó a la enfermera que atendía en el mostrador, quien le señaló quiénes eran los padres del chico accidentado. Estos, al percatarse del gesto de la enfermera, se levantaron casi de un salto, listos para recibir las noticias que aquel doctor les traería. 
 
    —Buenas noches —dijo acercándose a ellos. 
 
    —¿Doctor, como esta mi hijo? —preguntó la madre con ojos llenos de lágrimas, sin dejarlo terminar de hablar. 
 
    —Seré muy sincero con ustedes, el pronóstico es reservado. Su corazón fue perforado y encontramos mucha sangre a su alrededor. La retiramos, pero el trauma fue muy fuerte y por ahora no hemos logrado mantenerlo estable en su totalidad. 
 
    Al escuchar al doctor, la madre perdió la fuerza de sus piernas luego una leve bajada de tensión. El padre, que la tenía agarrada del brazo, la sostuvo para que no cayera. El doctor los invitó a sentarse para poder seguir informándolos sobre el estado de su hijo. 
 
    —Deben mantener la calma y ver cómo va evolucionando en la siguientes horas —explicó intentando calmarlos. 
 
    —Por favor, se lo pido, tiene que salvar a mi hijo —suplicaba la madre. 
 
    —Lo siento de verdad, pero si no encontramos un donante de corazón urgente, es posible que su hijo no logre sobrevivir. 
 
    Ambos padres se abrazaron desolados, llorando. El Dr. Millán los observaba e intentaba mantener la compostura ante la triste situación. 
 
    —¡Use el mío! —dijo el padre con decisión mirando a los ojos del doctor. 
 
    La madre lo miró con rapidez, extrañada e incrédula ante sus palabras. 
 
    —¿Cómo dijo? —preguntó sorprendido el Dr. Millán. 
 
    —¡Eso dije! Sáqueme el corazón y póngaselo a mi hijo, doctor —afirmó el padre con la voz quebrada. 
 
    —Eso es imposible.  
 
    —No queda de otra, él necesita un corazón para sobrevivir, use el mío. Me sacrificaré por la vida de mi hijo —dijo el padre contundentemente. 
 
    —¡No lo entiende! No se puede hacer eso así sin más, es un auténtica locura —replicó el Dr. Millán intentando que entrara en razón. 
 
    —Claro que puedo: me matan, me abren y me sacan el corazón. Así de simple. ¿Usted tiene hijos? ¿No daría la vida por ellos, doctor? 
 
    El médico se quedó unos segundos en silencio, recordando y reviviendo el duro acontecimiento por el que tuvo que atravesar hacía algunos años, el cual intentó evadir con rapidez de su mente. 
 
    —Créame que sé con exactitud lo que usted está sintiendo en este momento. Pero esto no es tan fácil como parece, no se puede hacer así sin más. Encontrar un donante requiere estudios de compatibilidad, un corazón que se ajuste a su tórax, de alguien joven y preferentemente sin ninguna patología —explicó el Dr. Millán. 
 
    —Soy su padre y quiero que mi hijo viva; tiene toda una vida exitosa por delante —declaró llorando, abrazado al doctor. 
 
    —Actuaremos lo más rápido posible y haremos todo lo que esté en nuestras manos para salvar la vida de su hijo. Entiendo vuestra desesperación, pero por ahora, solo tenemos que esperar y mantener la calma. 
 
    —¿Puedo ver a mi hijo, doctor? —suplicó la madre. 
 
    —Aún estamos muy atentos a su delicada evolución, pero podrán verlo unos minutos tras un cristal. Acompáñenme, por favor. 
 
    El Dr. Millán caminaba junto a esos padres desolados marcando un grávido andar por el pasillo que los conducía a la sala de cuidados intensivos, donde el equipo de enfermeros vigilaba al chico después de la complicada y delicada intervención a la que tuvo ser sometido con urgencia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Se había creado entre ambos un sistema de lenguaje corporal que les permitía entenderse y estrechar más aún los lazos afectivos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Laura creció como una niña normal. Desde pequeña fue muy cariñosa. Amaba a sus padres, pero siempre sintió un apego especial hacia su padre, con quien le encantaba jugar a subirse a su espalda y simular que cabalgaba en un caballo. Era muy coqueta y cada vez que su madre se descuidaba, entraba sigilosa a la habitación, se subía a los tacones y agarraba cualquier utensilio que tuviera sobre el tocador y hacía uso de él. Sus favoritos eran los pintalabios, que con su poca precisión intentaba dibujarse unos labios que se asemejaban más a la boca de un payaso. Sus padres, cuando la veían entrar así en el salón, no podían disimular una tierna sonrisa. Laura fue una niña muy buscada, puesto que su madre siempre tuvo problemas hormonales para poder quedarse embarazada. Pero luego de varios años de tratamientos llegó la buena y deseada noticia: la llegada de Laura a este mundo. 
 
    Era una niña con la que era imposible no girarse a mirarla. Sus ojos verdes y su pelo rubio platino llamaban la atención a donde fuera. 
 
    Conforme fue creciendo, comenzó a definir sus aficiones y empezó a dedicar la mayoría del tiempo a la equitación y a los estudios. Sus padres estaban contentísimos por el gran rendimiento que alcanzaba sobre el caballo y las buenas calificaciones en sus estudios. Era una amante de los animales, pero siempre sintió especial debilidad por los caballos. 
 
    Cuando Laura tenía doce años, su padre le regaló un caballo de pura raza. Laura lo llamó Pegaso por su color blanco puro, de brillante pelaje. Desde el primer día, Pegaso se convirtió en su tesoro más preciado. Los fines de semana entrenaban para las futuras competiciones, y seguido de un minucioso cepillado y lavado, daban largos paseos por la montaña. Laura sentía un gran vínculo efectivo con Pegaso, una increíble relación que se iba forjando día tras día. 
 
    Al cabo de cinco años, Laura y Pegaso eran la pareja ecuestre más sonada del país. Las portadas de las revistas más reconocidas de equitación se hacían eco del gran trabajo que desempeñaban en los espectáculos ecuestres de renombre. Luego de ganar varias competiciones y shows en su categoría, con solo diecisiete años, Laura ya apuntaba como una prometedora jinete.  
 
    Pero un día, Pegaso empezó a bajar su rendimiento en los shows. Al principio no parecía preocupante, se pensaba que sería un simple agotamiento por el duro entrenamiento. Laura lo dejó descansar unas semanas, pero la salud de su fabuloso caballo blanco parecía no mejorar. 
 
    Cada día Pegaso comía menos e incluso le costaba mantenerse en pie. Laura, desesperada, llamó al veterinario para ver qué le diagnosticaba. 
 
    Luego de la medicación que el veterinario le suministró, Pegaso seguía sin mejorar. Tras varias ecografías detectaron que tenía el íleon distendido y se le realizó una cirugía urgente. Laura no se separó ni un segundo de él. Estaba invadida por un profundo nerviosismo. Sus padres estuvieron permanentemente con ella. 
 
    El vínculo que había entre Pegaso y Laura iba más allá de la simple relación del amo con su mascota. Se había creado entre ambos un sistema de lenguaje corporal que les permitía entenderse y estrechar más aún los lazos afectivos. Esta relación les permitía moverse como equipo, obtener los trofeos, campeonatos y primeros puestos. Era ese amor que se establecía ente un caballo y su jinete, pero también implicaba estar juntos en el suelo ante cualquier tropiezo. 
 
    Finalmente, Pegaso no sobrevivió a la cirugía y perdió la vida en el quirófano. Laura, rota de dolor, entró en una profunda depresión de la que no podía levantar cabeza. Después de la ayuda de psicólogos y el apoyo incondicional de su familia, poco a poco parecía ir aceptando la pérdida de Pegaso. Pero Laura ya no era la misma, su conducta cambió de raíz tras ese duro acontecimiento que al parecer nunca superó. 
 
    Dejó por completo el mundo de la equitación; sus calificaciones en clases cada día eran más bajas; empezó a llevar un aspecto más descuidado tras cortarse su largo y cuidado pelo rubio. Comenzó a relacionarse con personas alejadas de su estilo de vida habitual; incluso en la relación con su familia cada día se volvía más fría y distante. 
 
    Sus padres estaban muy preocupados por esos comportamientos. Por mucho que intentaran hablar con ella, era inútil, no entraba en razón, e incluso se dirigía a ellos con un lenguaje poco apropiado para unos padres que lo daban todo por ella. 
 
  
 
  


 
      
 
    La vida parece no tener sentido ya, por lo que vivirán una intensa soledad y aislamiento, aun cuando estén rodeados de otras personas. 
 
      
 
      
 
      
 
    La sala de la unidad de cuidados intensivos (UCI) era el último paso entre la vida y la muerte, donde la esperanza de sobrevivir en muchas ocasiones disminuía, el lugar a donde a nadie le gustaba llegar. Una amplia habitación con luces blancas y difusas, ventiladores, tubos y máquinas que emitían sonidos desconcertantes, llena de camas de pacientes aferrándose a la vida y luchando por no entrar a ese túnel del que nunca regresarían. El tiempo en aquella sala podía ser diferente para cada uno de los pacientes, al no existir terapia puntual para la enfermedad. 
 
    Tenía un acceso restringido y estaba destinado a proporcionar a los pacientes una asistencia intensiva integral las veinticuatro horas del día; la coordinación de todos los recursos era primordial. Tener un familiar ingresado en la unidad de cuidados intensivos puede convertirse en una situación desesperante. Como consecuencia de la incertidumbre que se vive, las personas experimentan varios estados emocionales. Desde la culpa hasta la frustración o desesperación, pasando por la tristeza y llegando a la alegría cuando la evolución es favorable. 
 
    El Dr. Millán acompañó a los padres del chico herido en el corazón hasta la sala de la unidad de cuidados intensivos. Se situaron frente a un cristal cubierto por unas cortinas, que acto seguido una enfermera descorrió desde el otro lado, dejando visible al hijo, lleno de tubos y cables rodeándole el cuerpo. 
 
    De inmediato, los padres se pegaron desolados al cristal, sin poder controlar las lágrimas tras ver a su hijo en esas duras y desfavorables condiciones. 
 
    —Mi niño…, tienes que ser fuerte, pronto va a llegar un corazón para ti, aguanta…, lucha, hijo, tú siempre has sido un luchador; lucha, hijo mío —decía la madre con la voz rota de dolor y las manos pegadas al cristal. 
 
    Un brillo cristalino inundaba los ojos del Dr. Millán mientras se retiraba a su despacho tras dejar a los padres al cuidado de una enfermera. 
 
    Alrededor de las cinco y media de la madrugada, una mujer cincuentona, con ropa cómoda y media melena castaña recogida de mala manera con una coleta, entraba a toda prisa por la puerta giratoria de Urgencias. La mujer, agitada y algo despistada, iba acompañada de su hija de veintiocho años, pelo largo castaño algo despeinado y recogido como el de su madre, vestida como unos leguins grises y una sudadera ancha del mismo color que sus tenis morados. Luego de entrar, la hija indicó a la madre dónde se encontraba el punto de información. Avanzaron hasta el mostrador, donde las recibió una enfermera. 
 
    —Hola, señorita, soy Mery Reyes, madre de uno de los chicos del accidente de tráfico. ¿Cómo se encuentra mi hijo? ¿Está bien? Por favor, estoy muy nerviosa, dígame algo. 
 
    —Tranquila, mamá, ahora la señorita nos va a informar. Todo va a estar bien, tienes que tranquilizarte —le decía la hija. 
 
    —Un momento, por favor, voy a avisar al doctor.  
 
    La enfermera agarró el teléfono y llamó al Dr. Millán a su despacho. 
 
    —Los familiares del otro chico del accidente acaban de llegar…. Sí, doctor… Perfecto. 
 
    La chica abrazaba a su madre intentando calmarla. 
 
    —¡Tranquila, mama! 
 
    —¿Me acompañan, por favor? —señaló la enfermera. 
 
    La Sra. Mery miró angustiada a su hija. Mientras seguían a la enfermera por los pasillos, se cruzaron con unos padres desolados que salían de la UCI, acompañados por otra enfermera. Ambas madres hicieron un rápido y empático contacto visual. 
 
    La Sra. Mery y su hija, junto a la enfermera, llegaron a la entrada de la unidad de cuidados intensivos donde el Dr. Millán las estaba esperando. 
 
    —Hola, soy el Dr. Millán, asistí a su hijo cuando llegó a urgencias. 
 
    —Hola, doctor, soy Sara, la hermana, y ella es mi madre, Mery. 
 
    —Por favor, doctor, dígame que mi hijo está bien, por dios —suplicaba agarrándole las manos al médico. 
 
    —Tiene que tranquilizarse, señora Mery, su hijo está ahí tras el cristal. De momento está siendo atendido por nuestro equipo de cuidados intensivos. 
 
    La cortina se deslizó dejando ver al chico. Una máscara de oxígeno le cubría la boca junto a varios tubos y cables alrededor del cuerpo, conectados a las máquinas que había al lado de la cama. 
 
    —Hijo mío… ¿Qué le ha pasado a mi hijo, doctor? Se va a poner bien, ¿verdad? —preguntó en shock al verlo en ese estado. 
 
    La Sra. Mery y Sara se abrazaron en un mar de lágrimas, pero Sara intentaba recomponerse para calmar a su madre. 
 
    —Señora Mery, hemos actuado de la mejor forma posible, pero el accidente le dañó gran parte del cerebro. Su hijo está en estado de coma, lo siento mucho —le explicó intentando contener la emoción. 
 
    —¿Pero está respirando, verdad? —preguntó incrédula de lo que acababa de escuchar. 
 
    —Su hijo necesita todo tipo de soporte para poder respirar, su cerebro no está controlando esas funciones.  
 
    —¡Pero no está muerto! —afirmaba buscando entender la situación. 
 
    —Está en muerte cerebral confirmada por nuestro equipo de neurología. Si desconectamos el respirador, el cerebro no enviará orden a los pulmones para que sigan respirando. 
 
    —¿Le duele? —preguntó Sara sin poder impedir que las lágrimas no cesaran. 
 
    —Estamos controlándole el dolor con las indicaciones de nuestro equipo de especialistas. 
 
    —¿Y por qué no lo desconectan? —intervino Sara tratando de saber más sobre el procedimiento. 
 
    La Sra. Mery, devastada, no se retiraba del cristal ni podía parar de llorar mirando a su hijo. 
 
    —Yo sé que es difícil esta noticia, pero el resto de su cuerpo aún está vital, aunque se encuentre en estado de coma, y por eso lo mantenemos con todo tipo de soportes. Esto nos da tiempo para tomar las mejores decisiones con sus familiares. 
 
    —¿Y qué más podríamos hacer, doctor? —preguntó Sara. 
 
    —Es un chico joven y sano, hay muchísimas personas que pueden beneficiarse de las partes de su cuerpo que aún tienen vida. Por supuesto, si los familiares están de acuerdo. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No!, por dios, mi niño… ¿Por qué? —gritaba desesperada la Sra. Mery, rota de dolor y abrazada a su hija. 
 
    —Sabemos que es un momento difícil, pero sus órganos podrían ayudar a otras personas y familias. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! Eso sí que no, a mi hijo nadie le va a sacar los órganos —afirmaba exaltada la Sra. Mery. 
 
    —Mamá, tranquilízate, tienes que entenderlo. Él ya no está con nosotros, mi hermano ya se fue —expresó con gran dolor. 
 
    —¡No! Él no se ha ido, él está vivo aún, su corazón sigue latiendo —susurraba para sí misma rehusándose a la realidad. 
 
    —Se encuentra en estado de coma, solo su cuerpo está con nosotros —dijo Dr. Millán. 
 
    —¿Puedo quedarme a solas con él, doctor? —suplicó sin despegarse del cristal. 
 
    —Claro que sí, Sra. Mery. Quería darle algo, esto es de su hijo, tome. Se lo retiramos cuando llegó a la sala de emergencia. 
 
    El Dr. Millán depositó un anillo en su mano. Acto seguido, ella lo apretó con fuerza, sin retirar la mirada de su hijo a través del cristal, llorando desconsolada. Sara salió de la sala junto al doctor, dejando a su madre a solas con él. 
 
    Ninguna madre está preparada para perder a su hijo. La muerte de un hijo deja una huella de dolor que quedará grabada por siempre en el corazón de esos padres. Una parte de ellos se va con el hijo, mientras que el futuro cambia para siempre. No solo pierden la presencia física, sino también todos los sueños, proyectos y expectativas que tenían en mente desde antes de que naciera, debido a que esa muerte va en contra del orden natural de la vida. Los padres se empiezan a cuestionar si la vida tiene algún sentido mientras se preguntan: «¿Cómo voy a hacer para sobrevivir al dolor de su ausencia?».  
 
    La rabia se apodera de ellos como un huracán que desea arrasar con todo lo que encuentra a su paso. Entonces, Dios, los médicos, su pareja e inclusive ellos mismos se convierten en blanco de ataques por no haber podido evitar su muerte. 
 
    Sus emociones se bloquean con ese duro shock. Entumecimiento y negación se hacen presentes durante los días posteriores a la pérdida, comenzando atenuarse con el paso del tiempo. Una gran sensación de confusión, tristeza y desesperación le imposibilitan al doliente realizar las tareas cotidianas, así como un fuerte impulso de sobre proteger a sus hijos vivos, por el temor a que estén solos frente a un mundo que se muestra peligroso.  
 
    La vida parece no tener sentido ya, por lo que vivirán una intensa soledad y aislamiento, aun cuando estén rodeados de otras personas. Sentirán que nadie puede comprender la magnitud del dolor que les dejó la pérdida. También es usual que sientan culpa por no haber podido cumplir con su rol de padres protectores… Se pasarán gran parte del tiempo pensando en lo que podría haber sucedido si se hubieran dicho las cosas de un modo distinto. 
 
    Habrá días de mayor calma y otros de intensa tristeza. Habrá eventos familiares y acontecimientos importantes en sus vidas, en los que les gustaría que su hijo estuviera presente. Y así, poco a poco, irán desencadenando el sufrimiento aun muchos años después. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Un ¡no! para mí siempre será una inyección de energía y positivismo para seguir luchando por mis sueños. 
 
      
 
      
 
      
 
    Regresaba a casa después de un largo día recorriéndome la ciudad en busca de nuevas oportunidades artísticas. Más tarde, por la noche, había quedado con Fabio en el estudio para cenar algo acompañado de un rico vino blanco y celebrar juntos la buena noticia que Fabio me había dado hacía unos días.  
 
    Siempre me consideré un chico detallista. En muchas ocasiones, cuando solía ir de compras, si veía cualquier cosa que me hiciera recordar a alguien y que sabía que le haría ilusión, lo compraba y se lo regalaba como un bonito detalle para esa persona, ya fuera alguien de mi familia, un amigo, pareja o incluso esa típica vecina que siempre estaba pendiente de ti. Es cierto que los detalles no equivalen a la cantidad de amor que una persona siente por alguien, pero también es igual de cierto que cuando alguien los tiene contigo te sientes tenido en cuenta, agradeces que se hayan acordado de ti y, a la vez, que dedicaran tiempo a pensar que ese pequeño detalle te sacaría una sonrisa. Una persona detallista siempre es recordada con mucho cariño. Sabemos, además, que en las parejas, los primeros meses son de desborde completo. Lo damos todo y acostumbramos al otro a ese nivel de atención. Igual es complicado mantener ese nivel de dedicación durante todos los años en los que la pareja comparte contigo su vida, pero siempre hay que mantener un equilibrio y sorprenderla con pequeños detalles.  
 
    Por eso yo siempre que podía y surgía, intentaba sorprender a Fabio con cualquier detalle, por insignificante que fuera, y así seguir manteniendo esas conductas tan cómplices que nos unieron y que le daban vida a la relación. 
 
    Esa tarde pasé junto a un escaparate de esas tiendas que solían vender de todo y de nada al mismo tiempo. No era una tienda que vendiera algo en concreto, pero al entrar podías encontrar cosas de todo tipo entre mil productos diferentes. 
 
    En el escaparate había un elefante gris de peluche. Nada más mirarlo te daban ganas de abrazarlo de lo suave que parecía. En ese momento en mi cabeza apareció Fabio, y sin preámbulos entré y lo compré. Sabía que le gustaría, pues en cuanto lo tocara y sintiera lo suave que era no querría soltarlo. 
 
    Cuando llegué a casa, y mientras esperaba a Fabio, encendí mi portátil y seguí mandando mis últimas piezas terminadas a algunas convocatorias de arte y a galerías que buscaban nuevas propuestas de artistas emergentes. 
 
    Un rato después, Fabio, con un elegante traje azul marino, camisa blanca y relucientes zapatos marrón oscuro, entró a casa con las llaves que le había proporcionado para mayor comodidad. Tras abrir la puerta y entrar, lo primero que vio sobre la mesa fue la botella de vino y el elefante gris de peluche que era el doble de alto que la misma botella. 
 
    —¡Hola! —saludó con una enorme sonrisa, como siempre hacía, mirando extrañado el elefante sobre la mesa—. ¿Y ese peluche? —preguntó con una mueca pícara. 
 
    —Es para ti, ¿te gusta?  
 
    —¿Para mí? Muchas gracias —agradeció dándome un beso y abrazando el peluche. 
 
    —De nada. 
 
    —¿Pero… a qué se debe este regalo? —preguntó extrañado. 
 
    —Sin más, no hay que hacer un regalo o tener pequeños detalles con alguien solo en fechas señaladas, ¿no? Cualquier momento es bueno para sorprender a alguien que quieres. 
 
    —De verdad, Liam, eres increíble, siempre tan detallista. ¡Mmm! Y este vino se ve delicioso —dijo relamiéndose mientras agarraba la botella—. Iré por unas copas. 
 
    Mientras Fabio servía el vino, yo seguía dedicado a la búsqueda de nuevas oportunidades. 
 
    —¿Por qué tan concentrado? —acotó entregándome una copa de vino. 
 
    —Mandando mis obras a las nuevas convocatorias de arte que encuentro por internet —contesté sin levantar la mirada de la pantalla. 
 
    En ese momento, vi una convocatoria: «Representante de artistas plásticos busca nuevos artistas para representar en diferentes ferias y exposiciones de arte nacionales e internaciones. Att.: Felipe Salgado». Sin dudarlo, mandé mi currículum y mis obras más destacables, como solía hacer en todas las convocatorias que encontraba.  
 
    A veces sentía que no servían para nada todas esas horas frente a la pantalla buscando oportunidades, pero siempre sonaba esa voz en mi interior que me decía: “Venga, que en una de esas alguien se enamora de tu arte” y así seguía y seguía. 
 
    —¿Por cierto, nunca te pregunte cómo te fue con la famosísima galerista Melanie Pol? 
 
    —Nada… Que mi arte no es lo que busca para su prestigiosa y famosísima galería. 
 
    —¿Y alguna noticia de alguna otra? 
 
    —No, de momento no. Es difícil entrar en un mundo de cocodrilos hambrientos de dinero, y si no eres alguien con un nombre destacado en el mundo del arte, del cual poder sacar una buena tajada en la venta de sus obras, nadie apostará por tu trabajo. 
 
    —¡Oh! Lo siento, mi amor, pero no te desanimes. Seguro que cuando seas un reconocido artista, todos te rogarán para que expongas tu arte en sus prestigiosas y famosísimas galerías. 
 
    —No importa un ¡no!, para mí siempre será una inyección de energía y positivismo para seguir luchando por mis sueños. Así que, seguiré intentando mostrar mi arte por el mundo, mientras siga vivo. 
 
    Levanté la copa cambiando drásticamente la actitud y el tema. 
 
    —Hoy es una noche de celebración y hay que brindar por el comienzo del prometedor futuro profesional del abogado Fabio Grun —dije con ímpetu. 
 
    —Gracias —agradeció Fabio sonrojado levantando su copa de vino. 
 
    —Felicidades, mi amor, por ese puesto en uno de los mejores bufetes de abogados de esta ciudad —dije orgulloso chocando las copas y degustando el vino—. Por cierto, ese traje te queda muy, pero que muy sexy —añadí dándole un beso. 
 
    Desde el portátil sonó la llegada de un nuevo email a la bandeja de entrada. Me acerqué rápido para revisar el contenido, esbozando una gran sonrisa mientras lo iba leyendo. 
 
    —¿Qué pasó? ¿Y esa cara de felicidad? —preguntó Fabio. 
 
    —Acaban de seleccionar mis obras para una exposición —dije incrédulo. 
 
    —¿Melanie Pol? —acotó abriendo los ojos. 
 
    —¡No! Me temo que no se trata de su prestigiosa y famosísima galería de arte, pero… expondré mi nueva colección en la pequeña galería del centro cultural Hispanoamericano —comenté emocionado. 
 
    —Pero, Liam, esa es una gran noticia para comenzar a mostrar tu asombroso arte. Galeristas y personalidades del medio podrán conocer tus obras. Además, estoy seguro de que de ahí te saldrán muchas propuestas profesionales. Y obvio, ahí estaré yo apoyándote en ese día tan importante para ti. Ahora tenemos otro motivo de celebración, la primera exposición de Liam Santos —agregó Fabio con gran entusiasmo levantando de nuevo su copa de vino y brindando por ambas buenas noticias. 
 
    Volvimos a chocar las copas, radiantes de emoción, hasta dejar la botella de vino vacía. Siempre admiré a Fabio por muchos valores, y sabía que ese sentimiento era recíproco. La admiración y el orgullo siempre ha sido un sentimiento que nos provoca placer por los logros de las personas más cercanas, pero solo las almas poseedoras de atributos nobles y positivos logran sentir dicho sentimiento. 
 
  
 
  


 
      
 
    Piensen que algún día podrían ser vosotras o alguien de vuestra familia quien necesite un donante para seguir con vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    El Dr. Millán esperaba en su despacho a la familia de uno de los chicos del fatídico accidente sucedido días antes. Revisaba con extrema dedicación los estudios realizados a ambos y sus delicados estados de salud. Se sentía cansado de los duros días por los que estaba pasando; casi no podía conciliar el sueño por las noches, pues el tema de esos pacientes lo mantenía bastante intranquilo. En sus casi treinta años dedicado a la Medicina, y quince como director médico de la unidad de emergencias del hospital Ángeles, siempre supo controlar sus emociones ante pacientes críticos o que desafortunadamente perdían la vida sin que hubiese podido hacer algo por salvarlos. Pero años atrás la vida lo golpeó con un duro acontecimiento del que aún no había remontado, lo cual le impedía controlar sus emociones con algunos pacientes. De hecho, nadie nos ha enseñado afrontar la muerte de un ser querido, o incluso la muerte propia a pesar de que es algo por lo que todos pasaremos. El Dr. Millán agarró un portarretrato que tenía sobre el escritorio, lo miró, y sin poder reprimir la emoción que le nacía desde lo más profundo de su corazón, sus iris azules comenzaron a inundarse de lágrimas que fueron cayendo sobre el portarretrato. Luego de secarlo, lo pegó con fuerza a su pecho. 
 
    El Dr. Millán entendía el dolor por el que las familias de ambos chicos estaban pasando.  
 
    Una de esas familias rezaba día y noche por la llegada a contrarreloj de un corazón compatible para su hijo. 
 
    Mientras, la otra familia, ya hundida en el duro proceso de aceptación de que su hijo ya no estaba en este mundo, a pesar de que su corazón seguía latiendo en un cuerpo que continuaba postrado sobre aquella cama.  
 
    Recordó que cuando llegaron a emergencias, a cada uno de los chicos le retiraron un anillo de sus dedos, en cuyos interiores tenían el mismo grabado que decía: Fabio y Liam. 
 
    En aquel instante comprendió que eran pareja y que, curiosamente, uno de ellos necesitaba un corazón urgente, y que el otro tenía el suyo latente para poder salvar una vida. Acto seguido, abrió la carpeta de los estudios que se les había realizado a ambos pacientes sobre la compatibilidad entre receptores y donantes. 
 
     Luego de comparar los expedientes, no podía creer el milagro que tenía frente a sus ojos.  
 
    —No lo puedo creer, son totalmente compatibles —susurró incrédulo. 
 
    En cuanto a los trasplantes cardíacos, los factores de compatibilidad eran el grupo sanguíneo y el tamaño del órgano, que tenían que ser aptos para el receptor. 
 
    La Organización Nacional de Trasplantes (ONT) se encargaba del mantenimiento de la lista de pacientes en espera. Si el trasplante era muy urgente, se comunicaba a la central de dicha organización y tras la aprobación, el paciente tendría prioridad nacional en la lista. 
 
    Sin pensarlo un segundo, el Dr. Millán descolgó el teléfono y marcó. 
 
    —Buenos días, soy el Dr. Millán, director general de la sala de emergencia del hospital Ángeles, ¿me puede comunicar con la central de la OTN, con el responsable de la lista de espera de pacientes de corazón? Tengo un posible donante y un paciente de urgencia a la espera de uno… 
 
    La donación de órganos con fines de trasplante es un acto voluntario, y uno de los factores que influyen en la escasez de órganos es la negativa familiar.  
 
    A pesar de los esfuerzos realizados por el personal a cargo, la negativa a la donación de órganos constituye una problemática actual que evoca varios mitos y creencias de la sociedad. 
 
    La creencia de que el cuerpo debe enterrarse completo, de que el familiar no había manifestado en vida su deseo o el hecho de no querer tomar decisiones en ese momento son algunas de las excusas más comunes de las negativas de los familiares, sin darse cuenta de que muchos de esos pacientes que esperan un órgano están luchando entre la vida y la muerte y de que se agota el tiempo para salvarlos. 
 
    Eran alrededor de la once de la mañana y no paraba de llover. Es habitual que tras una lluvia de estrellas lleguen varios días grises y de lluvias torrenciales. 
 
    La Sra. Mery y su hija Sara entraron en el despacho. Tras recibir la bienvenida del doctor, tomaron asiento frente a él en el escritorio.  
 
    —Buenos días, doctor —susurró Sara. 
 
    —Buenos días, Sara; buenos días, Sra. Mery —dijo el Dr. Millán viendo sus rostros hundidos de dolor. Sara parecía más recompuesta que su madre.  
 
    —Siento mucho el estado de su hijo, sé que es un momento muy doloroso para usted y para su familia. Os recuerdo que nosotros estamos disponibles para ofrecerles y darles todo el apoyo médico que necesiten en estos momentos. Reconocemos que es un tiempo muy doloroso, pero tienen que ser fuertes y aceptar que su hijo ya no está con nosotros. Además, estoy seguro de que él las cuidará desde donde esté. 
 
    —Gracias, doctor —dijo la Sra. Mery con un hilo de voz. 
 
    —Quería contarles qué fue lo que sucedió en las colinas el pasado viernes, conforme al informe policial tras la investigación de los hechos, según los agentes que acudieron al lugar del siniestro aquella noche. El conductor que ocasionó el accidente dio positivo en la tasa de alcohol y circulaba a más de 120 km/h en un tramo de máxima de 50 km/h, de poca visibilidad y en sentido contrario. Es una zona de curvas peligrosas, según indica el informe luego de la reconstrucción del siniestro. Su hijo viajaba con un acompañante que resultó gravemente herido en el corazón, por lo cual su estado es muy crítico y necesita un trasplante de corazón con urgencia. 
 
    A pesar de que uno de los médicos la ayudó con algunos tranquilizantes para mitigar su dolor, no pudo controlar las lágrimas y se llevó las manos al rostro. 
 
    —¿Por qué…? ¿Por qué mi niño? —decía rota de dolor. 
 
    —Vamos, mamá, tienes que tranquilizarte —suplicó Sara abrazándola. 
 
    —No es justo, hija, él no se merece morir, tiene toda una vida por delante. 
 
    —Ya lo sé, mamá, pero tenemos que ser fuertes, aceptarlo y seguir las indicaciones del doctor. 
 
    —Ya solo necesitamos saber vuestra decisión sobre si desconectamos a su hijo y si acceden a donar sus órganos para que otros pacientes puedan seguir viviendo. Piensen que algún día podrían ser vosotras o alguien de vuestra familia quien necesite un donante para seguir con vida. 
 
    En ese momento, la Sra. Mery miró al doctor con semblante frío y serio. 
 
    —Ya le dije que ¡no!, doctor, no voy a abrir a mi hijo para sacarle sus órganos, ¿me entiende? —declaró la Sra. Mery levantándose de la silla. 
 
    —Mamá, por favor, piensa en todas esas personas… —insistió Sara. 
 
    —He dicho que ¡no!, Sara, no voy a dejar a tu hermano vacío por dentro —dijo contundente. 
 
    —¿Qué prefieres, que todo se pudra dentro de un ataúd? —añadió Sara intentando hacer entrar en razón a su madre. 
 
    —Sara tiene razón, Sra. Mery, muchas personas pueden salvarse gracias a esos órganos. 
 
    —No tengo nada más que hablar de este tema, doctor, mañana me llevaré a mi hijo. Por favor, lléveme con él, necesito verlo —concluyó saliendo del despacho en un mar de lágrimas. 
 
    Sara salió tras ella seguida por el doctor.  
 
    La Sra. Mery continuaba cerrada a la posibilidad de usar los órganos de su hijo para salvar otras vidas. Se encontraba en un momento de hondo dolor por la pérdida de su hijo, que no la dejaba razonar ninguna posibilidad ni entender con claridad todas esas oportunidades de vida que podría conceder a esos pacientes que luchaban entre la vida y la muerte a la espera de un nuevo órgano. 
 
  
 
  


 
      
 
    Comenzó a creerse invulnerable y omnipotente, se veía excesivamente confiada en sus ideas de buscar en su propia autonomía y avanzar hacia una nueva vida personal. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los padres de Laura estaban cada vez más preocupados, su conducta empeoraba a diario: casi no iba clases y era raro el día que los profesores no los llamaban para quejarse por su mal comportamiento. 
 
    Intentaron que acudiera a diferentes psicólogos para comprender su repentino comportamiento rebelde, pero Laura se negaba a visitar a los especialistas. 
 
    Comenzó a interesarse por el motociclismo y su vida empezó a girar en torno al mundo de las dos ruedas y chupas de cuero. Incluso se hizo algunos piercing y tatuajes. Sus padres se veían cada día más lejos de su pequeña de tan solo diecinueve años. Intentaban protegerla, pero era imposible. Era tanto el amor que sentían por su hija, que ella abusaba de la bondad de ellos. Les dijo que quería una moto; al principio, y aconsejados por los psicólogos, se negaron, pero ante las reacciones violentas de Laura, y a pesar de la negación de su madre, finalmente su padre le concedió el capricho y le compró la moto que Laura deseaba.  
 
    Sus padres dejaron de verse como seres perfectos y empezaron a ver las limitaciones y diferencias constantes entre ellos y su hija. Cada día era más notable el distanciamiento familiar y que toda su atención se focalizaba en sus amistades y ese mundo en el que empezaba adentrarse. 
 
    Comenzó a creerse invulnerable y omnipotente, se veía excesivamente confiada en sus ideas de buscar en su propia autonomía y avanzar hacia una nueva vida personal. Laura estaba en una etapa en la cual necesitaba experimentar para poder a determinar quién era, y para ello ensayaba diferentes conductas y observaba si se ajustaban a ella y los efectos que causaban. 
 
    Se sentía perdida, no sabía hacia dónde dirigir sus esfuerzos y esto le generaba una gran frustración. Se sentía incomprendida por su familia y el mundo. Comenzó a entablar sus primeras relaciones de pareja. Casi todos los días iba a recogerla un chico en una voluminosa moto negra. Los padres intentaban ganarse su confianza aceptando e interesándose por esa nueva relación, pero ella los alejaba. Por otra parte, las prohibiciones o los castigos injustificados solo intensificaban una rebeldía incontrolable. Así que ellos procuraban no ser autoritarios y respetar su autonomía, siempre y cuando no cruzara ciertos límites. 
 
    Una noche, sus padres empezaron a preocuparse al ver que no llegaba a casa en el horario habitual de entre semana. Ya eran altas horas de la madrugada y aún no sabían nada del paradero de Laura; intentaron comunicarse con ella, pero su móvil estaba apagado. Sus padres creyeron que llegaría un poco más tarde, o que quizás estuviera en alguna fiesta y se hubiera entretenido, pero las horas seguían avanzando y ni rastro. Su madre, ya desesperada, decidió acudir a la policía, pero justo cuando se estaban colocando los abrigos para salir, tocaron a la puerta. Ambos corrieron a abrir y frente a ellos se encontraron a dos agentes de policía. 
 
    —Hola, buenas noches, ¿es usted el señor Fernando Millán? —dijo uno de los policías con un semblante serio. 
 
    Uno de los agentes portaba en su mano un pequeño bolso de mujer, que la madre reconoció de inmediato: se trataba del bolso de su hija. 
 
    —Sí, soy yo, ¿qué ha pasado? 
 
    Los padres se quedaron atónitos al saber que se trataba de algo relacionado con Laura.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Sus besos me recorrían el cuello, con su tibia lengua deslizándose en diferentes direcciones, perfilando mi oreja mientras una corriente eléctrica me recorría el cuerpo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sobre mi cama había una gran montaña de ropa que iba creciendo a medida que iba probando outfits. La verdad es que no sabía qué lucir el día de mi primera exposición, que se celebraría esa nublada noche de jueves en la ciudad. No tenía claro si debía ser fiel a mi usual estilo alternativo, si intentar algo más elegante, o una mezcla de ambos, que también podría ser una buena idea. 
 
    Estaba un poco nervioso. Amigos, familiares y Fabio estarían apoyándome en esa noche tan importante. Personalidades del sector del arte conocerían mi propuesta artística. No sabía si la gente aceptaría mi colorido estilo, si les gustaría o no, o si los medios de comunicación que cubrirían el evento estarían interesados en publicar mis obras en algún periódico o revista importante de la ciudad. 
 
    Al final me decidí por un pantalón oscuro, una camisa blanca y una americana algo más llamativa de color azul eléctrico. 
 
    Semanas antes me había reunido con el Sr. Merino para hablar de las condiciones que suponían exponer en la galería. Él era él responsable de la galería del Centro Cultural Hispanoamericano (CCH) y el dueño de varias más, e importantes, de Latinoamérica.  
 
    Era un hombre de alrededor de los cuarenta y ocho años, bastante envejecido, con poco pelo y una nariz fina y alargada que me recordaba a un villano de unos dibujos animados que veía cuando era niño. Vestía un traje negro arrugado y descolorido, de diseño un poco anticuado. A veces era insoportable hablar muy cerca de él, porque casi siempre llevaba un cigarro en la boca y su aliento me resultaba demasiado incómodo.  
 
    Al principio me pareció un poco arrogante, pero no me gusta quedarme con las primeras impresiones de las personas. Quizá su estrategia fuera mantener la distancia para marcar su jerarquía. 
 
    Me dijo que veía en mi arte una gran salida a un mercado muy comercial.  
 
    El arte es pasión, sensibilidad, destreza, creatividad, belleza, pero también posee esa parte menos idílica: para muchos es otra forma de generar dinero, y en muchos casos una inversión muy rentable. 
 
    Sin embargo, en el mercado del arte existen varias «ligas», haciendo un paralelismo con el mundo del deporte. Si bien hasta ahora habíamos visto los jugadores de la primera liga, había otros niveles en los que moverse y en los que circulan artistas y obras más accesibles para algunos.  
 
    En líneas generales, el mercado del arte está compuesto por dos grandes grupos: el primario y el secundario. El mercado primario es el que da salida a las obras de arte producidas recientemente, es decir, que pasan de la mano del artista directo al comprador. Para ello suelen darse a conocer a través de las galerías de arte, que funcionan como representante, promoviendo y promocionando al artista. Ese era mi caso. En cambio, el mercado secundario es el que se encarga de la compra y venta de las obras de arte entendidas como «de segunda mano», y son las casas de subasta y los marchantes los que generalmente se ocupan de los intercambios, aunque algunas galerías también suelen cumplir con esa función de comerciante de arte.  
 
    No quería defraudar a nadie, y menos al Sr. Merino, que había apostado por mi arte, pero tampoco quería correr, puesto que este mundo es una carrera de fondo y las cosas con prisas siempre salen mal. 
 
    El sector del arte es como el buen vino, necesita reposar y que el tiempo haga su trabajo, porque solo el tiempo dirá si merecía la pena la apuesta y el dinero invertido. Muchas de las grandes fortunas actuales pertenecen a los herederos de personas que hace muchos años apostaron por artistas emergentes y que supieron ver el talento donde nadie lo veía. 
 
    La cita era a las ocho; yo llegué un par de horas antes con la intención de repasar cada detalle para que todo estuviera perfecto a la hora de llegada de los invitados. 
 
    Con la ayuda del personal de la galería, colocamos una pieza más cerca de la entrada para conseguir un mejor impacto nada más entrar. 
 
    —Creo que ahí queda perfecto. Muchas gracias, chicos —dije a los muchachos. 
 
    En ese momento, entró el Sr. Merino, con el mismo traje negro descolorido de la vez anterior, el cigarro en la boca y ese semblante de pocos amigos que lo caracterizaba, aunque en esta ocasión llevaba un sombrero marrón que marcaba un poco la diferencia. 
 
    —¿Me pueden explicar por qué están moviendo una pieza momentos antes de empezar la exhibición? —gritó a los muchachos que estaban terminando de mover la obra. 
 
    —Yo les dije, Sr. Merino, que hablé con su curador y que creyó que ahí tendría mejor visibilidad; ellos solo cumplían las órdenes —intervine al no ver justo el tono con que les había hablado. 
 
    No me gustan las personas que abusan de su jerarquía y se sienten con derecho para hacer críticas inadecuadas, insultar o humillar, como el dirigirse a ellos con amenazas y control excesivo sobre sus empleados. 
 
    —¿Cómo te encuentras, muchacho? Ya está todo listo para tu noche —dijo mientras terminaba la última calada del cigarro, echándome el humo a la cara. 
 
    Como pude, di unos pasos atrás para alejarme de su poca delicadeza y respeto. 
 
    —Qué gran satisfacción ver tu trabajo colgado para que la gente pueda disfrutar y comunicarse conmigo a través de tu arte —comentaba mientras paseaba por la galería viendo mis obras colgadas. 
 
    —Gracias, Sr. Merino, por darme esta oportunidad. 
 
    —De nada, Liam, confiemos en tu trabajo y en que puedas vender muchas obras y poder cubrir los grandes costos que me ha causado esta exposición. 
 
    —Seguro que sí, hicimos una buena convocatoria, vendrá mucha gente —dije emocionado. 
 
    —Eso espero. Tuve que mover mi agenda de la galería para tu presentación como artista emergente en el mercado. Y como ya hablamos hace unas semanas, no olvides que me pertenece el cincuenta por ciento de cada obra vendida —advirtió recolocándose el sombrero. 
 
    —Claro que sí, Sr. Merino —agregué con una sutil y nerviosa sonrisa. 
 
    —Vaya, creo que ya llegaron los primeros invitados. Iré un momento a mi despacho —comentó señalando la puerta y encendiéndose otro cigarro mientras caminaba. 
 
     Como no podían faltar, llagaron Ramón y Mike. 
 
    —Pero qué están viendo mis ojos. La primera exposición del gran artista Liam Santos —dijo Mike alzando la voz y con las manos levantadas mientras observaba las obras. 
 
    —Sabía que no me fallarían en este día tan importante, gracias por venir —comenté feliz mientras les daba un abrazo. 
 
    Por la gran sala de la galería comenzaban aparecer camareros con bandejas de copas de vino y algunos otros con pequeñas degustaciones de canapés. 
 
    —Pero si tenemos vino del caro… Me permite, por favor —dijo Ramón al camarero, con mirada pícara, luego de agarrar una copa de vino. 
 
    Sentí una gran felicidad al verlos apoyándome en esa noche tan importante para mí. Sin duda, sabía que tenía los mejores amigos del mundo. Fabio llegaría un poco más tarde, cuando terminara su jornada de trabajo en el despacho. No quise darle muchos detalles de cómo sería el evento para que todo fuera sorpresa.  
 
    Poco a poco iban llegando los invitados y ahí estaba yo frente a la entrada recibiéndolos con gran emoción. 
 
      
 
    En el bufete de abogados Risk casi no quedaba nadie a esas horas de la tarde. Fabio, sentado en su escritorio, con un traje negro, camisa azul y corbata en una tonalidad más oscura que la camisa, estaba terminando un caso con el que estuvo bastante ocupado durante todo el día. Cerró el portátil y comenzó a guardar algunos documentos en el maletín. Justo en ese instante, su jefe entró al despacho algo apresurado. 
 
    —Fabio, ¿te marchas ya? —preguntó con unos papeles en la mano. 
 
    —Así es, tengo un evento muy importante y ya llego tarde —comentó sin mirarlo mientras terminaba de guardar las cosas. 
 
    —Lo siento, Fabio, pero tenemos que investigar si hay algún indicio de delito en el caso Malcon —anotó el jefe sin esperar un no por respuesta. 
 
    —Pero quedamos que yo solo me encargaría de las preguntas para los testigos, y ya se las dejé en su despacho —dijo Fabio con preocupación. 
 
    —Sí, las vi, gracias, pero me temo que también tendrás que encargarte de esto. Eres el único que queda en el despacho y tengo una cena con un cliente muy importante, así que yo no podré ocuparme —concluyó mientras dejaba los documentos sobre el escritorio—. Hay serios indicios de delitos en la actividad de la empresa. Fallos de contabilidad e incumplimientos de contratos. Necesito toda esa información lo más detallada posible para el juicio de mañana. No te llevará más de un par de horas, confío en ti. Buenas noches, Fabio. 
 
    El jefe salió del despacho. La cara de Fabio estaba a punto de explotar. Sin poder hacer nada al respecto, volvió a sacar el portátil de su maletín, y con mucha impotencia comenzó a buscar toda la información necesaria para el juicio. 
 
      
 
    Ya había caído la noche y, desde el cielo, los estruendos y destellos de truenos se hacían cada vez más constantes, dando a entender que sería una noche pasada por agua.  
 
    Los invitados no paraban de llegar. Me acercaba a ellos cuando estaban admirando alguna de las obras e intentaba explicarles la historia de la colección, pero no me daba tiempo de hablar con todos, debido a que en la galería había cada vez más invitados. A lo largo de la noche me iba sintiendo cada vez más agradecido por los buenos comentarios que me dedicaban de cada una de las obras expuestas. Cada asistente tenía una pieza favorita, con la que se sentía más identificado por la historia que podía leer o intuir en la obra, por las mezclas de colores fluorescentes, por los trazos aparentemente descontrolados, en variedad de direcciones y marcando las huellas de las espátulas. 
 
    Los medios de comunicación no paraban de fotografiar las piezas. Algunos reporteros me entrevistaron para la publicación de la exposición y conocer algo más sobre mí y mi trayectoria artística. Otros me pedían que posara frente algunas de mis piezas, y muchos de los asistentes del sector del arte me felicitaban por mi estilo novedoso y fresco. 
 
    Miraba repetidas veces a la puerta esperando la llegada de Fabio, que quizás, al ser hora punta, había agarrado un poco de tráfico y se estaría retrasando. 
 
    En un momento de la noche me percaté de que el Sr. Merino me miraba mientras hablaba con un hombre que antes había visto recorrer la galería disfrutando de la exhibición. Supuse que sería de la lista de invitados del Sr. Merino. 
 
    Minutos después, ese mismo hombre, que a mi parecer rondaba los cincuenta años, un poco regordete, con camisa de cuadros azul y corbata roja, pantalón chino beige y una americana un poco justa de talla, color azul marino, se me acercó extendiendo su mano. 
 
    —Hola, buenas noches, me presento: soy Felipe Salgado. Antes que nada, te felicito por tu trabajo. Realmente, estoy impresionado por tu gran manejo de las espátulas y por esas mezclas de colores. Trasmites una gran armonía en esos rostros. Hace unas semanas recibí tu propuesta para ser representado luego de publicar un anuncio donde buscaba nuevas incorporaciones artísticas a mi portafolio de artistas emergentes. 
 
    —Un placer, Felipe, y muchas gracias por todos esos comentarios. Te los agradezco. Sí, creo recordar que mandé varios emails a algunas convocatorias que encontré en páginas y foros de arte. 
 
    —Como te mencioné, me dedico a la representación de nuevos artistas en los que veo un futuro prometedor, y en este caso, eres unos de esos candidatos. No sé si ya tienes alguien que mueva tu arte a un nivel más profesional. De igual manera, háblame si estás interesado, y así programar una reunión para hablar del proyecto, ¿te parece? —dijo entregándome su tarjeta. 
 
    —Por supuesto que sí, será un placer poder hablar contigo más tranquilamente. Muchísimas gracias por la confianza. 
 
    El hombre me dedicó una agradable sonrisa y acto seguido desapareció entre los demás invitados. La noche fluía favorablemente. Todos los amigos y familiares que vinieron apoyarme me hicieron sentir arropado y querido.  
 
    Entre la multitud, continuaba mirando a la puerta, pero Fabio seguía sin aparecer. Ya empezaba a preocuparme. Agarré el móvil y le mandé un mensaje: ¿Dónde estás, amor? ¿Todo bien? 
 
    En ese instante vi que se acercaba el Sr. Merino, al que recibí con una grata sonrisa. 
 
    —¿Todo bien, muchacho? Te noto preocupado… —escupió irónico. 
 
    —Sí, Sr. Merino, todo bien, solo que algunos invitados están un poco retrasados. 
 
    —Ok, espero que lleguen a tiempo —me dijo con tono cínico. 
 
    —Disculpe, voy a saludar a más invitados —concluí zafándome de él y su desagradable olor a tabaco. 
 
    En ese momento recibí un mensaje de Fabio “Todo bien, amor, solo que voy un poco retrasado. Me salió un imprevisto a última hora en la oficina, pero ahí voy, no tardo. Te amo.” 
 
    La noche iba trascurriendo y los invitados no hacían más que aportar buenos comentarios de las obras, pero ninguno se interesaba en los precios ni en adquirir alguna de las piezas. 
 
    En realidad, no me sentía presionado porque esa noche no se vendiera ninguna obra. Para mí era gratificante poder mostrar mi arte y que la gente disfrutara de ese espectáculo visual de colores que le ofrecía a sus ojos en cada uno de esos retratos que con tanta pasión plasmé para ese día. 
 
    Evidentemente, todo artista quiere vivir de su arte y elabora sus creaciones con la esperanza de que esas piezas sean compradas a cambio de una retribución económica, pues los materiales para crear las obras son bastante costosos. Pero a veces el dinero no lo es todo. El corazón no late por el oro y lo más lindo de la vida no se cambia por tesoros. Y para mí, con sentir esa noche el cariño de los invitados y escuchar sus elogiosas palabras sobre mi trabajo, ya era una buena ganancia en esa exposición.  
 
    Nos guste o no, el dinero es el motor que mueve el mundo, el que te hace integrarte en la sociedad, vivir como un ciudadano de su tiempo. Aun así, estaba seguro de que en las próximas semanas y tras el ruido que harían los medios de comunicación, más personas conocerían mi arte y comenzaría a venderse parte de las obras. 
 
    Algunos invitados iban abandonando el evento y yo me despedía de ellos agradeciéndoles su presencia. Algo dentro de mí empezó aturdirme. La noche ya casi terminaba y Fabio aún no había aparecido. Sentía una mezcla de preocupación y decepción al mismo tiempo. 
 
    Al fondo y con cara de pocos amigos, el Sr. Merino miraba cómo los invitados iban abandonando la galería. 
 
      
 
      
 
    Fabio seguía en la oficina, completamente solo, terminando la información requerida por su jefe a última hora. No paraba de mirar el reloj y en el rostro se le dibujaba la gran preocupación y estrés que sentía viendo lo tarde que era. La frustración lo inundaba, «no he podido disfrutar con Liam de su primera exposición, siendo este día tan importante para él». 
 
    Finalmente, Fabio terminó el trabajo que le había encomendado su jefe y, a toda prisa, cerró el portátil, lo metió en el maletín y se puso la americana. Pasó por el despacho de su jefe y dejó todos los documentos sobre el escritorio.  
 
    Salió de la oficina y corrió hasta el sótano, donde estaba aparcado su BMW azul. Lanzó el maletín a la parte de atrás, se subió y derrapando por el parking se dirigió a la galería donde la exposición iba llegando a su fin. 
 
      
 
      
 
    Mike y Ramón eran los últimos invitados en abandonar la galería.  
 
    —Muchas gracias por vuestro apoyo incondicional, os quiero —dije dándoles un fuerte abrazo. 
 
    —Felicidades, Liam, la exposición estuvo increíble, eres un gran artista —dijo Mike. 
 
    —Realmente fabulosa, estoy seguro de que venderás muchas piezas. Ah, por cierto, si ves al camarero, le das mi teléfono —comentó Ramón con tono pícaro levantando las cejas. 
 
    Tras despedir a los dos últimos invitados, cerré las puertas de la galería. Tras los cristales vi que estaba comenzando a llover y Fabio seguía sin aparecer. Sentía una gran decepción, pues la persona más importante de mi vida no había estado presente en mi primera exposición. 
 
    Me giré y vi que el Sr. Merino se iba acercando a mí desde el fondo de la galería, encendiéndose un cigarro. Como siempre, traía un semblante que no sabía qué significaba, si me diría algo positivo o negativo. Comencé a sentir un acaloramiento y un nerviosismo que intenté disimular esbozando sonrisa. 
 
    —Bastantes invitados, ¿no? —dije sin saber qué decir. 
 
    —Sí, ya he visto, pero desgraciadamente no hubo ni una sola persona interesada en alguna de tus obras —comentó echándome todo el desagradable humo en la cara. 
 
    —Bueno, seguro el boca a boca hará que más personas visiten la galería para conocer mi arte, y estoy seguro de que poco a poco empezarán a venderse muchas obras —añadí quitándole importancia. 
 
    —Muchacho, la mayoría de tus invitados eran tus amigos o familiares, personas que jamás comprarán una de tus obras. Esto era una exhibición de arte, no tu fiesta de cumpleaños —dijo con tono despectivo. 
 
    —Lo siento, Sr. Merino. Siento que no fuera como esperaba, pero ellos son un gran apoyo para mí y tenían que estar aquí esta noche. Creo que el arte lleva un proceso, y para mí era muy importante mostrarle a todos mi trabajo y el amor y dedicación que pongo en cada una de mis obras. De verdad que le agradezco mucho que me haya dado esta oportunidad. 
 
    —A ver, muchacho, cómo te lo explico, esto es un negocio, y si las obras no se venden, no hay negocio. Mañana a primera hora puedes venir a retirar todas tus obras de la galería —concluyó sin importarle nada y yo sin saber qué decir. 
 
    —Pero… —titubeé sintiendo una gran vacío. 
 
     Toda esa felicidad con la que me llené durante esa noche, con todos los comentarios sobre mi trabajo artístico, quedó hundida en tan solo un segundo. 
 
    —Lo siento, muchacho, y si me permites, tengo que cerrar la galería —concluyó señalando a la puerta, invitándome abandonarla. 
 
    Salí de la galería con los ojos llenos de lágrimas a causa de la gran frustración, esa emoción que se suele producir en situaciones en las que una persona no puede alcanzar el resultado deseado. Por lo general, cuando conseguimos un objetivo o meta, nos sentimos felices, complacidos… En cambio, cuando no lo logramos aparece la ira, el estrés, el resentimiento, o entramos en un bucle de sentimientos de resignación o rendición. Y cuanto más importante es la meta, mayor es la frustración o la pérdida de confianza. Existen dos tipos de frustración; la interna, que es cuando estás frustrado contigo mismo, que puede simbolizar que no estás satisfecho con la manera en la que reaccionaste ante algún suceso. O la frustración externa, cuando la causa estresante o lo que te está ocasionando la frustración está fuera y es provocado por hechos o personas ajenas a ti. 
 
    Sin duda, mi frustración era externa, porque no podía controlar o decidir nada sobre lo ocurrido. 
 
    El cielo se caía con una torrencial lluvia, y pegado a la pared, bajo una estrecha cornisa resguardándome de la lluvia, no podía creer que acababan de suspender mi primera exposición en la noche inaugural. A ello le sumaba que la persona de más apoyo para mí nunca llegó. Sin paraguas y sin pensarlo, comencé a caminar por la calle bajo la fuerte lluvia, sin importar que me estuviera empapando. 
 
      
 
      
 
    Fabio seguía en el coche, en un atasco producido por la tormenta. Sabía que Liam estaría mal porque él no había llegado a tiempo a su primera exposición de arte. Sentiría impotencia y tristeza, pero tenía que llegar para explicarle lo que había ocurrido. 
 
    Luego de liberarse del atasco, consiguió llegar. Paró frente a la galería, pero ya era demasiado tarde, estaba cerrada, la exposición ya había terminado. 
 
    —Joder, joder, joder —gritó golpeando al volante—. Perdón, Liam, perdón… 
 
    En ese momento tomó su teléfono móvil y marcó varias veces, y viendo que Liam no respondía, arrancó y se dirigió al estudio. Allí esperaría a su regreso, dado que pensaba que la noche había sido un éxito y que se habría marchado a celebrar con sus amigos. 
 
      
 
      
 
    Pero no era así. Yo estaba caminando por las calles de la ciudad, con un aguacero que caía sobre mí sin que me importara en lo más mínimo. Caminé sin cesar por calles solitarias, donde hasta los gatos callejeros se resguardaban del aguacero. Mi ropa estaba totalmente empapada, el azul metálico de mi chaqueta ya no brillaba, quedándose en un azul marino casi negro. Los taxis se aproximaban a mí por si requería sus servicios, pero yo caminaba y caminaba sin importarme lo que ocurría a mi alrededor. Solo quería llegar a mi estudio y acabar con todo, con esta estúpida idea de querer ser artista. Era el momento de aceptar que no servía para este mundo. Cada vez estaba más cerca de casa, y decidí hacer el último tramo corriendo. Pero me resbalé en un bordillo y caí en un charco, y qué más daba si me sentía como el lodo que lo cubría. Como pude me levanté y seguí corriendo. Casi no veía de lo fuerte que llovía, pero la rabia y la tristeza que sentía me dieron las fuerzas para seguir, hasta que por fin vi el portal de mi edifico. 
 
      
 
      
 
    Fabio llevaba los limpiaparabrisas en la máxima velocidad para poder ver con un poco más de claridad la carretera. Llegó a la calle donde Liam vivía, y justo en ese instante lo vio cruzar la calle y entrar empapado y lleno de lodo en el portal.  
 
    —¡Liam! —gritó Fabio desde su coche, sin que él lo escuchara. 
 
      
 
      
 
    Llegué al estudio y comencé a tirar todo lo que había sobre la mesa. Las pinturas y utensilios que normalmente usaba para crear esas obras, que en ese momento no quería ver nunca más, iban cayendo con toda mi rabia. 
 
    Volqué los caballetes y tiré al suelo algunos cuadros que tenía colgados. Los pinceles volaban por la habitación mientras gritaba de coraje, golpeando todo lo que había a mi alrededor. Me sentía un perdedor, quería desaparecer en ese instante. Entonces escuché que la puerta se abría y vi que Fabio aparecía tras ella. 
 
    —¡No, Liam!… ¿Qué haces? —gritaba Fabio mientras corría a detenerme. 
 
    —¡Suéltame!... Me fallaste, Fabio —le dije roto de dolor mientras seguía rompiendo todo lo que encontraba delante de mí. 
 
    —¡Basta, Liam! —dijo agarrándome las manos para detenerme. Me miró a los ojos—. ¡Perdón! De verdad, Liam, hice todo lo posible, pero no pude llegar a tiempo. Mi jefe me obligó a quedarme. No tuve otra alternativa. Lo siento, mi amor, lo siento de veras —dijo con los ojos llenos de lágrimas mientras me abrazaba—. ¿Pero qué ha pasado? ¿Por qué estás destruyendo todo? Dios, mírate, estás empapado y lleno de barro. 
 
    —Se acabó, Fabio… No valgo para este mundo, soy un fracasado, nadie se fijará en mi arte, ni comprará mis obras. 
 
    —Por supuesto que sí, Liam. Escúchame; eres un gran artista y vas a llegar muy lejos, y te prometo que tus obras van estar en las mejores galerías y museos del país. Qué digo del país, del mundo. 
 
    —Cancelaron mi exposición porque no se vendió ni una pieza. Mañana a primera hora tengo que ir la galería para a recoger todas las obras. Confiaron en mi arte y les fallé. 
 
    —Claro que no, Liam. Quizá no te dieron el tiempo que un artista emergente necesita para poder mostrar su arte al mundo. Fue una gran oportunidad y te aseguro que a más de una persona le hubiera encantado adquirir algunas de tus maravillosas obras, pero esta noche no era el momento. 
 
    —Ningún galerista querrá exponer mis obras si en mi primera exposición nadie se interesó por alguna —aseguré. 
 
    —Te equivocas, esto fue un gran paso en tu carrera. ¿Crees que todos los artistas en su primera exposición vendieron todas sus obras? Por supuesto que no. ¿Crees que a los grandes artistas nunca les dijeron que no? Por supuesto que sí, pero ellos nunca se rindieron. Quizás aún no veas los resultados que deseas, pero no te puedes dar por vencido, porque lo verdaderamente extraordinario se cocina a fuego lento. Tienes mucho talento y estás lleno de humildad. Aprieta tus puños y no dejes de luchar. No te desanimes, esfuérzate, continúa dando lo mejor de ti y nunca borres esta frase de tu mente: Cosas buenas le esperan a quien insiste y resiste. ¿Dónde está ese guerrero que lucha por sus sueños, cueste lo que le cueste? —preguntó Fabio dándome un golpe en el pecho, en donde tengo tatuado un guerrero espartano. 
 
    —Gracias. Gracias por estar siempre ahí y no soltarme nunca —le dije con un profundo y sincero abrazo. 
 
    —Nunca te soltaré, siempre estaré ahí, a tu lado, junto a ti, pase lo que pase. Y quítate esta ropa empapada y llena de barro, que vas a pillar una pulmonía —concluyó Fabio besándome, y empezó a desnudarme. 
 
    Fabio me besaba al tiempo que, lentamente, me iba quitando la ropa. Yo lo acompañaba con la melodía que se escuchaba al desabrochar la camisa y al rozarme la piel mojada. El murmullo del cinturón al deslizarse por las presillas del pantalón, un botón liberado de su ojal, la bajada de una cremallera, el deslizamiento de los pantalones por las piernas hasta caer al suelo. Y junto a todas las prendas se fue formando un charco de agua a nuestro alrededor. 
 
    Y entre besos y roces, y dos cuerpos desnudos deseándose, me agarró de la mano y me condujo hasta el baño, donde solo la luz de una vela aromática de limón alumbraba el momento. 
 
    Fabio abrió el grifo del agua caliente. Acto seguido comenzó a brotar un vaho que rápidamente invadió en el amplio cristal y poco a poco fue empañando el nítido reflejo de las siluetas de nuestros cuerpos acariciándose en la anaranjada penumbra. 
 
    Posteriormente, bajo el canto espumoso del agua, al son de un roce candente y saboreando nuestra danza jadeante, entramos en un trance de pasión al mismo ritmo con que las gotas de agua se deslizaban por los azulejos a causa del abundante vapor. 
 
    Sus besos me recorrían el cuello, con su tibia lengua deslizándose en diferentes direcciones, perfilando mi oreja mientras una corriente eléctrica me recorría el cuerpo. Sentía sus besos infinitos en cada centímetro de mi piel, mientras mis manos acariciaban la definición muscular que marcaba su cuerpo bajo el agua. 
 
    Océanos de amor reflejaban nuestros ojos al encontrarse. Nos abrazamos en cuerpo y alma, y juntos nos derretimos en medio del vaho que nos envolvía. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    A veces no está en nuestras manos y solo nos queda aceptar el ciclo de la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    La tarde se hacía noche sobre el hospital Ángeles de la ciudad, y como todos los días a esa hora, se producía el cambio de turno en la sala de emergencias. Unos regresaban a sus casas, agotados después de una dura jornada de trabajo, para disfrutar de sus parejas, cenar junto a sus hijos o simplemente relajarse en un buen baño de agua caliente. Pero para otros empezaba una larga jornada nocturna, donde el tiempo pasaba más lento y el silencio y el sonido de las máquinas suelen ser las únicas emisoras de música. El Dr. Millán llegó con su habitual traje negro y su maletín de piel marrón. Como de costumbre, se acercó a saludar a la secretaria que había en el puesto de recepción. 
 
    —Buenas noches, Sofía, ¿algún mensaje para mí? 
 
    —Buenas noches, doctor. Sí, la hermana del chico que permanece en cuidados intensivos, en estado vegetativo, quiere venir mañana con su madre para informarse bien sobre el proceso de donación de órganos. Ella está dispuesta a donar los órganos de su hermano, pero su madre sigue en su negación —informó la enfermera. 
 
    —Bueno, es un pequeño avance que alguien de la familia esté dispuesto la donación. Necesito que cite mañana a la misma hora a la psicóloga Valeria Silva; ella es la encargada de coordinar las charlas con los familiares de posibles donantes —ordenó el doctor. 
 
    —Por supuesto, ahora mismo le hago llegar la cita para mañana.  
 
    —Y avísale de que no será fácil. ¿Algún ingreso grave el día de hoy? —preguntó. 
 
    —Nada grave, doctor, pequeñas lesiones, nada más. 
 
    —Gracias, Sofía, estaré en mi despacho por si me necesitan. 
 
    Esa noche resultó tranquila, solo pacientes con lesiones leves y sin ninguna complicación. El equipo médico estuvo más relajado de lo normal, pero sin descuidar la minuciosa vigilancia a los pacientes más graves de cuidados intensivos. 
 
    La luz anaranjada del amanecer fue haciéndose visible a través de los opacos cristales de las salas. A pesar de estar en el sótano, la claridad del nuevo día se escurría a través de puertas y ventanas.  
 
    La cita con la psicóloga y coordinadora del departamento de donación de órganos, Valeria Silva, estaba prevista para primera hora de la mañana. A las nueve en punto entraron por la puerta giratoria la Sra. Mery y Sara. Una enfermera las estaba esperando para llevarlas a la sala donde las aguardaban el Dr. Millán y Valeria Silva, una chica morena de pelo largo y rizado, alta, de alrededor de unos treinta y dos años. 
 
    —Buenos días, Sra. Mery, buenos días, Sara —dijo el doctor—. Les quiero presentar a Valeria Silva. Ella es la encargada de informarles todo el proceso de donación de tejidos y órganos a los familiares de los cuerpos donantes. 
 
    —Mi hijo no es un cuerpo, mi hijo aún está vivo —replicó la madre algo molesta. 
 
    —Mamá, cálmate, por favor —le susurró Sara.  
 
    La Sra. Mery agarró una de las botellas de agua que había sobre la mesa, la abrió y bebió un largo trago. 
 
    —Quiero que solo la escuchen, y si tienen alguna duda, ella se las aclarará. Cuando quieras, Valeria —concluyó el doctor. 
 
    —Hola, Sra. Mery, Sara, un placer conocerlas. Antes de todo, siento mucho lo ocurrido a su hijo y gracias por escuchar toda la información que les comunicaré a continuación. La muerte cerebral es dura, porque asociamos la vida a los latidos del corazón. Creemos que nuestro ser querido aún sigue vivo, pero no es así a ciencia cierta. El corazón late a través de una máquina que tiene como función mantener el bombeo del mismo. La muerte cerebral es especial, dado que permite la donación de órganos. Obviamente, considerando la aprobación de los familiares del donante, en este caso, vosotras. 
 
    —Acabo de perder a mi hijo, entiende que no le puedo contestar a eso, señorita. ¿Usted tiene hijos? —le preguntó, y Valeria negó con la cabeza—. Entonces no puede entender que no quiero que nadie toque a mi hijo. ¿No entiende que si acepto a donar sus órganos, seré yo quien lo mate?  
 
    —Tranquilízate, mamá, escuchemos… —sugirió Sara—. ¿Y cómo sería el proceso? 
 
    —Es como una cirugía normal, en un quirófano, con un cirujano, un anestesiólogo, enfermeros… Al final, se cose el cuerpo y la cicatriz es casi imperceptible. Todo se hace de la forma más humana posible —explicaba Valeria. 
 
    El Dr. Millán observaba a la Sra. Mery con atención, pero de momento prefería no intervenir. Sara y su madre se quedaron pensativas y en silencio durante unos minutos, digiriendo toda la información que la psicóloga les acababa de proporcionar. 
 
    —¿Y qué órganos se le retirarían? —preguntó la Sra. Mery. 
 
    —En este caso, podríamos extraer tejidos y varios órganos, como el corazón, ambos pulmones, ambos riñones, que irían a dos enfermos distintos, el páncreas, el hígado, que se puede dividir en dos pacientes si son niños, e incluso las córneas. ¿Me gustaría saber si su hijo era una persona generosa? —preguntó Valeria. 
 
    La madre se tocaba el anillo que lleva en el dedo anular y bajaba la mirada con los ojos inundados de lágrimas. 
 
    —Mi hermano era muy generoso, y por supuesto que le hubiera gustado ser donante. Siempre que podía donaba a los bancos de sangre. 
 
    —Sara tiene razón. Recuerdo la primera vez que donó sangre. Llegó a casa corriendo y muy contento: «Mamá, ni me dolió y fue muy rápido», y qué además de haber ayudado a las personas que necesitaban sangre, le dieron un sándwich y un zumo de naranja. Mi hijo era un chico muy generoso y siempre que podía ayudaba a los más necesitados —contaba más tranquila mientras derramaba alguna lágrima que nacía en lo más profundo de su corazón al recordarlo. 
 
    Todos escuchaban consternados cómo aquella madre recordaba a su hijo con tanto cariño. 
 
    —Le prometo que cuidaremos de su hijo y yo misma, personalmente, le entregaré su cuerpo —le prometió Valeria agarrándole las manos. 
 
    —Entiendo su dolor, Sra. Mery, y la última decisión será vuestra. Pero antes de que la tomen, quiero contarles algo. Su hijo viajaba con otro chico en ese coche cuando ocurrió el accidente. Él se encuentra en un estado muy crítico, ¿saben de quién les hablo? —comentó el doctor Millán. 
 
    —Sí, sí, lo sé. Es la pareja de mi hijo. Siempre me hablaba de él, de lo feliz que era a su lado y de los planes que tenían juntos. Planes que ya nunca podrán hacer realidad —dijo mientras lloraba con las manos en la cara. 
 
    —Ese chico necesita un trasplante de corazón urgente. Morirá si no llega rápido un corazón compatible. Según la ley de trasplantes, los órganos deben asignarse según el orden de una lista, pero a veces se pueden hacer excepciones. Hemos hablado con la Organización Nacional de Trasplantes para informarles del estado crítico del paciente y la posibilidad de adelantarlo en la lista de espera. Después de realizarle las pruebas necesarias, como tipo de sangre, peso del corazón y tamaño del tórax, y aunque parezca increíble, el corazón de su hijo es cien por cien compatible con el de su pareja. Estamos esperando la aprobación del caso por la OTN, pero ya me han adelantado que no habría problemas. En vuestras manos está salvar la vida de ese chico —les informó el doctor. 
 
    —Él lo amaba tanto… Estoy segura de que si él pudiera, haría lo posible por salvarle la vida. Él era tan buena persona, tan buen hijo, tan buen hermano, tan buen amigo… Solo era un chico joven con miles de sueños por cumplir, aún no era su momento —dijo la madre con el corazón roto. 
 
    —A veces no está en nuestras manos y solo nos queda aceptar el ciclo de la vida. Unos mueren para que otros vivan. Créame que entiendo su dolor —dijo el doctor con gran emoción en sus iris azules. 
 
    La Sra. Mery miró a Sara, y esta le hizo un gesto de “adelante”, dibujando una tenue sonrisa. Se sacó el anillo del dedo y lo apretó con fuerza en sus manos. Era el que su hijo llevaba cuando llegó a la sala de emergencias, en cuyo interior estaban grabados los nombres de Fabio y Liam. 
 
    —Doctor, el corazón de mi hijo le pertenece a ese chico. Me da paz saber que gracias a los órganos de mi hijo muchas personas podrán disfrutar la vida de nuevo, reír, bailar, celebrar la Navidad, cumpleaños, e incluso tener un futuro. Mi hijo se ha marchado, pero su destino estaba ligado a esas personas. Él tenía que dejarnos y al mismo tiempo regalarles una nueva esperanza de vida —concluyó la Sra. Mery, ahora más serena. 
 
    —El ser humano necesita responder a preguntas para obtener certezas. Hemos avanzado mucho desde el “¿quiénes somos?”, “¿a dónde vamos?” y el “¿de dónde venimos?” y cada vez necesitamos respuestas más complejas. De hecho, al mismo tiempo que encontramos esas respuestas, surgen nuevas dudas. Como psicóloga les digo que los duelos hay que llorarlos hasta la última gota. En las terapias de duelo se suele utilizar esta metáfora: comparar el proceso de duelo con un vaso lleno de dolor que hay que ir vaciando para que la pesadumbre vaya desapareciendo. Solo así se producirá un duelo sano. El amor que su hijo y su hermano tenía a la vida, a su familia, a sus amigos y a su pareja, seguirá viviendo y latiendo por siempre, y estoy segura de que ese chico cumplirá muchos de esos sueños que tenían juntos. Recuerde que no solo le regala una segunda oportunidad de vida a él, sino también a muchas otras personas —reflexionó Valeria. 
 
    A continuación, le cedió el consentimiento familiar para la firma de documentos de la donación de órganos. La Sra. Mery, con los documentos frente a ella, agarró un bolígrafo, miró a Sara y, tras asentir con la cabeza, los firmó. 
 
    —Gracias, Sra. Mery, y gracias a ti también, Sara. Ese chico, todas esas personas y sus familiares les estarán eternamente agradecidos, y una parte de su hijo seguirá viviendo en cada uno de ellos —concluyó la psicóloga. 
 
    Todos salieron de la sala, primero Sara abrazada a su madre, seguidas por Valeria y el Dr. Millán. 
 
    Las carreteras no solo dejan víctimas sobre el asfalto o en cuidados intensivos. Quizás el mayor impacto de los accidentes de circulación se sufre en el corazón de los padres que pierden un hijo, el único miembro de la familia al que, por ley natural, nunca se debería ver partir. No hay juez ni perito de seguros capaces de evaluar el efecto provocado por la irreparable pérdida de un hijo. No hay palabras que reconforten ni abrazos que consuelen. Es una situación tan dolorosa y antinatural que no existe un término como viuda o huérfano que defina a quien pierde un hijo. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Es fundamental que comprendamos que la luz viene acompañada de sombras, todos nos topamos en algún momento de nuestra vida con alegrías y tristezas, con salud y enfermedad, con el amor y con el miedo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Aquella noche, Fabio se quedó a dormir conmigo, por la mañana me preparó el desayuno y me acercó a la galería antes de acudir a una cita de trabajo en los juzgados. 
 
    Llegué sobre a las diez a la galería, como el Sr. Merino me había indicado, para la retirada de mis obras. A esa hora ya estaba en la puerta el coche de mudanza que transportaría las piezas.  
 
    Esa mañana desperté más positivo. Fabio siempre me hacía fortalecer la habilidad de ver el lado bueno de las cosas, sobre todo aquellas que nos generaban insatisfacción o algún tipo de sufrimiento, transformando las malas experiencias en situaciones menos desagradables. Me hacía recordar lo que valía, dándome esa fuerza para salir afuera, brillar y comerme el mundo. 
 
    Por lo regular estamos acostumbrados a fijarnos más en lo que nos falta que en lo que ya tenemos. Hemos crecido con la constante sensación de insuficiencia, y de esta forma, experiencia tras experiencia, vamos buscando la satisfacción, sin encontrar más que breves momentos de placer, demasiado efímeros, sintiendo que ya hemos alcanzado ese espacio llamado felicidad.  
 
    Llenamos nuestra vida de expectativas demasiado altas todo el tiempo, que difícilmente se cumplirán, y que serán nuestras principales cadenas durante la misma. 
 
    Ayudé a los chicos de la mudanza a embalar las obras con mucho cuidado, mientras el Sr. Merino observaba desde su despacho, al fondo de la galería, disfrutando de sus mayores vicios: fumar y romper ilusiones a costa del dinero. Pero esta vez no me callaría, no dejaría que ni él ni nadie intentaran tumbar mis ilusiones como si fuera una pieza de dominó. 
 
    Estábamos terminando de embalar la última pieza cuando salió de su despacho y, de espaldas a él, escuché que el taconeo de sus zapatos contra el suelo de madera se iba acercando a mí. 
 
    —¿Terminaron? 
 
    —Con esta última pieza acabamos, Sr. Merino —dije con un tono seco. 
 
    —Perfecto, Liam. 
 
    Sin mediar palabras, le di la mano, las gracias y me giré. 
 
    —Siento mucho no poder mantener por más tiempo tu arte en la galería —replicó a mis espaldas, tras lo cual me volví y él continuó—: Pero como comprenderás, no es rentable para mí tener tu arte en mi galería si no hay al menos una persona con el mínimo interés de adquirir una obra en tu noche de presentación. Pero no te desanimes; eres joven, aún te queda mucho camino por recorrer —asumió con el tono cínico que lo caracterizaba. 
 
    —Por supuesto que no me desanimaré, Sr. Merino. Antes que nada quiero volver a darle las gracias por exponer mi arte, aunque solo fuera una noche. Y ¡sí!, sin duda me queda mucho camino que recorrer, a mí y a mi arte. Algún día tendré una galería que lleve mi nombre y ayudaré a todos esos jóvenes artistas emergentes que luchan día a día en esta dura profesión por dar a conocer sus trabajos. Pero no elegiré su camino, Sr. Merino, no ese camino donde el interés puede más que la ilusión de un joven artista —le dije sin censura y mirándolo a los ojos fijamente.  
 
    Tras unos segundos de silencio, le pregunté:  
 
    —¿En realidad le apasiona el mundo del arte?  
 
    —¿A dónde quieres llegar, muchacho? Por supuesto que me apasiona el mundo del arte. Más de treinta años avalan mi trayectoria, aquí e internacionalmente, y una larga lista de artistas que desearían exponer en algunas de mis galerías. 
 
    —No lo dudo… Jóvenes artistas que luchan día a día por hacerse un hueco en este mundo, sin saber que en realidad no está interesado en sus obras. Solo le interesa ese alto porcentaje de comisión que les quita. Artistas que tienen que sacrificar el precio de sus obras a cambio de un supuesto crecimiento en el mundo del arte, que ¡usted! jamás les dará —repliqué sin tabúes. 
 
    —Te queda tanto por aprender, muchacho inexperto —replicó carcajeándose. 
 
    —Por supuesto que sí. De hecho, anoche aprendí algo: jamás aprovecharme y romper los sueños de las personas que luchan cada día por hacerlos realidad —concluí y lo dejé en silencio. 
 
    —No tengo nada más que hablar contigo, y ahora sal de mi galería —concluyó señalándome a la puerta. 
 
    —Que tenga un buen día, Sr. Merino —dije y salí. 
 
    La vida es el regalo más valioso que tenemos desde que llegamos a este mundo, y celebrarla día a día es una tarea que contribuye a nuestra felicidad. La dicha es tan poderosa, que debemos aprender tanto de los tropiezos como de los logros. Porque todo ello son experiencias que nos ayudan a crecer y a ser mejores personas. 
 
    El mundo se comporta de forma no lineal, ya no es intuitivo y mucho menos lógico, por lo que se requiere que desarrollemos una mayor capacidad de adaptación. 
 
    Somos como una semilla que tiene gran capacidad para desarrollarse a lo largo del tiempo. De igual forma, nosotros vamos juntando en nuestro camino de vida los instrumentos necesarios para ir construyendo nuestra propia personalidad. 
 
    Para lograr esto, es fundamental que comprendamos que la luz viene acompañada de sombras. Todos nos topamos en algún momento de nuestra vida con alegrías y tristezas, con salud y enfermedad, con el amor y con el miedo. 
 
    La gran tragedia de nuestra sociedad actual es que, cuando por miedo evitamos a toda costa el fracaso, el dolor, el sufrimiento, no nos damos cuenta de que destruimos la esencia más poderosa que tenemos a nuestro alcance para convertirnos en aquella persona por la que hemos luchado, soñado y que podemos llegar a ser. 
 
    Y con todo ese aprendizaje salí de esa galería, con la cabeza bien alta y no sintiéndome un perdedor, sino todo lo contrario, agradecido por la vida que tenía y las oportunidades que me iba brindando.  
 
    El sol brillaba tras la tormenta de la pasada noche, así que decidí dar un paseo. Como no había desayunado, me dispuse a tomar un rico té de matcha, mi favorito, y un croissant de chocolate en la agradable y acogedora terraza de una cafetería. 
 
    Mientras disfrutaba de mi desayuno, recibí una llamada de un número que no conocía. 
 
    —¿Hola? —contesté. 
 
    —Hola, con el artista Liam Santos, por favor —respondió una voz de mujer. 
 
    —Sí, soy yo —dije, bastante sorprendido de que me llamara “el artista Liam Santos”. 
 
    —Me presento, soy Mariel Misary, dueña de las galerías de arte Misary. Acabo de ver en el periódico un artículo sobre tu exposición de arte de la pasada noche. Antes que nada quería felicitarte, me parece muy interesante la técnica de tu propuesta artística. He quedado fascinada con tus trazos distorsionados de colores y tu destreza con la espátula. 
 
    —¡Oh, muchísimas gracias de verdad! —dije feliz. 
 
    —Tengo varias exposiciones de arte y me encantaría tener algo fresco y lleno de color como el tuyo, y así poder ofrecer a mis clientes un nuevo artista con toques más alternativos y contemporáneos. ¿Me preguntaba si estarías interesado? 
 
    —Claro que sí, me encantaría, por supuesto que estoy interesado. 
 
    —¡Genial, Liam! Solo necesitaría ver algunas obras para escoger cuáles encajarían mejor en el concepto de dichas exposiciones. 
 
    —¡Perfecto! Tan pronto pueda le haré llegar las obras. 
 
    —Aquí las esperamos. Gracias y que tengas buen día. 
 
    Después de colgar, no pude esconder la emoción y di un pequeño grito en la cafetería. Todos me miraron extrañados. 
 
    Quién no había escuchado alguna vez la historia de don Louis Misary, o mejor conocido como el artista que destapó la realidad de los burdeles a través de sus dibujos en la Francia de los años veinte.  
 
    Su madre, Camille Misary, fue una joven francesa que a los dieciocho años comenzó a trabajar en un burdel de lujo, alrededor del año 1900. El establecimiento llevaba abierto desde 1877 y las chicas que trabajaban en el burdel vivían ahí mismo, juntas como una familia. Eran jóvenes que llegaban del campo a París en busca de una oportunidad, y mientras la esperaban vendían sus cuerpos en estos burdeles para no morir de hambre o por alguna enfermedad tiradas en las calles de la ciudad. Camille destacaba entre todas por su belleza de “lolita”, por el largo pelo de cobre, el dulce rostro simétrico de seda y la suavidad de sus formas. Era la chica más rentable del burdel, la que más atraía a la clientela burguesa de la época, que lo visitaba con bastante frecuencia para disfrutar de las chicas en ambientes más íntimos. Camille, sin quererlo ni esperarlo, quedó embarazada de alguno de esos burgueses, pero sin saber quién de todos esos clientes. Al principio, tras enterarse los dueños del burdel, pensaron en echarla a la calle, pues de nada le serviría una muchacha embarazada, pero al final se apiadaron de la chica, que ya tenía veintidós años, y la mantuvieron en el burdel ocupándose de la limpieza del local. Al cabo de nueve meses, entre prostitutas y alcohol, nació su hijo, a quien llamó Louis Misary. Y en aquel burdel creció Louis, entre plumas, tacones, ropa de encaje, y en un ambiente lleno de mujeres exuberantes. Desde que nació fue la admiración de todas las muchachas que allí trabajaban dando servicios sexuales. Desde muy temprana edad, y para tenerlo entretenido, le regalaron un cuaderno y unos lápices, y dibujar se convirtió en su mejor pasatiempo. Louis pasaba las horas dibujando todos esos cuerpos femeninos desnudos, que con frecuencia tenía frente a sus ojos. Fue creciendo, y cada vez sus dibujos eran más realistas, llegando a cobrarles por algunos de sus retratos eróticos a las mismas chicas que allí trabajaban. Muchas veces los burgueses que frecuentaban el local se quedaban fascinados con esos dibujos de mujeres semidesnudas llenos de erotismo, y pagaban buenas cantidades de dinero por ellos. 
 
    Cuando Louis y su madre pudieron ahorrar una buena cantidad, salieron del burdel en busca de una mejor vida. A la edad de cuarenta y dos años, Camille cayó enferma y tras varias semanas murió en los brazos de su hijo. Louis se quedó huérfano con veinte años y sin la ayuda de su madre no pudo mantener la pequeña casa donde vivían y se quedó en la calle. Pintaba en las plazas más emblemáticas y concurridas de Paris haciendo retratos a los transeúntes o turistas que pasaban por ahí, pero el poco dinero que ganaba le alcanzaba solo para comer y dormir en un pequeño cuarto junto a más personas.  
 
    Un día un mercantil de arte lo vio en la plaza donde él solía sentarse a la espera de que pasara alguna burguesa y quisiera un retrato. Este vio su gran destreza con el carboncillo, le pidió ver sus trabajos y tras examinar esa gran colección de retratos de prostitutas que guardaba en una vieja carpeta, se quedó maravillado con esos eróticos cuerpos femeninos. A partir de ahí, sus dibujos comenzaron a ser expuestos en las mejores galerías de la época y llegaron a pagarse grandes cantidades por ellos, al tiempo de que las controversias propias de la época se iban incrementando. Louis salió de la pobreza y recorrió el mundo con sus dibujos. En unos de sus viajes conoció a quien sería la mujer con la que más tarde se casó y tuvo tres hijos. Hoy en día sus galerías no tienen el prestigio que tenían sus dibujos en aquella época, pero, sin lugar a dudas, fue un artista admirable por su coraje y superación en una época en la cual mostrar esos dibujos era suficiente para acabar en la cárcel. 
 
    Mariel Misary era una de sus nietas, y poder exponer en sus galerías para mí era un auténtico privilegio. 
 
    Terminé mi desayuno y me fui dando un paseo, inmenso de alegría, bajo los brillantes rayos de sol de esa mañana. Ese día, y mejor que nunca, pude aplicar el antiguo refrán que dice: Después de la tempestad llega la calma. 
 
    Esto demuestra que hay que ser optimista incluso cuando las circunstancias son adversas, y saber que pueden cambiar con rapidez y pasar a ser una situación favorable en poco tiempo. Ya deseaba ver a Fabio para compartirle la buena noticia.  
 
    La vida de un artista no es fácil, dedicarse al mundo del arte es como jugar a la ruleta rusa: de todos los disparos, solo uno te llevará al éxito. Por eso, cuantas más veces te expongas frente al cañón, más posibilidades tendrás de que esa bala del éxito te atraviese. Tomar esta decisión es muy complicado, porque sabes que es casi un suicidio profesional; pero esto ocurre cuando un artista no puede vivir sin el arte en su vida, y más que gustarle, está enamorado de él. Para el artista, el arte es una necesidad, simplemente su razón de ser. Hay una frase que dice: El arte, una profesión de valientes, y así es. Solo los valientes se lanzan a ese precipicio sin saber cuánto puede doler la caída. Mucha gente se pregunta: y si es tan difícil, ¿por qué dedicarse a él? La respuesta de un artista sería: por amor al arte.  
 
  
 
  


 
      
 
    El Dr. Millán permaneció roto en el suelo de ese hospital, donde cada día intentaba salvar vidas a personas desconocidas. Pero esa noche, y en ese mismo quirófano, acababa de perder la vida el ser más valioso y más importante de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Las malas noticias casi siempre causan malestar, tanto en la persona que las recibe como en quien la da. Hacer que alguien sepa por nosotros unos hechos ante los que va a reaccionar mal, puede generar sentimientos de disconformidad tan fuertes que den lugar a que los malentendidos empiecen a merodear la imaginación.  
 
    Los dos agentes de policía permanecían apostados con el bolso de Laura en la puerta de la casa de Fernando Millán y su mujer. 
 
    —¿Qué le ha pasado a mi hija? Ese bolso es de ella —preguntó la madre nerviosa llevándose las manos a la boca. 
 
    —Tranquila, seguro no ha sido nada grave —dijo Fernando—. ¿Qué ha ocurrido oficial? 
 
    Los policías se miraron y tomaron aire con semblante de preocupación. 
 
    —Señor Millán, su hija ha sufrido un accidente de tráfico —anunció sin medias tintas uno de los policías. 
 
    A la mujer, luego de escuchar la noticia, le bajó la tensión y se desplomó, pero los reflejos del señor Millán y de los agentes evitaron que cayera al suelo. 
 
    —Mi niña… —gritando. 
 
    —¿Cómo se encuentra mi hija? Dígame algo, por el amor de dios —preguntó Fernando. 
 
    —Su hija viajaba en la parte trasera de una moto, a más velocidad de la permitida en ese tramo. Después de saltarse un stop, impactó contra un coche y salió despedida varios metros. El conductor, un varón de alrededor de veinticinco años, murió en el acto. Su hija va en camino al hospital Ángeles con varios traumatismos graves. Encontramos su bolso y revisando su documentación pudimos ubicar esta dirección. 
 
    —¡Oh! Dios mío… —dijo Fernando Millán quedándose en shock. 
 
    —No es cierto, no puede ser cierto, mi niña…. —dijo la madre cayendo de rodillas. 
 
    Fernando Millán agarró una chaqueta del perchero junto a la puerta, las llaves de su coche y salió a toda prisa. 
 
    —Voy al hospital, te llamaré en cuanto llegue. 
 
    —Nosotros lo llevaremos, no es aconsejable que conduzca tan nervioso —recomendó uno de los policías. 
 
    Los agentes y Fernando Millán entraron en el coche de policía y se pusieron en marcha hacia hospital Ángeles, el mismo en el que trabajaba, pero ese día no le tocaba cubrir el turno de noche. 
 
    Cuando llegaron a la entrada de emergencias, Fernando Millán bajó con rapidez del coche y entró corriendo en el hospital, donde se encontró con la enfermera de la recepción. Los policías caminaban tras él. 
 
    —¿Dr. Millán? ¿Qué hace aquí? Esta noche no le tocaba guardia —preguntó la recepcionista sorprendida al verlo. 
 
    —Mi hija ha sufrido un accidente y la han trasladado urgente a este hospital. 
 
    —¿Su hija? Hace unos cuarenta minutos recibimos una chica joven bastante grave tras un accidente de moto —comentó preocupada. 
 
    —¿Cómo está? ¿Dónde se encuentra? —preguntó agitado. 
 
    —En estos momentos se encuentra en quirófano, asistida por el doctor Vidal. 
 
    El doctor Millán empezó a correr por el pasillo en dirección a la sala de operaciones. 
 
    —Dr. Millán, un momento no puede… —gritó la enfermera saliendo de la recepción. 
 
    Los policías, al verlo correr, aceleraron sus pasos tras él alarmados por la desesperación que mostraba y temerosos de que pudiera cometer alguna imprudencia. 
 
    —Señor Millán, deténgase… —gritó uno de los policías. 
 
    El Dr. Millán llegó a la puerta de la sala de operaciones y la abrió con un fuerte empujón, provocando un encontronazo con un enfermero que estaba a punto salir de la zona de quirófanos. 
 
    —¿Dr. Millán? ¿Pero qué está haciendo aquí? —preguntó sorprendido al verlo sin la indumentaria adecuada para entrar una sala de cirugía. 
 
    —Mi hija está siendo intervenida quirúrgicamente, su vida corre peligro —dijo y lo empujó para entrar al quirófano. 
 
    El doctor Vidal y el equipo médico, que se encontraba asistiendo a la paciente, se quedaron atónitos al ver la repentina entrada del Dr. Millán en ese alterado estado. 
 
    —¿Dr. Millán?... —expresó sorprendido el doctor Vidal. 
 
    El Dr. Millán se quedó inmóvil al ver a su hija sobre la camilla de operaciones. 
 
    —Laura…  
 
    En ese momento, los policías lograron alcanzar al Dr. Millán y con rapidez lo sacaron al pasillo. 
 
    —¿Está usted loco? No puede entrar ahí —advirtió uno de los policías empujándolo para que se sentase en una de las sillas metálicas del pasillo. 
 
    —Tranquilos, trabajo aquí, soy médico de este hospital. 
 
    —Por mucho que trabaje aquí, no puede entrar así en un quirófano en mitad de una operación. Le pido que se tranquilice o no me quedará otra opción que arrestarlo. 
 
    El doctor Millán rompió a llorar desconsolado frente a los dos policías. 
 
    —Es mi hija la que está luchando entre la vida y la muerte. 
 
    —Debe mantener la calma, señor, en cuanto finalice la operación, el doctor saldrá a informarle sobre el estado de su hija. 
 
    —Solo tiene diecinueve años, dios mío, por favor, salve a mi niña, se lo suplico. 
 
    Los dos policías se quedaron paralizados ante el dolor que transmitía y los rezos de ese padre por la vida de su hija.  
 
    —Tranquilo, seguro que se pondrá bien —comentó uno de los policías. 
 
    Más tarde, se abrieron las puertas de la zona de quirófanos. El Dr. Millán se levantó a prisa y se acercó al doctor Vidal. 
 
    Ambos se miraron a los ojos y el doctor Millán reconoció rápidamente lo que su mirada transmitía, sin que este pronunciara ni una sola palabra. 
 
    —¡No! —gritó y cayendo al suelo roto de dolor—. ¿Por qué? Laura…, mi niña… 
 
    Los policías se acercaron para intentar apoyarlo en ese duro momento. 
 
    —¿Por qué no la salvaste? No es justo…, solo tenía diecinueve años… —gritó desconsolado en un inmenso sufrimiento. 
 
    El doctor Vidal, también padre, no pudo esconder la tristeza que le causaba ver a su compañero en el suelo, abatido de dolor y sin haber podido hacer algo para salvarle la vida a su hija. 
 
    —Lo siento, no pudimos hacer nada por ella. Lo lamento mucho de corazón —dijo el doctor Vidal con un triste hilo de voz. 
 
    El Dr. Millán permaneció roto en el suelo de ese hospital, donde cada día intentaba salvar vidas a personas desconocidas. Pero esa noche, y en ese mismo quirófano, acababa de perder la vida el ser más valioso y más importante de su vida. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Al poco tiempo de conocerlo, me lo contó, y desde aquel día lo veía más feliz… Me dijo que pronto se irían a vivir juntos y que tenían muchos planes de vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Miedo, incertidumbre, culpa, e incluso impotencia, son emociones habituales cuando unos padres reciben un diagnóstico de extrema gravedad de un hijo. Se trata de una de las peores situaciones por las que pueden pasar, la cual les genera emociones dolorosas e intensas que ponen a prueba la fortaleza. Y así se encontraban esos padres que deseaban que se parara el tiempo, puesto que sabían que la vida de su hijo se estaba apagando con cada hora que contaba el reloj. El Dr. Millán los había citado esa mañana en su despacho, pues tenía algo importante que decirles. Sabían que la vida de su hijo iba a contrarreloj y cualquier pequeña noticia sobre su estado era crucial para ellos. El doctor abrió la puerta y se dirigió al fondo del despacho, donde había una cafetera, algunos vasos y cucharillas. 
 
    —Buenos días.  
 
    —Buenos días, doctor —contestaron ambos, mientras el pie de la madre no paraba de temblar golpeado el suelo con ritmo constante. 
 
    —¿Quieren un café? —dijo el médico mientras se servía uno. 
 
    —Gracias, doctor, ya desayunamos —dijo el padre. 
 
    El doctor, con el café en la mano, se sentó frente a ellos del otro lado del escritorio, los miró y percibió el gran nerviosismo que los invadía, y sin preámbulos les dijo: 
 
    —Tengo buenas noticias. 
 
    La madre comenzó a llorar de emoción mirando hacia arriba mientras el padre la abrazaba. 
 
    —¡Gracias, Dios mío! ¿Encontraron un corazón para mi hijo? —preguntó ansiosa. 
 
    —La noche del accidente, su hijo viajaba con otra persona. ¿Saben quién era el chico que viajaba con él? ¿Lo conocían? 
 
    —Supongo que sería su pareja. Mi hijo salía con un chico desde hacía algunos años. Varias veces vino a casa y a alguna celebración familiar. Un chico muy agradable, educado y con estudios. Me gustaba para mi hijo. Al poco tiempo de conocerlo me lo contó, y desde aquel día lo veía más feliz… Me dijo que pronto se irían a vivir juntos y que tenían muchos planes de vida —contó el padre con añoranza. 
 
    La madre giró su cara limpiándose, quizás, unas lágrimas cargadas de culpa. 
 
    —Al principio me costó aceptar la realidad, pero conforme veía a mi hijo feliz a su lado, mi percepción empezó a cambiar y comencé acercarme más a él y a aceptarlo como era —confesó la madre. 
 
    —¿Cómo está el chico? ¿Le ha pasado algo grave? —preguntó el padre. 
 
    —Él recibió un gran golpe en la cabeza que le ocasionó, desafortunadamente, la muerte cerebral. —El padre se quedó sin palabras y la madre, conmovida, se llevó las manos a la cara—. Tras el diagnóstico, vimos que podía ser el donante perfecto. Realizamos pruebas de sangre y tamaño de corazón, y es totalmente compatible con el corazón que necesitamos para su hijo. Después de informar el diagnóstico a sus familiares y que, desgraciadamente, no podíamos hacer nada para salvarle la vida, decidieron donar sus órganos con la petición expresa de que su corazón fuera donado a vuestro hijo. Hace un par de horas la Organización Nacional de Trasplantes aprobó la solicitud. 
 
    Los padres lloraban de emoción, al mismo tiempo consternados por la noticia de la pareja de su hijo. 
 
    —¡Oh Dios!, gracias, gracias, gracias —repetía la madre. 
 
    —Ese chico se ha convertido en un héroe y le dará una segunda vida a su hijo. 
 
    —Y nosotros le estaremos eternamente agradecidos —dijo el padre. 
 
    —Antes de que se marchen… Cuando su hijo llegó a la sala de emergencias la noche del accidente, traía un anillo en su dedo; quise guardarlo para vosotros.  
 
    El doctor lo sacó del bolsillo de su bata y se lo entregó. La madre lo agarró con fuerza apretándolo contra su pecho. 
 
    —Esta noche realizaremos el trasplante; no es una intervención fácil, existe uno de los riesgos más significativos después de una cirugía de este tipo: que el cuerpo rechace el corazón del donante. El sistema inmunitario puede considerar que es un objeto extraño y tratar de rechazarlo. Primero haremos la extracción del corazón del cuerpo donante y antes de las cuatro horas posteriores realizaremos el trasplante. Haremos todo lo que esté en nuestras manos; los mantendré informados en cada momento. Ahora deben mantener la calma. 
 
    Los padres salieron del despacho del Dr. Millán contentos luego de conocer la noticia del donante de corazón para su hijo, pero ambos sabían que la intervención no era sencilla y que podían surgir algunas complicaciones en el proceso. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Cuando éramos niños, veíamos una medalla como un trofeo de suma importancia; nos sentíamos orgullosos y victoriosos tras subir al pódium a recibirla mientras el público nos aplaudía. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fabio comenzó a practicar natación a muy temprana edad. A los ocho años hizo su primera incursión en el agua. A partir de ese momento, se enfocó en ese deporte, el cual disfrutaba a pesar de los duros entrenamientos diarios que le exigían sacrificar las aficiones normales de los chicos de esa edad, como jugar en el parque, practicar el fútbol o divertirse con los videojuegos, entre otros. A lo largo de su adolescencia la natación continuó siendo el centro de su vida. Pertenecía a uno de los clubes más importantes de la ciudad, con el que viajaba por todo el país —incluso fuera de él— para asistir a diferentes competiciones. 
 
    Se convirtió en un deportista de alto rendimiento y llegó a ganar grandes premios nacionales en varias categorías. Practicaba las pruebas de 200 metros libres, 400 metros libres, 800 libres, 200 espalda, el relevo libre, pero sin duda su rutina a destacar siempre fue los 200 metros mariposa, en la cual sobresalió marcando grandiosos tiempos. Con cada brazada que daba y cada logro que conseguía, se acercaba más a su sueño de llegar a ser un gran nadador. 
 
    Fabio decía que durante todo el tiempo que estuvo inmerso en el mundo acuático, descubrió que los límites se los ponía uno mismo y que con paciencia y dedicación todo era posible. 
 
    Desde que empezó a practicarlo, se dio cuenta de que no solo consistía en dar y dar vueltas en una piscina, sino que había que sentir cada una de las brazadas, porque era un deporte que requería muchos esfuerzos para ser cada día mejor. Para Fabio, la natación era el deporte por excelencia, en el cual la cita era con uno mismo hasta convertirse un romance entre él y el agua. Además, decía que ese deporte le exigía nervios de acero, coordinación de mente, cuerpo y espíritu, y que todo ello constituía la motivación de ese momento de su vida. 
 
    Recuerdo la primera vez que entré a su habitación y vi una de sus paredes. Me quedé asombrado de la cantidad de medallas de diferentes colores metálicos que colgaban de aquella pared. Todas y cada una de ellas representaban un logro conseguido en su etapa como nadador. 
 
    Cuando éramos niños, veíamos una medalla como un trofeo de suma importancia; nos sentíamos orgullosos y victoriosos tras subir al pódium a recibirla mientras el público nos aplaudía. 
 
    De joven, yo no practicaba muchos deportes; era un poco más perezoso, pero tenía otras aficiones, entre las cuales mi mayor pasión era la colección de fósiles, piedras y minerales. Los viernes, cuando salía de clases, agarraba un pequeño pico y unas brochas que le quitaba a mi padre de su caja de herramientas, y me iba a buscar minerales por los terraplenes cercanos. Llegué a reunir una buena colección de piedras, fósiles y minerales que cuidaba como a un gran tesoro. Sentía que cada una de esas piezas poseía una energía propia capaz de influir en mi campo energético, estado físico y anímico.  
 
    Siempre me interesó mucho el mundo de los minerales y lo que leía sobre sus energías. Solía quedarme horas leyendo respecto a la composición de cada una de esas piedras, y mientras las examinaba, pensaba en cómo se podían generar esos maravillosos colores, tan brillantes, cristalinos, y con esas formas tan geométricas. 
 
    Pero todo es incierto. Un día leí que algunos investigadores creen que los cristales tardan miles de años en formarse, mientras otros opinan que si los elementos coinciden, los cristales podrían formarse en un instante. 
 
    Descubrí que son considerados agentes terapéuticos por la capacidad que poseen de transmitir, transformar y renovar la energía del entorno. Son fuentes inagotables de calor y contienen elementos importantes para la salud. 
 
    Pero aparte leer sobre minerales y coleccionarlos, también me divertía como un niño de mi edad. Yo también obtuve dos medallas que colgaban con mucho orgullo en mi habitación. Una de ellas la conseguí en un concurso de dibujo sobre la contaminación que se realizó en la escuela, y gané una medalla por el mensaje que mi trabajo transmitía revindicando la no contaminación en la ciudad. El día de la Constitución es importante para el país. Ese día no hay clases y en cada distrito hacen juegos infantiles, donde al terminar se realiza la entrega de medallas a los ganadores de cada prueba. De joven era un chico muy extrovertido, participaba en todo lo que se pusiera frente a mí sin importarme si perdía. Pero ese día, en la carreras de sacos con un huevo en una cuchara, sujetada con la boca, fui el primero en llegar a la meta y así conseguí esa segunda medalla que colgaba de la pared de mi habitación. 
 
    No podía compararlas con las de Fabio, conseguidas con tanto esfuerzo y dedicación por una pasión como fue la natación para él. No obstante, siempre recuerdo con mucha alegría el día que recibí la medalla al ganador de carreras de sacos con huevos. 
 
    Fabio decidió estudiar Derecho; había pensado en otras carreras como negocios y marketing, pero al final se decidió por la abogacía. A partir de que comenzó los estudios universitarios, y tras tener que repartir el tiempo entre el deporte y los estudios, su rendimiento en la natación fue bajando. Fue difícil seguir compaginando esas duras rutinas y tempranos entrenamientos con las clases y tareas. Poco a poco fue renunciando a la natación en el ámbito profesional, aparcándola a un entorno más amateur. Seguía participando, pero en competiciones locales y enfocadas a grupos más aficionados. Fabio disfrutaba de la adrenalina que sentía en el agua durante esas carreras de las que aún no se quería despedir. 
 
    Un día me pidió que lo acompañara a una competición, haciéndome así partícipe de una de sus pasiones. A mí me hacía mucha ilusión verlo nadar y acepté enseguida la invitación. 
 
    Es muy importante que una relación de pareja también cuente con el pilar de la amistad, basado en la comunicación y en el placer de disfrutar de aficiones compartidas. Cultivaba la amistad con Fabio porque me resultaba muy enriquecedor ser amigo de la persona que amaba. También es muy importante animar siempre a tu pareja en el cumplimiento de sus sueños o aficiones, y mostrar interés por conocerlos. 
 
    Ese día estaba muy emocionado por ver a Fabio demostrando su destreza como nadador, y a la vez presenciar por primera vez una competición profesional de natación. 
 
    Los nadadores rodeaban parte de la piscina olímpica, haciendo ejercicios de estiramiento minutos antes de comenzar la carrera. Me senté en la primera fila, cerca del carril por donde Fabio nadaría, para poder verlo más de cerca y tomar algunas instantáneas con mi teléfono móvil. 
 
    El árbitro emitió una especie de silbidos cortos y luego uno largo para que los competidores tomaran posiciones sobre la plataforma de salida, para dar comienzo a la carrera. 
 
    Fabio, con su gorro de silicona en la cabeza, un pequeño y ajustado speedo negro, común de los nadadores en las competiciones, se colocó las gafas de natación. Un segundo silbido largo indicó a los competidores que debían ubicarse de inmediato en la posición de salida. Los nadadores ya estaban preparados, el árbitro hizo al juez una indicación con el brazo, y tras unos segundos sonó el fuerte disparo y los competidores se lanzaron a la piscina en la prueba de 200 metros mariposa.  
 
    Mariposa es el segundo estilo más rápido después del crol, siendo esta la técnica más popular entre los nadadores de todo mundo y quizás el más difícil de los estilos de natación, porque requiere unos niveles de fuerza, coordinación y condición física muy elevados.  
 
    Como si fuera un delfín, Fabio se lanzó a la piscina con toda su energía, colocándose en la segunda posición. 
 
    Las gradas se caían a gritos de los aficionados y familiares. Cada cual animaba y gritaba el nombre de su nadador favorito. Yo alentaba a Fabio con todas mis fuerzas mientras alcanzaba la primera posición con rapidez. A unos pocos metros de la meta, iban casi empatados, y por unas milésimas de segundos Fabio se alzó con el primer puesto. 
 
    —¡Sí! —chillé de alegría levantándome de la grada. 
 
    Los nadadores, tras el gran esfuerzo, iban saliendo de la piscina, pero al instante me percaté de que Fabio seguía en el agua, boca abajo e inmóvil. 
 
    —¡Fabio! —grité. 
 
    Sin pensarlo, me lancé a la piscina para ayudarlo, justo cuando los socorristas llegaron y me ayudaron a sacarlo del agua. Luego lo tumbaron en el suelo y comenzaron a reanimarlo. 
 
    —Vamos, Fabio, vamos, despierta… —le decía nervioso, esperando que reaccionara. 
 
    Finalmente, tras unos segundos, volvió en sí y expulsó el agua que había tragado. Suspiré aliviado al ver que estaba bien. 
 
    Miembros del equipo médico lo transportaron en una camilla a la sala de enfermería, donde observarían su evolución durante las siguientes horas. Cuando se lo llevaban, pude agarrarle la mano, mirarlo a los ojos y decirle que todo iba a estar bien. Los médicos me obligaron a esperar afuera, donde me proporcionaron toallas y un albornoz para secarme. 
 
    La competición continuó con las demás categorías, hasta que al fin llegó la esperada premiación a los competidores. Como Fabio no estaba disponible, me designaron como encargado para recibirla en su lugar. 
 
    Más tarde, mientras estaba esperando en una de las sillas que había a la entrada de la enfermería, salió el doctor y me invitó a pasar. Y ahí estaba Fabio, sentado en la camilla con un albornoz blanco, ya del todo seco. 
 
    —¿Cómo te encuentras? Menudo susto nos diste a todos —dije dándole un beso. 
 
    —Perdón, no sé qué pasó. El doctor me dijo que fue un simple desvanecimiento debido a un fuerte desgaste de energía. Me bajó la presión y perdí el conocimiento. Pero nada grave, todo bajo control; en breve podremos marcharnos. 
 
    —Bueno, lo importante es que todo quedó en un susto.  
 
    —Por cierto, me dijeron que saltaste desde las gradas en mi ayuda. Muchas gracias por salvarme —me dijo haciendo una mueca simpática. 
 
    —Nada que agradecer, haría lo que fuera para salvarte de cualquier cosa mala que te ocurriera —comenté agarrándole la mano. 
 
    —Eres una persona increíble, a tu lado me siento muy feliz —comentó Fabio mirándome a los ojos. 
 
    —Pues, ahora vas a estar más feliz…. A pesar de que perdiste el conocimiento, hiciste el mejor tiempo y ganaste, Fabio. Y como todo ganador, aquí tienes tu premio —anuncié sacando la medalla del bolsillo de mi albornoz. 
 
    —¡Guau! ¿De verdad que gané? No puedo creerlo —expresó emocionado. 
 
    —Así que te hago entrega de tu medalla por tu merecido primer puesto en la competición —dije mientras se la colocaba en el cuello. 
 
    Fabio agarró la medalla, la miró durante unos segundos y se la sacó del cuello. 
 
    —Hoy el ganador eres tú, por la gran persona que eres y por la suerte que tengo de tenerte a mi lado —comentó, y acto seguido me agarró la mano y depositó la medalla en ella. 
 
    —No puedo aceptarla, Fabio, te la has ganado con mucho esfuerzo, es tu premio. 
 
    —Mi premio eres tú. Acéptala, por favor —concluyó cerrando mi mano con la medalla dentro. 
 
    —Pero… ¿estás seguro?… Muchas gracias, la guardaré siempre con muchísimo cariño —dije emocionado. 
 
    El doctor llegó con unos papeles y nos indicó que podíamos marcharnos, que solo tenía que descansar, que todo estaba bajo control y que no había nada de qué preocuparse. 
 
    Cuando nos retiramos, casi éramos las últimas personas en abandonar las instalaciones deportivas. Sentía aún mi ropa un poco húmeda, pero estaba feliz. Ahora serian tres medallas las que tendría en mi colección de premios, pero, sin duda, esta sería la más importante. Fabio quiso dedicármela escribiendo en la cinta: “De parte de tu fan nº 1. Te amo. Fabio”. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Así se vivía la experiencia artística, como un llamado a expresar un sentimiento profundo que conllevaba el fuerte impulso de querer ser libre al crear y sentirme transformado. 
 
      
 
      
 
      
 
    Solo el dolor te hace crecer, pero hay que enfrentarlo directamente. Quien se escabulle o se compadece de él está destinado a perder. Vencer y perder son términos guerreros que me servían para describir una lucha silenciosa totalmente interior. El corazón de un hombre es como la Tierra: un lado iluminado por el sol y otro en la sombra. 
 
    A veces no sabía si vivía en plena felicidad o solo estaba alegre, pero la felicidad respecto a la alegría es como una lámpara respecto al sol. La felicidad siempre va a acompañada de un objeto, somos felices por algo, es un sentimiento cuya existencia depende de algo externo. Pero la alegría no se basa en un objeto aparente, te posee apareciendo en tu interior desde lo más profundo de tu corazón. 
 
    A menudo, cuando me enfrentaba a un lienzo en blanco, buscaba más allá de simplemente pintar. Tiraba de los sentimientos que corrían dentro de mí en esos momentos, buscando una inspiración creativa para poder verter todo sobre esa tela blanca que tenía frente a mí postrada en un caballete, esperando que la creatividad sin barreras estimulara la labor creativa. 
 
    La inspiración es un aspecto de suma importancia en diversas facetas de la vida, pero cobra mayor relevancia en la creación del arte. Cuando una persona está inspirada y motivada para un logro, los procesos creativos surgen más fácilmente, lo que se traduce en que los artistas muestran optimismo cuando se sienten imparables. 
 
    A lo largo de la historia son muchos los artistas que han señalado que ha sido en sus momentos más duros cuando más altos niveles de creatividad han experimentado. Los artistas que poseen un mayor compromiso afectivo, es decir, gente abierta a profundizar en sus emociones, están más propensos a la inspiración porque este es el factor más fiable de la creatividad.  
 
    El impulso creativo es inherente al ser humano. Vivimos en un tiempo de amplios horizontes de creación. Se podría decir que los seres humanos son artistas por naturaleza, gracias al origen y al papel del arte como canal de expresión a través del cual se transmiten mensajes. En este sentido, el arte permite dar rienda suelta a nuestra creatividad, haciéndonos sentir vivos. Siempre en este ámbito, el arte es un poderoso medio terapéutico. Un artista visualiza, siente y transmite lugares, colores, sensaciones y estados de ánimo. Esas emociones del artista son las que se expresan en su obra y con las que se identifica el observador ante cualquier obra de arte.  
 
    Esa tarde me encontraba desnudo frente al lienzo virgen, pero no literalmente, sino desnudo de inspiración. Por lo regular, cuando pintaba usaba unos viejos pantalones vaqueros cuyo color azul ya estaba casi completamente cubierto por manchas de pintura de diferentes colores. Casi nunca me cubría el torso, sino que me quedaba en las mimas condiciones que el lienzo que posaba frente a mí. Ambos desnudos, cuerpo a cuerpo. 
 
    Me gustaba pintar en mi soledad y a partir del atardecer, y fluir en la melodía de esa música de fondo en la cual mi creatividad navegaba sin sacarme de ese momento de elevación artística. Mi única compañía era una copa de vino blanco bien frío. 
 
    A mi izquierda, una mesa llena de pinceles y espátulas, una amplia gama de botes de pinturas de diferentes tonalidades, intensidades y brillos, listos para ser impregnados en el corazón blanco del lienzo. 
 
    Tenía una frase de William Wordsworth que siempre se pronunciaba dentro de mí en esos maravillosos enfrentamientos entre mi yo artista y el fondo blanco que aguardaba para ser llenado de emociones con toques y trazos de pintura: El arte es la expresión de los sentimientos y emociones del artista. Así vivía la experiencia artística, como un llamado a expresar un sentimiento profundo que conllevaba el fuerte impulso de querer ser libre al crear y sentirme transformado. 
 
    Y me dejé llevar por esos sentimientos que iban fluyendo en mi cabeza, unido a las sensaciones que estaba viviendo. Y al son de largos y cortos trazos, bruscos y suaves, finos y anchos, junto con las pinturas de variados colores, se hacía de noche y el palpitar del corazón marcaba el recorrido, buscando en la creación el significado más profundo de una obra que estaba naciendo de una visión personal y de la desinteresada interpretación real de las emociones. 
 
  
 
  


 
      
 
    La vida es muy corta, realmente nunca sabemos cuándo será nuestro último beso, el último abrazo, nuestra última llamada de teléfono. Por eso hay que amar y disfrutar la vida como si fuera el último día… 
 
      
 
      
 
      
 
    Frío de una tarde, y un cielo gris que cubría la ciudad; frío en Oimiakón, la ciudad poblaba más fría del planeta; frío en la parte trasera de un congelador; frío en la cima del monte Everest; frío en un invierno en el Polo Sur; frío un cubito de hielo seco; frío en Júpiter, a -145ºC, como así de fríos eran los colores que rodeaban la sala de cuidados intensivos, y aún más fría que todo esto, el alma de una madre momentos antes de despedirse de su hijo. 
 
    Sentadas en unos sillones al lado izquierdo de la cama, se encontraban la Sra. Mery y su hija Sara, en la sala de cuidados intensivos del hospital Ángeles de la ciudad, lugar donde con frecuencia la muerte se hacía presente frente a esas almas aferradas a aquellas cuatro paredes, donde el aparente silencio se iba compensando con el ruido y los pitidos contantes de esas máquinas creadas para retener la vida.  
 
    Es ese duro momento que te hace reflexionar sobre la brevedad de nuestras vidas y sobre si nos hemos detenido a razonar la importancia de darle sentido a la misma.  
 
    Solemos valorar más las cosas superficiales, como la belleza, el dinero, estatus, antes que nuestro mundo interior. 
 
    ¿Qué es vivir? ¿Qué es sobrevivir? ¿Qué son el dolor, la enfermedad y la muerte? ¿Qué es la soledad? No nos hemos detenido a pensar sobre esto, llevamos vidas vacías, buscamos la comodidad, somos egoístas, nos esforzamos por estar siempre guapos y jóvenes y nos debatimos entre el dolor y el placer sin siquiera preguntarnos por qué.  
 
    Estas y cientos de preguntas más se aglomeraban en sus cabezas y, con el corazón destrozado, esa madre recordaba el nacimiento de ese hijo, cuando lo recibió en su pecho y lo arropó entre sus brazos para darle su primer abrazo en esta vida, mirándolo a la cara con lágrimas de felicidad, prometiéndole que lo cuidaría y protegería para siempre. 
 
    Sus primeros pasos corriendo tras él con miedo a que se tropezara y se hiciera daño, el primer diente y esas noches en vela de llantos continuos sin saber qué le ocurría. 
 
    Y cómo olvidar el recuerdo de la primera vez que pronunció la palabra mamá, su primer beso, todas aquellas velas que apagaba en su pastel el día de su cumpleaños, año tras año. 
 
    Su primer día de colegio y que al llegar a la clase se agarraba a su pierna llorando desconsolado porque no quería que su madre lo dejara ahí con todos esos niños y personas desconocidas. Todas esas tardes sentada junto a él ayudándolo a hacer sus tareas; todas esas navidades que, junto con su hermana, montaban el árbol de Navidad a la espera de recibir muchos regalos. 
 
    Recuerdos imborrables que permanecerán en su mente hasta el último suspiro de su vida. 
 
    Una hermana que sentía que le arrancaban su otra mitad, la persona que siempre estaría ahí, en los buenos y malos momentos, la que nunca le fallaría, la única que siempre le sacaba una sonrisa en los momentos más difíciles. Ese hermano protector que velaría siempre por ella, ese mejor amigo, y ahora esa estrella que la iluminaria desde el cielo cada noche. 
 
    Todos esos recuerdos inolvidables, de toda la vida a su lado hasta ese día en el que ambas se rehusaban a la espera del momento de una despedida contraria a la lógica de la vida. Sin dudas, la más dura de las despedidas. 
 
    Una madre que sutilmente agarraba la mano de su hijo para sentir el último calor de su cuerpo, el roce de ambas pieles y el tacto con el amor de la creación de una madre.  
 
    La vida no puede existir sin la muerte, y aunque todos sabemos que al final del camino tenemos que darle la mano, nadie nos ha enseñado a no tenerle miedo. En ese momento, dos enfermeros entraron la sala, dando paso al duro momento de despedirse de su hijo, al que aferraba su mano con más fuerza que nunca para no dejarlo ir. Su llanto se hizo incontrolable cuando vio a los enfermeros acercándose a la cama para llevarse a su hijo para siempre. Sara lloraba con las manos en la cara, negándose a ver cómo se llevaban a su hermano, al que jamás volvería a ver. 
 
    —Sra. Mery, ya estamos listos, es hora del procedimiento. El doctor Millán ya está preparado en quirófano —informó el enfermero. 
 
    —No, no, no… —suplicaba la Sra. Mery agarrando la mano de su hijo. 
 
    —Mamá, tienes que ser fuerte —insistió Sara llena de dolor y abrazando a su madre para intentar animarla. 
 
    —Mi niño, mi niño, mi niño… —decía desesperada, sin parar de llorar, aferrándose a la cama. 
 
    Los enfermeros estaban consternados, mudos ante el dolor tan fuerte que sentían la Sra. Mery y Sara al despedirse de ese hijo y hermano. 
 
    —Mamá, es el momento, él ya no está con nosotros, solo su cuerpo conectado a esa máquina que mantiene su corazón con vida. Recuerda su fortaleza, su alegría por la vida. Luchó hasta el último momento para mantener vivos esos órganos que para muchos serán un nuevo camino a la vida. Ahora vamos a salir todos para que puedas despedirte, tú y él, a solas los dos, ¿vale, mamá? —concluyó Sara, animando a su madre, sacando fuerzas de donde no tenía. 
 
    La Sra. Mery asintió con la cabeza; Sara se acercó a su hermano, le agarró la mano y le dio un beso. 
 
    —Hasta siempre, hermano —susurró rota de dolor y abandonó la sala junto a los enfermeros. 
 
    La madre le tomó la mano y le dio varios besos cerrando los ojos llenos de lágrimas que iban cayendo por sus mejillas. 
 
    —Siempre estarás conmigo; cuando vea un pájaro cantando en mi ventana, sabré que eres tú; cuando el sol atraviese los cristales, sabré que es el calor de tu amor; cuando vea las montañas en su grandiosidad y esplendor, pensaré en el coraje que tuviste para superarte. Gracias por ser tan buen hijo, y allí donde estés, siempre estarás con nosotros. Muchos pedacitos seguirán latiendo, porque gracias a ti y a tu generosidad, la vida continuará para otros. Te amé, te amo y te amaré siempre con todo mi corazón, hijo mío —declaró soltando muy lentamente su mano. 
 
    Minutos después, los enfermeros entraron y se dirigieron a la cama que entre ambos sacaron de la sala en dirección al quirófano. La Sra. Mery y su hija caminaban tras los enfermeros durante el trayecto hacia el quirófano, una dura tristeza inundaba el pasillo. Cuando entraron al ascensor, un oscuro silencio parecía hacer eco. Al salir del ascensor, las esperaba un pasillo largo lleno de enfermeros y enfermeras, médicos y demás personal hospitalario haciendo valla, todos en silencio, con las manos unidas en señal de agradecimiento por ese gran acto de donar los órganos de su hijo. Todos estaban visiblemente conmovidos. 
 
    Al fondo se divisaba la entrada al quirófano y, justo antes de entrar, comenzó a sonar un aplauso ascendente de todas esas personas. Madre e hija abrazadas se giraban agradeciendo los aplausos y los ánimos recibidos de parte todo el equipo médico. Justo antes de que la camilla empujara la puerta, esa madre y esa hermana se despidieron del hombre de sus vidas. Abrazadas observaban cómo se alejaba y desaparecía tras las puertas, y sintieron que una parte de ellas se iba para siempre.  
 
    —Vamos, mamá, salgamos a tomar un poco de aire —sugirió Sara dirigiéndose hacia la salida del hospital. Justo antes de salir, Sara pasó por una máquina de café que estaba en el extremo del mostrador de la recepción.  
 
    Mientras la Sra. Mery la esperaba afuera, sentada en unos de los tres bancos que había en la acera, observaba los alrededores. Dos ambulancias estaban aparcadas; en una de ellas, el chofer leía el periódico apoyado en el volante. En el banco de al lado, una enfermera de uniforme verde disfrutaba de un sándwich medio envuelto en papel de aluminio. Un médico, con su bata blanca, caminaba un poco inquieto mientras fumaba un cigarro. Había un trajín de personas, quizá familiares, que salían y entraban del hospital con un abanico de emociones dibujadas en sus rostros. 
 
    Sara salió por la amplia puerta, miró a ambos lados buscando a su madre, y de inmediato la divisó sentada en un banco, fumando un cigarro mientras observaba el anillo de su hijo en la palma de su mano. 
 
    —Cuidado, está muy caliente —advirtió Sara.  
 
    Se sentó a su lado y le entregó uno de los dos vasos de café. Su madre se guardó el anillo en el bolsillo y agarró el vaso con cuidado. 
 
    —Gracias, hija —dijo apesadumbrada. 
 
    —Mamá, tienes que animarte, también para mí está siendo muy duro, pero juntas vamos a salir adelante. Él siempre nos cuidará desde el cielo.  
 
    La Sra. Mery, con la mirada perdida, se quedó en silencio como recordando algo. 
 
    —¿Sabes? Hace unos días me dijo: Mamá, estoy muy nervioso y emocionado a la vez, pronto te daré una buena noticia. La curiosidad me inundaba e intenté averiguarlo, pero solo me dijo que era un paso importante que daría en su vida. Por su tono de voz desvelaba que era algo que lo haría muy feliz… y ahora pienso que ya nunca podrá cumplir ese sueño que con tanto entusiasmo quería realizar —comentó sin quitar la mirada del infinito. 
 
    —Yo lo sabía, me lo había contado hacía un mes, y era un paso muy importante para él. Yo lo ayudé a preparar todo para que fuera una gran sorpresa, pero el destino no quiso y hay que aceptarlo. Él tenía un cometido en esta vida, mamá, y así fue: darle una segunda oportunidad de vida a otras personas. Tenemos que estar orgullosas de él, por el gran hombre en el que se convirtió, por su lucha constante por ayudar a los demás, por su dedicación y amor a sus amigos y familia. Mi hermano, amigo y confidente… Lo voy a extrañar tanto… —dijo recordándolo entre lágrimas—. Por cierto, ¿qué haces fumando? ¿De dónde sacaste el cigarro? —preguntó extrañada, dado que la Sra. Mery había dejado de fumar hacía muchos años. 
 
    —Sentí unas ganas enormes y le pedí uno a un médico que pasaba por aquí fumando. 
 
    —¿Lo compartimos? Yo también necesito un poco de nicotina —admitió Sara agarrando el cigarro y dándole unas profundas caladas.  
 
    Sara solía fumar solo en momentos de estrés y ansiedad. 
 
    —¿Sabes?… La vida es muy corta, realmente nunca sabemos cuándo será nuestro último beso, el último abrazo, nuestra última llamada de teléfono. Por eso hay que amar y disfrutar la vida como si fuera el último día… y habrás disfrutado tanto de ella que te marcharás feliz de este mundo —reflexionó la Sra. Mery. 
 
    —Y así se fue él, mamá, feliz y lleno de amor. Cuando la vida nos dé razones para llorar, le demostraremos que tenemos más de mil y una razones para reír, y con esa inmensa alegría lo recordaremos siempre, con esa sonrisa imborrable de su cara, con sus bromas, con ese cariño incondicional que día a día nos daba, con ese positivismo con el que cada día se despertaba, y siempre haciendo una diferencia en la vida de los demás. Porque para él la vida no era solo existir, era vivir —dijo Sara con la mirada perdida en el horizonte. 
 
    Y así lo recordarían siempre aquellas dos mujeres, aceptando poco a poco su pérdida y adaptándose a una vida sin él, admitiendo que ese dolor es natural, puesto que se trata de una respuesta normal ante momentos complicados. 
 
    La pérdida de un ser querido es una de las situaciones más duras que todo ser humano afrontará alguna vez en su vida. La muerte de un allegado ocasiona un impacto importante en todos los espacios vitales de la persona afligida. La tendencia a aislarse, el poco interés por las tareas cotidianas y la falta de decisión son habituales en esos momentos, a partir del cual tendrán que convivir con su dolor y asumir que esa persona ya no está, pero que les había aportado muchas cosas útiles e importantes y que siempre las acompañaría desde el más allá. El proceso de duelo pasará por echarlo de menos, recordando momentos que querrían volver a vivir o pensando en todo eso que pudieron hacer y no les dio tiempo. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Apoyar a nuestra pareja con responsabilidad y criterio en los proyectos que ambos emprendemos no solo eran un deber que adquirimos, es un placer, puesto que el amor encuentra gran recompensa en el dar y en el ver sonreír a quienes amamos, porque no hay triunfos a solas, sino triunfos compartidos. 
 
      
 
      
 
    Esta vez llegué con él a mi lado, vestidos de gala con trajes oscuros. Para esa noche opté por un look más sofisticado, no tan alternativo como el que me caracterizaba. Con la invitación en mano, llegamos al 50º aniversario de galerías Misary, donde tendría el privilegio de exponer tres de mis piezas de arte en esas paredes prestigiosas y cargadas de historia, junto a grandes obras de artistas de renombre. 
 
    Su directora y dueña, Mariel Misary, quiso contar con obras de artistas reconocidos nacionales e internacionales, inclusive obras de artistas emergentes, para el lanzamiento de una propuesta más fresca y actual con un arte más contemporáneo. De este modo, presentaría un amplio abanico de posibilidades artísticas a los ojos de los invitados y clientes que esa noche presenciarían la exposición colectiva que la nieta de Louis Misary dispuso en el cincuenta cumpleaños desde que su padre inauguró las galerías Misary en la ciudad. 
 
    Galeristas, artistas de variadas vertientes, como pintores, escultores, fotógrafos, así como críticos de arte, celebridades, o tan solo amantes de arte, estaban reunidos en el gran evento que Mariel Misary organizaba esa noche. 
 
    Llegando a la entrada de la galería, un chico y una chica nos recibieron con la lista de asistentes en la mano. Nos preguntaron nuestros nombres para el registro, y tras dárselos, entramos a la enorme galería llena de invitados. Algunos conversaban con los artistas de las obras expuestas, otros admiraban las piezas y otros simplemente hacían presencia pública frente a fotógrafos y medios de comunicación que cubrían el evento. Algunos pertenecían a programas de televisión, revistas y periódicos significativos del país. 
 
    Avanzamos y Mariel, que estaba hablando con algunas personalidades, al verme llegar se acercó entusiasmada. 
 
    —Liam, bienvenido, ¿cómo estás? —dijo dándome dos besos. 
 
    —Hola, Mariel, muy bien, gracias. Qué bonito quedó todo, por cierto; él es Fabio. 
 
    —Un placer, Fabio. 
 
    —Igualmente, Mariel, un placer conocerte y gracias por la invitación —dijo Fabio educadamente, siempre tan cortés y con esa agradable sonrisa que lo caracterizaba. 
 
    —Nada que agradecer. Ahora vengan, que les voy a mostrar cómo quedaron exhibidas tus obras —añadió emocionada y la seguimos. 
 
    Mariel era una mujer muy atenta y agradable; realmente disfrutaba de su trabajo y del amor al mundo del arte. Empezamos a caminar hacia un extremo de la galería. A cada paso que daba, algún invitado la paraba para felicitarla o simplemente saludarla. Se notaba que era muy querida en el medio artístico por la forma en que todos la trataban.  
 
    Y allí estaban mis tres obras, radiantes con sus brillantes colores. No podía borrar mi cara de emoción al verlas expuestas al público. Ver a la gente admirándolas y disfrutando de ellas me llenaba de orgullo y felicidad. 
 
    —Le presento al artista de esas obras. Él es Liam Santos. Increíble su trabajo con su particular manejo de colores y sus distintivos trazos con las espátulas —explicaba Mariel, al tiempo que me iba presentando ante algunos de los invitados que estaban presenciando mis obras. 
 
    —¡Qué gran trabajo! ¡Felicidades! —dijo uno de los invitados. 
 
    —Tu arte está gustando mucho, Liam, y estoy recibiendo muchas propuestas sobre tus piezas. Estoy segura de que alguna se marchará pronto de la mano de uno de los presentes —admitió Mariel con una sonrisa—. Los dejo, que tengo que recibir a más invitados. Disfruten de la noche y si necesitan algo, estaré por aquí. Felicidades nuevamente, Liam —concluyó Mariel, tras lo cual se encaminó por la galería para atender a los invitados que iban llegando. 
 
    Fabio era menos extrovertido que yo, pero sabía desenvolverse y adaptarse perfectamente a cualquier ambiente. Siempre destacaba por su talante y por ser un chico tranquilo, educado y con un toque tierno de timidez que lo hacía más entrañable aún. 
 
    Y ahí estaba, apoyándome como siempre, sintiéndose orgulloso de mí, porque mis éxitos también eran sus éxitos y viceversa. 
 
    El apoyo a tu pareja es una parte fundamental para que el amor prospere. Siempre se debe estar orgulloso de ella y remar juntos en la misma barca, en dirección de los sueños de ambos. 
 
    Todos necesitamos apoyo en algún momento, por lo cual es imprescindible que siempre estemos en disposición de darle la mano a quien eligió ser nuestro cómplice en el camino. Apoyar a nuestra pareja con responsabilidad y criterio en los proyectos que ambos emprendemos no solo es un deber que adquirimos, es un placer, puesto que el amor encuentra gran recompensa en el dar y en el ver sonreír a quienes amamos, porque no hay triunfos a solas, sino triunfos compartidos. 
 
    Y en ese momento, los dos destacábamos en nuestras profesiones. Disfrutábamos de una etapa de mutuo crecimiento personal y profesional. Todo iba rodado, los esfuerzos empezaban a dar sus frutos para ambos y la relación cada vez se hacía más sólida. 
 
    Muchas veces Fabio me decía que estaríamos toda la vida juntos, hasta que fuéramos viejitos, viajando por el mundo después de haber llegado a lo más alto en nuestras profesiones. Pero la vida daba muchas vueltas y también dábamos muchas vueltas en la vida. En esta vida todo es incierto, pero nunca debemos dejar de soñar con eso que queremos para nuestro futuro, sin olvidarnos de nuestro presente ni del aprendizaje que nuestro pasado nos dejó. Y también hay recordar que debemos enfocarnos en el presente, dado que el pasado no está en nuestras manos y el futuro aún no lo conocemos. 
 
    Y allí estábamos, radiantes aquella noche, levantando dos copas de champán, brindando por otro logro más y por poder disfrutarlo juntos. 
 
    Esa noche conocí a muchos galeristas y personalidades importantes del medio, con los que pude hablar sobre temas interesantes y llenos de aprendizaje, ahora que mi arte empezaba a conocerse poco a poco cada vez más. 
 
    El champán y los cócteles empezaron hacer su efecto cuando sentí la necesidad de orinar. Pregunté a uno de los camareros dónde se encontraba el baño. Entré corriendo, desabrochándome el cinturón y el pantalón, y llegué a uno de los urinarios que había pegados a la pared. Sentí un gran alivio al eliminar todo ese líquido. Luego me giré y avancé hasta quedar frente al espejo. Había alguien en el lavabo de al lado, enjabonándose las manos. Lo miré a través el espejo, hice contacto visual con él, y su cara se me hizo conocida, pero no recordaba con exactitud de dónde, así que retiré mi mirada y continué lavándome las manos. 
 
    —Hola, Liam, ¿cómo estás? ¿Me recuerdas? —preguntó al ver mi cara de extrañado. 
 
    —Hola, bien, gracias, ¿nos conocemos, verdad? No recuerdo bien de dónde —admití. 
 
    —Soy Felipe Salgado, el mánager de artistas. Nos conocimos en tu exposición en la galería del Centro Cultural Hispanoamericano. ¿Recuerdas? —dijo entusiasmado. 
 
    Y justo en ese momento lo recordé: era el hombre que se presentó en mi exposición y me dio su tarjeta porque estaba interesado en representar mi arte. 
 
    —¡Sí, claro! Ya lo recuerdo, ¿cómo está, Felipe? —pregunté incómodo luego de no haberlo reconocido. 
 
    —Bien, muchas gracias. Me quedé esperando tu llamada para reunirnos y ver la posibilidad de hacer crecer tu arte. 
 
    —Perdón, es cierto, pero no todo salió como yo esperaba aquella noche. En cuanto pueda lo llamaré, me encantará conocer su propuesta. 
 
    —Felicidades por tu exposición en esta prestigiosa galería. Mariel es gran amiga mía, y en cuanto me enteré de que participarías en su exposición, no podía perdérmela. Siempre es un placer poder apreciar tu arte. 
 
    —Muchísimas gracias, hablamos pronto. 
 
    —Suerte con esta noche, Liam —concluyó Felipe mirándome a través del espejo,  
 
    Sonreí y salí del baño. 
 
    Felipe parecía un hombre muy agradable y atento en comparación con lo frío y distantes que solían ser los mánager en todas las profesiones. Al menos esa fue mi impresión tras haberme entrevistado con algunos de ellos. Pero había algo raro en él, no lo supe definir. Sentía demasiado interés por mi trabajo, aunque tampoco quería prejuzgarlo sin conocerlo. 
 
    Al salir del baño, no encontraba a Fabio, dado que andaba buscándome por toda la galería. 
 
    —Liam, ¿dónde estabas? —escuché a Fabio tras de mí y un poco agitado. 
 
    —Estaba en el baño, ¿qué pasó? 
 
    —Mariel te estaba buscando, al parecer se acaba de vender una de tus obras —dijo emocionado. 
 
    —¿De verdad? —exclamé sin creerlo. 
 
    En ese momento, vi que Mariel se acercaba rápidamente desde el otro lado de la galería. 
 
    —¡Liam!... Se acaba de vender tu primera obra —dijo emocionada. 
 
    —Eso es increíble, no puedo creerlo. 
 
    —Pues, créelo, porque eres un gran artista, y yo lo sabía. Ahora disfruta de la noche, te lo mereces —agregó Mariel. 
 
    Fabio, tan feliz como yo, me besó y me dio un fuerte abrazo en medio de la galería. De repente, mientras Fabio me abrazaba, noté que a unos pocos metros de nosotros estaba Felipe mirándonos fijamente. Luego de separarme de Fabio, volví a mirar y ya había desaparecido. Sin duda, un hombre muy extraño, pero dejé de darle importancia puesto que era momento de celebrar. 
 
    —¿Todo bien, Liam? —preguntó Fabio al verme pensativo. 
 
    —Sí, todo bien —contesté sonriendo y despejando mi mente. 
 
    —¿Ves, amor? Ya vendiste tu primera obra, ¿no es increíble?… Y antes de lo que podías imaginar. Eso merece otro brindis. 
 
    Ya era como el cuarto o quinto brindis, ni siquiera lo recordaba bien. Habíamos bebido mucho, estábamos felices, la noche era joven y estaba para disfrutarse. 
 
    Cuando no esperas nada, todo llega. Esa es una frase de la que aprendí mucho durante mi vida. 
 
    No esperar nada y permitir que las cosas llegaran era actuar con equilibrio, apertura y paciencia. Mirar la vida con paz y tranquilidad, apagando miedos, egoísmos e ideas negativas que representaban obstáculos en mi camino. 
 
    Abrir un ventanal en mi mente, no esperar nada y esperarlo todo, porque al final todo llegaba. En muchas ocasiones, solemos actuar con muchos pensamientos y actitudes limitadas. A veces lo único que debemos hacer es abrir la mente y el corazón, y no bloquearnos con esos muros que nosotros mismos, sin querer, construimos para impedir que las cosas lleguen. 
 
    La vida siempre está un paso adelante de nuestra zona de confort. Salir de ahí, dar ese paso hacia el lugar donde las cosas ocurren y donde todo llega. Aprendí a dejar a un lado lo que sentía y empecé a pensar en lo que necesitaba. En muchas ocasiones he tenido días en los que he pensado que todo estaba perdido, que las cosas eran así, sin más, y que ya no tenían solución, pero eso era como encerrarme en una habitación oscura y sin llave. Por eso tenía que derribar esa puerta y dejar que el aire de la vida pasara a través de ella, porque ese aire traería esas cosas que esperaba. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Se dice que cuando un corazón se parte en dos, en una parte queda todo lo vivido y en la otra todo lo que se dejó por vivir. De ahí el famoso dicho: Me partiste el corazón en dos. 
 
      
 
      
 
      
 
    En el quirófano, el equipo completo de cirujanos y enfermeros estaba acondicionando el instrumental para una extracción de órganos cuando una camilla empujada por un enfermero, tras golpear la puerta, se abrió paso hacia el interior de la sala de operaciones.  
 
    —El paciente ya está aquí, ¿todo listo? En breve comenzaremos la intervención —informó el Dr. Millán. 
 
    Ya con la persona donante bajo esas lámparas de luz blanca e intensa que permitían apreciar el estado de cualquier órgano o tejido, comenzaron las tareas de preparación y monitorización, luego de la higienización de la piel y de la toma de muestras sanguíneas. 
 
    El equipo de extracción del Dr. Millán ya había definido los pasos a seguir durante la intervención y la manera de procesar cada uno de los órganos. No había lugar para improvisaciones. Era fundamental una coordinación perfecta entre el equipo médico y el de especialistas para evitar pérdidas de órganos. 
 
    Iniciaron con la incisión en la parte torácica a cargo del Dr. Millán, quien cortó la piel por el centro del pecho, dividiéndolo en dos. 
 
    Se dice que cuando un corazón se parte en dos, en una parte queda todo lo vivido y en la otra todo lo que se dejó por vivir. De ahí el famoso dicho: Me partiste el corazón en dos.  
 
    Siguieron con la incisión abdominal para hacer una valoración microscópica con el objetivo de detectar anomalías que pudieran afectar a la viabilidad de los órganos. 
 
    En ese momento, el Dr. Millán y su equipo dieron por positiva la valoración de dichos órganos, tras lo cual ordenaron que se diera aviso a la Organización Nacional de Trasplantes. 
 
    Acto seguido, procedieron con la extracción de los órganos torácicos, siendo lo primero el corazón seguido de los pulmones.  
 
    —Anotación de hora de clampaje —pidió el Dr. Millán a un enfermero. 
 
    —Hecho —respondió tras registrar la hora en el informe. 
 
    —Comunicación con la Organización Nacional de Trasplantes. 
 
    —Enseguida, doctor —dijo el enfermero. 
 
    El Dr. Millán procedió a la retirada del corazón. 
 
    —¿Cómo van los signos vitales? —preguntó mientras seguía con el delicado procedimiento. 
 
    —Estables —contestó el enfermero. 
 
    —¿Tiempo de intervención? 
 
    —Dos hora y diez, doctor. 
 
    —Mantén presión en los vasos, vamos a retirar el corazón. 
 
    Justo en el momento, cuando desconectó el corazón, el doctor percibió un leve espasmo proveniente del cuerpo del chico, por lo cual se detuvo unos segundos mientras lo observaba. 
 
    —¿Todo bien, doctor? —preguntó uno de los especialistas luego de ver su reacción. 
 
    —Sí, todo bien, continuemos… 
 
    En ese momento, se hizo notorio el monitor en asistolia y un rotundo y vacío sonido continuo. 
 
    —Hora de defunción —dijo el doctor. 
 
    —Anotado —respondió un enfermero. 
 
    Luego de extraer el corazón, continuaron con los pulmones, y tras varias horas de procedimiento, extrajeron la totalidad de los órganos torácicos, seguidos de los abdominales, como el hígado, los riñones y algunos tejidos. 
 
    Tras suturar el cuerpo, dieron por completada la extracción de órganos y se procedió a transportarlos con urgencia a los hospitales que estaban aguardando la llegada cada uno de ellos, y así conceder una nueva vida a las personas que los recibirían. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Más allá de la atracción física, nuestro amor era una aventura que afrontábamos para probar que podíamos con cualquier obstáculo… 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde muy pequeño me gustó mucho el teatro. En las típicas representaciones que se hacían en el colegio, como las de Navidad, carnavales, o fin de curso, siempre era el primero en ofrecerme para participar. Recuerdo que con mi madre buscábamos y hacíamos los mejores disfraces, los más ingeniosos y originales. Cada año interpretaba a un personaje diferente, no me gustaba repetir, y así me metía en la piel de un pastor, José en el portal de Belén; una estrella, una oveja, un cazador, un payaso, incluso en una ocasión llegué a ser un simple árbol. También recuerdo algún que otro superhéroe. 
 
    Cuando lo conocí, Fabio no era muy fan del teatro. Yo, en cambio, cada vez que podía asistía a alguna representación en cartel; era mi modo de apoyar el género. 
 
    Luego de conocerlo, poco a poco fui introduciendo a Fabio en el mundo del teatro, acudiendo a ver diferentes puestas en escena. Obra tras obra iba disfrutando más de ellas, hasta convertirse en un gran aficionado. 
 
    Un día fuimos a ver una obra cuyas entradas había recibido un par de días antes a través de mi cuenta de correo electrónico, sin saber de quién provenía la invitación para ver esa divertida representación.  
 
    Sin dudarlo, acepté y agradecí a quien fuera que me envió esas entradas. Como siempre, en la primera persona que pensé para que fuera mi acompañante fue en Fabio, que aceptó encantado. Tras terminar su jornada laboral, fuimos a disfrutar de la obra, una dinámica y divertida comedia sobre princesas, durante la cual no pudimos controlar las carcajadas que nos provocaban las buenas y cómicas actuaciones de las actrices que la representaban. 
 
    Luego de terminar la obra, muchos de los espectadores seguían riéndose a la salida del teatro. Todos comentaban lo amena y entretenida había sido. Ya a esas horas, nuestros estómagos comenzaban a sonar, dándonos a entender que era momento ir de cenar. De repente, entre la multitud a la salida del teatro me pareció ver una cara conocida. Me quedé pensando unos segundos, pero no le quise dar más importancia. 
 
    Luego de entrenar los abdominales durante de una hora y media de reírnos sin parar, fuimos a cenar las mejores hamburguesas de la ciudad. No se trataba en un restaurante argentino caro o de una hamburguesería de lujo, sino de un pequeño puesto de chapa en la misma acera de la esquina de una conocida avenida, en el cual un hombre con su joven hijo vendían riquísimas hamburguesas que preparaban delante de tus ojos, acompañadas de unas crujientes patatas fritas. Las disfrutamos sentados en un banquito en medio de la calle. 
 
    A veces no necesitábamos visitar un lujoso restaurante para deleitarnos con una bonita velada en pareja. Qué nos importaba el lugar si estábamos con la mejor compañía.  
 
    Después de cenar esas ricas hamburguesas, con las cuales era imposible no mancharte los dedos con kétchup y mostaza, decidimos dar un paseo y así bajar un poco el atracón. 
 
    Hacía buena noche para caminar mientras comentábamos anécdotas de la obra de teatro sin parar de reírnos. 
 
    Entre risas y risas, de repente algo le llamó la atención a Fabio cerca de la rueda en uno de los coches que había aparcado en la calle. 
 
    —¿Viste ahí, junto a la rueda de ese coche? —preguntó Fabio, luego de ver algo que brillaba y se movía bajo el vehículo. 
 
    —No, no he visto nada, ¿qué era? —respondí. 
 
    —Estoy seguro de que vi algo que se movía —dijo acercándose lentamente a la rueda del coche. 
 
    —Cuidado, a ver si se trata de un puma o algún animal salvaje —dije bromeando mientras Fabio se arrodillaba, casi tumbado, para mirar. 
 
    —¡Ya lo veo! —exclamó metiendo la mano por detrás de la rueda delantera. 
 
    —¿Qué es? —pregunté intrigado. 
 
    —¡Lo tengo! Tranquilo, pequeño, no te haré daño… —decía mientras sacaba de debajo del coche a un gatito negro con los ojos azules. 
 
    —¡Oh! Es un gatito —dije al verlo. 
 
    Eso era lo que Fabio había visto bajo ese coche: un gatito de apenas un mes y medio de vida, asustado y abandonado en medio de la intemperie. 
 
    —No podemos dejarlo aquí solo, lo atropellarán o morirá de hambre y de frío —comentó Fabio, que lo abrazó dándole calor mientras maullaba asustado. 
 
    —¿Pero qué piensas hacer con él? Es muy pequeño. 
 
    —Lo cuidaré hasta que sea un poco más grande y luego le buscaré un hogar —concluyó. 
 
    Fabio siempre fue amante de los animales, pero en especial de los gatos. Cada vez que podía, apoyaba a los refugios con comida y los ayudaba a buscarles un nuevo hogar a todos esos animales que fueron abandonados por sus inconscientes amos, luego de cansarse de ellos. 
 
    Fabio adoptó al gatito de ojos azules, cuyo nombre fue Romeo en honor a que lo había encontrado bajo un Alfa Romeo rojo. Lo alimentó y resguardó del frío en su casa, donde creció como uno más de la familia hasta convertirse en un hermoso gato negro con unos hipnóticos ojos turquesas. 
 
    Yo siempre fui más amante de los perros. De hecho, nunca había tenido un gato como mascota, pero Fabio me enseñó a disfrutarlos, entenderlos y a ir adaptándome poco a poco a ellos. 
 
    Se dice que las personas que muestran más preferencia por los perros son más extrovertidos que los amantes de los gatos, quienes además suelen ser aficionados a la fantasía y a la ciencia ficción a la hora de leer. En cambio, los seguidores de los perros se decantan por las historias de amor y thrillers. También se dice que los que prefieren a los gatos son más propensos a hacerse amigos de personas a las que también les gustan los felinos, mientras que los amantes de los perros son más versátiles en el campo de la amistad. Este último dato coincidía con nuestro entorno de personas cercanas. 
 
    Aunque no creía que existiera con exactitud un perfil de personas determinado que encajara con los perros o con los gatos, creo que ser amante de los animales se basaba más en una cuestión de preferencia y rutinas. 
 
    Y como dice esa famosa frase, los polos opuestos se atraen, creo que en nuestro caso nos complementábamos y aprendíamos el uno del otro las características de cada uno de nuestros diferentes mundos. Pero además de esto, la química entre ambos era muy importante, así como también tendíamos a dejarnos llevar por nuestro subconsciente, que en muchas ocasiones condicionaban nuestras respuestas a esa atracción. Por lo regular, puede ser más coherente que dos personas totalmente compatibles puedan establecer una relación más duradera, pero hay otras que, como yo, creen que las incompatibilidades son buenas razones para que una relación sea mucho más fuerte, dado que, con dificultad llegarían a sentir la relación como un proceso de estancamiento o algo monótono. Al no tener todos los gustos afines, podemos aprender cada día algo nuevo de nuestras parejas. Tal vez a veces todo nazca de alguna discusión, pero ese mismo conflicto nos lleva aprender psicológica y sentimentalmente, aún sin que nosotros mismos lo notemos. 
 
    El hecho de que Fabio y yo fuéramos dos polos opuestos que se atraían, solo era prueba de una cosa: más allá de la atracción física, nuestro amor era una aventura que afrontábamos para probar que podíamos con cualquier obstáculo. A pesar de todas esas diferencias, sin importar cuán profundas fueran, siempre había algo que nos hacía sentir que valía la pena apostar por eso que nos unía incondicionalmente. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    No podía creerlo: una nueva obra se había vendido. Alguien se enamoró de mi arte para decorar las paredes de su hogar, alguien sintió toda esa magia que le pongo a cada una de mis piezas, confiando en mi talento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde que me mudé a esta gran ciudad, algo que extrañaba mucho era sentir la naturaleza cerca, tener el verde más a la vista en mi día a día. Pero en una ciudad, si no estás en un parque, los colores predominantes suelen ser el gris, el azul marino, los marrones y ocres, aunque siempre se puede encontrar un rincón donde poder rodearte de colores más naturales y respirar un poco de aire más puro. 
 
    Me gustaba mucho ir a los parques que había alrededor del barrio, donde disfrutaba mucho de caminar escuchando música, correr bajo sus altos árboles, sentarme en un banco y leer un libro, o simplemente mirar. Me encantaba observar a la gente, y mientras veía cómo se comportaban, creaba una historia en mi mente, en las que seguro que me alejaba mucho de la realidad de esas personas, pero dejaba volar mi imaginación y creatividad. Estoy convencido de que en alguna de esas historias habré acertado sobre esa vida que imaginaba con tan solo contemplar sus movimientos, vestimenta y actitud.  
 
    En algunas ocasiones escuchaba sus voces y eso me daba más pistas a la hora de crearle una vida en tan solo cinco minutos. 
 
    Para ser un buen observador tienes que fijarte en los pequeños detalles, esas cosas que suelen pasar inadvertidas. Prestar atención a los aspectos que podrían parecer insignificantes te hace ser más consciente de tu entorno. Cuanto más me esforzaba a observar, más rápido se convertía en un hábito. Para ser un buen espectador, no hay que ir con prisas. El ritmo acelerado de vida durante el día no me dejaba tiempo para observar el mundo que me rodeaba. Por eso, trataba de disponer de cierto tiempo cada día para contemplar el mundo al que me enfrentaba. 
 
    Cuando observaba la vida y sus gentes, me centraba en admirar únicamente lo que ocurría frente a mí, sin distracciones. Una de las razones por las que las personas se pierden esos pequeños detalles, donde suelen descubrir cosas tan interesantes, es porque están distraídas con sus móviles, música y una infinita lista de asuntos pendientes. Sabía que a veces es difícil evadirse de la realidad. No obstante, hacerlo en un corto trayecto caminando, durante la espera en una parada de autobús o cuando te fumas un cigarro o te tomas un café en tu tiempo de descanso en el trabajo, le da aire a tu mente.  
 
    Algo importante que hacía al observar era sacar conclusiones, analizar qué significaba lo que estaba observando, porque hacerlo sin hacer nada con la información era solo mirar. 
 
    Aquel día estaba sentado en el autobús mientras observaba las historias que me sugería el trayecto a través de los cristales, algo sucios pero sin llegar impedirme ver cómo discurría la vida hasta llegar a la parada más cercana al estudio. El autobús no iba muy lleno a esa hora y pude colocar un “cactus” en el asiento de al lado, de modo que pude sujetar con las manos y apoyar en mis rodillas una “Costilla de Adán” que acababa de comprar para decorar el estudio. Quería sumar algunos toques verdes más al ambiente que había creado con las otras plantas que decoraban el espacio, en el cual me sentía cada vez más en armonía para crear arte o disfrutar de momentos conmigo mismo. Las plantas de interior eran mucho más que una decoración para las estancias del hogar. Mis nuevos compañeros verdes no servían únicamente para purificar y humidificar el aire de mi hogar, sino que también llegaban a ser promotores de mi salud. Solían tener un efecto positivo en mi estado de ánimo. En muchas ocasiones, solo mirarlas me producía una sensación de calma y armonía, además de dotar al entorno de un efecto visual y emocional positivo. 
 
    Dichas plantas las había comprado una tienda especializada en plantas de interior. A decir verdad, yo no era muy experto en el tema, por eso no sabía por cuáles decidirme en esa ocasión. Buscaba algo que me atrajera visualmente y también conocer un poco la historia de la planta, porque en esta vida todo tiene una historia, y ¿por qué no conocer todas las historias posibles? 
 
    El chico experto en plantas que me atendió me fue explicando y mostrando muchas de las variedades que íbamos viendo mientras paseábamos por la tienda, pero vi una que me llamó mucho la atención y que ya había visto en otros lugares. Además, era un tanto popular en las redes sociales por sus hojas con grandes orificios que la hacían muy peculiar. 
 
    —Esa me gusta, ¿cuál es su nombre? —pregunté señalando la planta. 
 
    —Su nombre común es Costilla de Adán y el científico Monstera Deliciosa, sin duda una de las plantas más solicitada por la gente joven —contaba el dependiente. 
 
    —Es muy bonita, ¿me podrías contar un poco más de ella? 
 
    —La Monstera Deliciosa es una de las plantas más utilizadas en el mundo de la decoración. Fue una planta de interior muy habitual durante los años sesenta y setenta, y ahora que la inclinación urban jungle está en auge, ha vuelto para quedarse. Su origen es de México y selvas tropicales. Su nombre común, como te dije, es Costilla de Adán, y se le atribuye a la morfología de sus hojas, semejantes a unas costillas, y lo de Adán es por lo antiguo de su existencia. 
 
    —Me gusta, me la llevo —exclamé escogiendo la primera que había visto. 
 
    Seguí dando vueltas por la tienda en busca de otra, hasta que llegué a una sección donde había cactus de todo tipo. Siempre fui muy fan de los cactus. Ya tenía algunos en casa y los cuidados que requerían era pocos. Luego de observar unos minutos la variedad de estilos y formas, pensé que uno de esos cactus sería una buena opción. 
 
    Los cactus tienen una energía especial, además de similitudes con algunas personalidades. Quienes que se sienten atraídas por los cactus suelen ser personas imaginativas, con una gran riqueza de ideas y voluntad de compromiso. Se resisten a las reglas y convenciones. Estas personas suelen ser empáticas, es decir, poseen la capacidad de ponerse en los zapatos de los otros, de escucharlos y comprenderlos desde el corazón. También cuentan con una actitud de rebeldía porque necesitan hacer cosas que nadie más haría, de enfrentarse a tareas difíciles, enfocadas a un objetivo, con una conducta innovadora. Buscan el reconocimiento y ser capaces de dar con la solución a todos los problemas. 
 
    Salí de esa tienda con un cactus en una mano y una Monstera Deliciosa en la otra. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué al estudio, las coloqué en unos maceteros, cerca del ventanal, donde los rayos del sol surtirían de una rica iluminación a sus hojas. 
 
    La paz en el hogar es fundamental para quienes habitan y trabajan en él y quieren estar a gusto y en un estado de ánimo óptimo. Dicha paz podría tener un efecto tranquilizante para hacernos olvidar los problemas y tomarnos un respiro. Y parte de esa tranquilidad depende del ambiente que hayamos creado en nuestro hogar. Por eso intentaba cuidar cada detalle, para sentirme en un agradable y apacible ambiente donde poder inspirarme cuando trabajaba en mis obras, al igual que cuando solo pretendía relajarme tumbado, escuchando música mientras bebía una copa de vino blanco. 
 
    Mientras terminaba de acomodar las plantas, sonó mi teléfono. Vi que se trataba de Mariel Misary y contesté la llamada de inmediato. 
 
    —Hola, Mariel, ¿cómo estás? —dije con un tono agradable, pues si Mariel me llamaba, seguro que era para alguna buena noticia. 
 
    —Hola, Liam, todo fabuloso, gracias. Te llamaba para comunicarte que un buen amigo mío ha comprado una de tus piezas. Ha elogiado tu gran trabajo. 
 
    —¿De verdad? Qué alegría escuchar eso. Muchísimas gracias por todo el apoyo y la confianza que estás depositando en mí. 
 
    —De nada, Liam, gracias a ti por tu talento. De hecho, te quería pedir algunas piezas nuevas, dado el éxito que están teniendo. 
 
    —Será un placer seguir creando. Esta misma semana me pongo manos a la obra, y en cuanto las termine te las haré llegar —aseguré emocionado. 
 
    —Estamos en contacto, no te entretengo más. Que tengas buena tarde, Liam. 
 
    —Igual para ti, Mariel. Gracias por todo. 
 
    No podía creerlo: una nueva obra se había vendido. Alguien se enamoró de mi arte para decorar las paredes de su hogar, alguien sintió toda esa magia que le pongo a cada una de mis piezas, confiando en mi talento. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Siempre fui un chico que vivía instalado en la duda, y eso en muchas ocasiones me frenaba a la hora de tomar decisiones. Pero aprendí que asumir cierto nivel de riesgo era una condición imprescindible para avanzar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Por fin se había dado el día; esa mañana me reuniría con Felipe Salgado para ver la propuesta que me haría para representar mi arte a un nivel más profesional. 
 
    Busqué información en su página web y pude corroborar que sí, que era verdad que representaba a algunos jóvenes artista emergentes. Me hubiese gustado obtener algunas referencias sobre su trabajo, pero no conocía a ninguno de los artistas que representaba. Las pocas veces que coincidí con él, pude sentir su gran admiración por mi arte. Además, siempre fue muy educado y agradable. Eso sentí en las pocas veces que cruzamos algunas palabras, como aquella en la que casualmente me lo encontré a mi lado en los lavabos de la galería Misary. 
 
     Tras varias semanas, pudimos concretar una cita y reunirnos con tranquilidad para hablar de ese proyecto de trabajar juntos como artista y representante. 
 
    Me citó a las doce de la mañana en un polígono situado en una zona industrial de la ciudad. Nunca había ido por allí, pero sabía del lugar. Aunque no estaba muy cerca, tomando el metro y luego un autobús llegaría fácilmente, pero no rápido, así que decidí salir con bastante tiempo para no llegar estresado y evitar algún imprevisto durante el trayecto. 
 
    Me encaminé con mi mochila, que siempre me acompañaba a todos lados. En su interior nunca faltaban mi cartera, una botella de agua, un par de barritas de cereales, el libro que estaba leyendo en ese momento, un cuaderno donde solía escribir pensamientos, frases y cosas pendientes por hacer en mi día a día, un par de bolígrafos y un paquete de Halls. Hacía muy buena temperatura, así que me vestí con una camisa celeste, unos jeans azules y botas marrones. Luego del largo trayecto en metro y autobús, me tuve que desabrochar un par de botones de la camisa para refrescarme tras haber notado que el sudor se hacía presente en mi pecho y espalda.  
 
    Bajé del autobús y caminé hasta encontrar el número exacto entre todas las naves y oficinas que había alrededor. Tras varios metros, por fin llegué al lugar de la cita. Se trataba de una nave gris que, sin ser la más grande ni la más pequeña de la zona, estaba compuesta por dos pisos. Frente a una puerta grande de madera había aparcado un todoterreno negro y, al lado, una gran nave con unas altas puertas de hierro. 
 
    Sin más preámbulo, toqué a la puerta y esperé. Al ver que no abrían, saqué la tarjeta que Felipe me había dado en la galería para asegurarme de nuevo que la dirección fuese la correcta. Luego de comprobarlo, volví a tocar y, de repente, se abrieron las puertas de la nave que había pegada a la casa. 
 
    —Liam, por aquí —escuché que me indicaba Felipe. 
 
    —¡Eh! Hola, estaba llamando por esta puerta —dije al verlo. 
 
    —Sí, lo escuché, perdón, es que estaba organizando unos cuadros aquí en la nave mientras llegabas. Pasa por aquí. 
 
    —Muchas gracias, ¿cómo estás? —respondí estrechándole la mano. 
 
    —Perdón por el desorden, pero necesitaba ordenar un poco todo esto —decía mientras se limpiaba las manos con un trozo de tela. 
 
    —No te preocupes. 
 
    —¿Te costó llegar hasta aquí? 
 
    —Está un poco lejos de donde vivo, pero no hay lugar al que los medios de transportes no lleguen; así que sin problema —comenté. 
 
    —Sí, entiendo, está un poco lejos, pero un espacio así de grande para poder guardar piezas de arte de gran envergadura solo lo puedes encontrar en los polígonos de las afueras. Siéntete cómodo, ¿quieres tomar algo? Un refresco, cerveza, vino, agua, tengo de todo. 
 
    —Agua está bien, gracias —dije. 
 
    Tomé una botella de agua fresca y él una copa de vino tinto. 
 
    En el extremo izquierdo de aquella amplia nave de altos techos había una especie de cocina americana roja y negra, con una cafetera en la encimera junto a una botella de vino tinto medio vacía, y una nevera blanca de la cual sacó la botella de agua. Al fondo, un amplio sillón beige oscuro con grandes cojines en tonalidades más claras, que estaba junto a una mesa redonda, un poco baja, con un jarrón verde que albergaba un variado ramo de flores frescas. Me llamó mucho la atención la bonita alfombra color mostaza que destacaba bajo la pequeña mesa. Justo detrás del sillón, una amplia mesa de madera con ocho sillas bastante sofisticadas. Sobre ella había una gran escultura de hierro forjado que representaba a dos guerreros armados con espadas y luchando entre ellos. Las paredes estaban llenas de piezas de arte de diferentes artistas y de estilos totalmente opuestos entre ellos. Algunas piezas destacaban por sus tamaños voluminosos. Se veía un lugar cuidado, acogedor y artístico al mismo tiempo. 
 
    —Como verás, aquí tengo obras de muchos de los artistas que represento: pintores, escultores, ilustradores y fotógrafos —explicaba mostrándome las diferentes piezas que tenía en las paredes y apiladas contra una pared. 
 
    —Parece una galería, son increíbles —dije mientras admiraba las obras. 
 
    —¡Y caras! Algunas son de un alto valor —comentó intentando impresionarme. 
 
    —Sí, estoy seguro —afirmé sin darle más importancia a su comentario. 
 
    —Sentémonos en el sillón, ahí estaremos más cómodos. Hablemos un rato, quiero saber más de tu vida —propuso. 
 
    —Bueno, pues… Empezaré contándote que desde muy pequeño me gustó el mundo del arte. Dibujar, pintar, siempre he sido muy creativo, aunque cabe destacar que también era amante de los animales y que en mi cabeza también rondó la idea de ser veterinario. Recuerdo que recogía animales abandonados en la calle, los llevaba a casa, los alimentaba y resguardaba en nuestro jardín. Jugaba con ellos a ser veterinario, usando el botiquín que mis padres tenían en casa. Intentaba curarlos de supuestas heridas, siempre con mucho cariño y sin que se sintieran incómodos. Mi casa parecía un minizoológico, llegamos a tener al mismo tiempo dos perros, tortugas, peces, pájaros, hasta un erizo que encontré en una carretera a punto de ser atropellado. Una vez cuidé a una perrita a punto de dar a luz. La pusimos en la zona de lavado de la casa. A los pocos días nacieron cuatro cachorros que tuvimos que cuidar entre toda la familia hasta que les conseguimos un nuevo hogar a cada uno. Realmente, mi madre era muy buena, siempre me dejaba tener todas las mascotas que recogía de la calle… Perdón, me he ido del tema principal —apunté. 
 
    —No te preocupes, me encanta escuchar todas esas historias; así me puedo hacer una idea mejor de cómo eres —dijo tras escucharme atentamente. 
 
    —Vale. Evidentemente, conforme fui creciendo, la idea de ser veterinario se desvaneció, pero no el amor por los animales. El arte fue invadiendo mi mente acorde me iba sumergiendo en este mundo. Cada vez tenía más claro que el arte sería mi futuro y allí era donde deseaba llegar. Soy de un pequeño pueblo a poco más de un par de horas de aquí. Allí no había muchas exposiciones ni eventos de arte, y desde muy pequeño empecé a recorrer ciudades y pueblos más grandes en los que ofrecían actividades artísticas. En muchas ocasiones, y sin que mis padres se enteraran, no iba a la escuela y con catorce años agarraba el autobús temprano por la mañana y recorría pueblos o ciudades de alrededor. Después disfrutar de galerías, exposiciones o eventos de arte, antes del anochecer agarraba el autobús de regreso sin que mis padres se percataran de mi ausencia. Ambos trabajaban todo el día y era difícil que me descubrieran. Seguro que no les hubiera hecho gracia que con catorce o quince años viajara solo a otras ciudades y pueblos de la comarca.  
 
    —A eso yo lo llamo pasión por el arte —comentó Felipe con una sonrisa. 
 
    —Y tras acabar mis estudios primarios, estudié Arte. Y hace varios años me mudé a aquí en busca de esas oportunidades que una ciudad como esta puede ofrecer. Siempre supe que el mundo del arte no sería fácil, y realmente no lo ha sido, pero, con mucho sacrificio, poco a poco los sueños se van cumpliendo, y seguiré luchando por ese sueño hasta el último día de mi vida, porque el arte me hace feliz y quiero ser feliz hasta ese día. 
 
    Sentados en el sillón, le conté un poco de mí y de mi experiencia en el mundo del arte. Durante la conversación solo se escuchaba el monólogo sobre mi vida, o más bien sobre parte de mi vida, la que quería que él supiera. 
 
    —Muy interesante, Liam, todo un luchador. Me gusta la gente perseverante, que lucha por sus sueños a pesar de las piedras en el camino y la inestabilidad que esta dura profesión nos ofrece.  
 
    —Gracias, pero si uno mismo no lucha por sus sueños, nadie lo hará por ti. 
 
    —Bueno, para eso están las personas como nosotros, para hacer crecer y ayudar a todos esos artistas a cumplir sus sueños. 
 
    —Yo creo que, en este caso, es ganancia para ambos. Con esto no quiero dejar de agradecerte que te hayas interesado en mi arte —comenté. 
 
    —Realmente me fascinó tu arte y tu imagen como artista. Recuerda que el arte y el artista se venden ambos al mismo tiempo, y tú y tu arte son la perfecta combinación para llegar a lo más alto. 
 
    —Muchas gracias, pero realmente creo que lo que se tiene que valorar en el mundo del arte es el talento del artista, y eso se ve en sus obras y en la conexión que establecen con las personas que las observan. 
 
    —Hazme caso, sé de qué hablo, el talento y el sello del artista son muy importante, pero hoy en día el talento no lo es todo para triunfar. Acompáñame a mi oficina, te quiero mostrar algo y explicarte como sería el contrato de representación —dijo levantándose del sillón. 
 
    La oficina se encontraba en la planta de arriba. Lo seguí con mi mochila por unas escaleras que había al fondo, y justo antes de entrar a la oficina, se detuvo frente a la puerta. 
 
    —¿Estás listo? —preguntó antes de abrirla.  
 
    En ese momento se me pasaron mil cosas por mi cabeza. No estaba entendiendo nada. ¿Qué quería mostrarme? ¿Por qué tanta intriga? ¿Qué había tras esa puerta, en esa oficina? 
 
    —Listo —afirmé con una sonrisa. 
 
    Abrió la puerta y me invitó a pasar. 
 
    Al entrar, lo primero que vi me dejó asombrado. Era una de mis obras que se vendió en galerías Misary, colgada en la pared que había detrás de un gran escritorio de cristal con una de esas sillas voluminosas de cuero con ruedas. No supe cómo reaccionar. Me quedé sin palabras al ver la obra frente a mí. Él, mientras tanto, guardaba silencio y miraba expectante a mi reacción, al tiempo que se servía una copa coñac de una bonita botella que había sobre el escritorio. 
 
    —Pero… si es… No lo puedo creer… —balbuceé sin saber qué decir. 
 
    —Sí, Liam, créelo, compré una de tus piezas porque realmente conecté con tu maravilloso arte. Nadé en tu mundo de colores y me pareció un viaje lleno de magia tras tu visión como artista. 
 
    —No lo puedo creer, estoy en shock, no sé qué decir… Muchas gracias, supongo. 
 
    —No tienes nada que agradecer. Toma asiento, hablaremos del contrato de representación. 
 
    Dejé mi mochila en un extremo, al lado de la puerta, y me senté frente a él del otro lado del escritorio de cristal. Sobre el mismo había algunos documentos, cuadernos, carpetas, una pequeña escultura de bronce de un cuerpo desnudo de mujer, un lapicero color plata del que sobresalían algunas plumas, un portarretrato en el que aparecía Felipe con un chico joven de pelo rubio, dos grandes palmeras de interior en unos maceteros dorados a los extremos, que combinaban en el ambiente perfecto con la explosión de los brillantes colores de mi cuadro. En realidad, Felipe tenía buen gusto en cada uno de los detalles de la decoración de ese lugar. 
 
    —¿Y ese de la foto, quién es? —pregunté. 
 
    —Mi hijo. Qué te parece si hablamos de cómo sería el convenio de representación —contestó cambiando de tema y tomando un largo trago de coñac. 
 
    —Claro, adelante, muchas gracias por toda esa confianza que has depositado en mí. Espero no defraudarte —dije. 
 
    —Estoy seguro de que haremos un buen equipo. Te comento que yo trabajo para muchas galerías nacionales e internacionales. También mantengo muy buenas relaciones con galeristas importantes, en las que podría introducir algunas de tus piezas para dar más fuerza a tu currículum. Además, buscaríamos posicionarte como artista haciendo que expongas en algún museo de arte contemporáneo importante. Evidentemente, esto no es tan fácil, pero estoy seguro de que con tu talento y tu físico podemos hacer que tu arte se codee con artistas de renombre. 
 
    —¡Guau! Suena increíble, pero qué tiene que ver mi físico con poder llegar a lo más alto; soy artista, no modelo —repliqué sin entender bien a qué se refería. 
 
    —En este mercado, como en todos, la imagen también cuenta. La atracción física hace que más personas se acerquen a ti y, al mismo tiempo, a tu arte. Viajaremos juntos a ferias nacionales e internacionales de arte, iremos a eventos sociales para presentarte ante la sociedad y las personas más influyentes de este mercado como un nuevo artista en auge. También quiero que trabajes en piezas de gran tamaño. 
 
    —Pero… yo pinto en mi pequeño estudio, donde también vivo. No tengo taller, y en ese espacio no puedo trabajar con tamaños demasiados grandes. 
 
    —Ya no tendrás que usar más tu estudio como taller. Pintaras aquí, donde crearas piezas de mayor tamaño, lo que equivaldría a un mayor costo dichas piezas. A partir de ahora, tendrás que hacer algunos cambios en tu día a día por el bien de tu crecimiento profesional —dijo mientras se llenaba nuevamente la copa de coñac—. Cuando creo que un artista tiene potencial, me enfoco en él día y noche hasta conseguir mi cometido, pero él también tiene que poner mucho de su parte, como trabajar juntos y dejarse llevar de mi mano para conseguir el éxito. Para presentar un artista a todo un mercado se necesita un cuidado y estilo en particular. Ya estoy pensando en preparar una colección individual de una nueva serie de piezas con un concepto en auge, y reunir a la prensa de arte de los mejores medios de comunicación del país. Prepararé toda una audiencia que vea tu trabajo. Frente a ellos darás una introducción a tu mundo artístico, redactaremos juntos un speech sobre tu propuesta artística con un fuerte e inquietante mensaje que los dejará boquiabiertos —explicaba con marcado entusiasmo. 
 
    —Todo suena increíble, no puedo creerlo. En realidad, no creo que te vuelques de esa manera con mi arte sin recibir nada a cambio. ¿Cuál es la letra pequeña? —pregunté sonriendo—. Seguro que tendrás tu porcentaje en todo, ¿no? ¿O, cómo sería? Porque yo no tengo para pagarte por tu representación —aclaré. 
 
    —No todo en la vida es el dinero, Liam. Afortunadamente, no tengo problemas económicos como para pedirle a un artista que está empezando una compensación económica, sabiendo además lo duro que está el mercado para vender piezas de arte. 
 
    En ese momento mi móvil comenzó a sonar. Fabio me estaba marcando y no sabía si contestar o no. 
 
    —Está sonando tu móvil —me dijo. 
 
    —Sí, perdón, continúa… —dije colgado la llamada. 
 
    Tras unos segundos, Fabio volvió a marcar y el móvil volvió a sonar. 
 
    —Creo que alguien está insistiendo demasiado. Contesta. —ordenó. 
 
    Descolgué la llamada. 
 
    —Estoy en una reunión, te llamo luego —contesté rápido y colgué. 
 
    —¿Quién era? ¿Tu pareja? —preguntó con una sonrisa. 
 
    —Nada importante, ¿por dónde íbamos? —dije quitándole importancia y cambiando de tema. No quería hablar de mi vida personal con alguien que acababa de conocer. 
 
    —Te decía que no necesito ninguna retribución económica por enfocarme en lanzar tu carrera de artista, pero sí necesito que no tengas distracciones y que te enfoques solo en tu carrera —dijo levantándose de la silla—. Debemos tener muy buena relación, estar todo el tiempo en comunicación, puesto que pasaremos mucho tiempo juntos, viajaremos a menudo y tenemos que llevarnos muy bien. 
 
    Mientras hablaba con voz más seria y pausada, daba vueltas alrededor de la mesa hasta que se detuvo detrás de mí mientras yo observaba mi obra, colgada en la pared frente a mis ojos.  
 
    —Yo confié en tu arte, ahora te toca a ti confiar en mí, y recuerda que si quieres triunfar, estás con el mejor representante que podrías encontrar —dijo poniéndome las manos sobre los hombros, tan cerca que pude notar su fuerte aliento a coñac sobre mi nuca—. Solo tienes que pensar en todo ese éxito que te espera, solo tienes que dejarte llevar… —susurró cerca de mi oreja derecha. 
 
    En ese momento sentí que su mano bajaba de los hombros al pecho y que la introducía por los botones desabrochados de mi camisa hasta agarrarme los pectorales.  
 
    Inmediatamente, me di cuenta de sus sucias intenciones y me levanté de la silla de un salto. 
 
    —Qué haces, hijo de puta, no me toques —respondí empujándolo. 
 
    —Tranquilo, Liam, no pasa nada, perdón —dijo con voz calmada. 
 
    —¿Tranquilo?... ¿A esto le llamas tú hablar del contrato de representación? ¿A aprovecharte de los artistas que buscan una oportunidad? ¡Qué sinvergüenza! —dije furioso—. Cómo pude ser tan iluso; por eso estabas aquella noche en el baño, ¿verdad? 
 
    —Te estás equivocando, Liam, no es lo que parece. Solo me dejé llevar, yo estuve casado y tengo un hijo, no te imagines cosas —dijo excusándose por sus actos. 
 
    —Eres un pervertido, degenerado e inmoral, ¿así es como representas a los artistas, a cambio de tocarlos?  
 
    —No es así, perdón, no sé qué me pasó… Hablemos —decía avergonzado mientras intentaba acercarse a mí y agarrarme el brazo. 
 
    —Aléjate de mí, no me toques, no quiero volver a saber nada de ti —concluí.  
 
    Lo aparté con un empujón y abandoné la oficina escaleras abajo. Atravesé la nave corriendo y salí a la calle. 
 
    Justo al salir, pasó un taxi. Lo paré, subí y le di mi dirección. Luego del altercado, estaba tan nervioso que incluso me costaba respirar. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó el taxista al verme en ese estado. 
 
    —Todo bien, gracias, solo que tuve que correr para poder agarrar el taxi —comenté mientras controlaba mi respiración e intentaba tranquilizarme. 
 
    Y mientras viajaba en ese taxi, no podía borrar de mi mente el momento en que intentó abusar de confianza. No podía controlar unas lágrimas de coraje e impotencia, me sentía vacío y sucio tras la situación que acababa de vivir. 
 
    El abuso emocional se puede dar en cualquier ámbito profesional, implicando ese juego psicológico para controlar las emociones en los momentos más vulnerables de una persona cargada de sueños. Pero no todo me valía para llegar al éxito, no todo era correcto. Quienes abusan de la confianza de otros, normalmente lo hacen desde una posición de poder, y suelen estar convencidos de que esa actitud es correcta. En esos momentos me culpaba a mí mismo por confiar en una persona que lo que único que estaba haciendo era jugar con mis sentimientos, envolviéndome en un mundo ficticio y aprovechándose de mis sueños para ir más allá de una relación laboral. 
 
    Cuando llegamos a mi destino y me dispuse a pagarle al taxista, me percaté de que al salir con tanta prisa me olvidé de recoger la mochila, y con ella mi cartera con el dinero y toda mi documentación. 
 
    Me disculpé con el taxista y le pedí un minuto para subir a casa y agarrar dinero para pagarle el servicio. 
 
    Al entrar a casa, encontré a Fabio en la cocina. 
 
    —¿Fabio? —dije sorprendido al verlo en casa a esas horas. 
 
    —¡Sorpresa! Intenté avisarte, pero estabas ocupado. ¿Cómo te fue? —preguntó mientras empezaba a desenvolver unas porciones de atún que había comprado. 
 
    —Ahora regreso —dije mientras agarraba un billete que tenía en un cajón del aparador de la entrada. 
 
    Bajé, pagué al taxista, y mientras subía por el ascensor, aún sentía ese cosquilleo de adrenalina y nerviosismo en el estómago, pero pensé que lo mejor sería no contarle a Fabio ese horrible episodio. ¿Qué hubiese adelantado? Quizá mucho…, o quizá nada…, pero lo único que quería era olvidar ese bochornoso momento. 
 
    Antes abrir la puerta y entrar, me llegó un rico olor de atún sellado que Fabio había empezado de cocinar. Inhalé una buena bocanada de aire y espiré intentando relajarme; lo repetí tres veces, o quizá cuatro, y disimulé con una sonrisa al entrar. 
 
    —Huele riquísimo, ahora sí que me ha dado hambre —dije mientras Fabio ponía la mesa. 
 
    Fabio no era muy bueno en la cocina, pero todo lo hacía con mucho empeño. Me gustaba que tuviera esos pequeños detalles y que lo hiciera con tanto amor. Verlo era realmente tierno. 
 
    —No sé cómo habrá quedado, es una receta que vi por internet. Tú siéntate que yo preparo todo —comentó con un delantal que se había puesto para cocinar, mientras ponía los platos en la mesa y una botella de vino blanco junto a dos copas. 
 
    —Muchas gracias, chef, qué bonito detalle —acoté sonriendo. 
 
    —No tenía mucho trabajo, así que me tomé el día libre y pensé en darte una pequeña sorpresa y de paso celebrar al nuevo representado tras la firma de contrato. ¡Felicidades! —exclamó levantando su copa de vino para brindar. 
 
    —Qué lindo eres, Fabio. ¡Salud! —Levanté la copa y brindé con una sonrisa que disfracé de sinceridad al no haberle contado la verdad—. Pero aún no he firmado con el representante, tengo que leer con calma el contrato y ver si realmente es conveniente para mi carrera. 
 
    —Oh, vaya, pero si no te convenció su propuesta, no pasa nada, ya llegaran más ofertas, eso te lo aseguro.  
 
    Su apoyo siempre era incondicional y me llenaba de una inmensa felicidad. Fabio siempre veía el lado positivo de las cosas, eso era algo que día a día iba aprendiendo a su lado. Sus pensamientos, sentimientos y acciones estaban llenos de optimismo por difícil que fuera la situación. 
 
    Fabio hacía que viera los días de lluvia como si hubiera un sol radiante; convertía un mar revuelto con grandes olas en una serena piscina de agua cristalina; su compañía iluminaba esa habitación oscura a donde a veces me evadía, y con su sonrisa tornaba esos días tristes en una celebración de la vida. 
 
    Me sentí mal por ocultarle la realidad de lo ocurrido, pero también quería protegerlo. No quería que lo afectara de alguna manera ni que quisiera tomar represalias. Solo quería olvidar y cerrar ese capítulo definitivamente. 
 
    Siempre fui un chico que vivía instalado en la duda, y eso en muchas ocasiones me frenaba a la hora de tomar decisiones. Pero aprendí que asumir cierto nivel de riesgo era una condición imprescindible para avanzar. Aprendí a lanzarme al vacío aunque hubiera cabos sueltos, sin poseer todas las habilidades, experiencia y certezas necesarias, pero sin olvidar que siempre es positivo analizar y reflexionar antes de tomar una decisión. 
 
    Luego de terminar de comer, nos tumbamos en el sofá y acurrucados nos sumergimos en una placentera siesta. 
 
    Esa tarde nos quedamos en casa viendo series. Nos encantaba perder el tiempo tirados en el sillón, comiendo palomitas y disfrutando de alguna de las series más populares del momento en las plataformas digitales.  
 
    Nuestras favoritas eran siempre de ciencia ficción y de batallas en la antigua Roma, sin olvidar los thrillers y el suspense. Ver series con tu pareja es un momento de unión, de diversión y de conexión sensorial. Los gustos seriéfilos determinan el interés de una persona por ti. Aunque a veces ver series con Fabio no era tan fácil como parecía, hacíamos un tetris con los cojines buscando la comodidad perfecta, ahí era cuando el visionado se complicaba al ser compartido. El sonido era perfecto para mí, pero para Fabio era demasiado bajo; si lo veíamos abrazados, no veía bien los subtítulos, dado que yo, para poder entender bien los diálogos, tenía que usar la versión subtitulada. En ocasiones me quedaba dormido y a Fabio no le gustaba ver una serie solo mientras yo dormía e intentaba despertarme para que prestara atención y no me perdiera ningún detalle. En realidad, siempre había un damnificado. Y claro, el tiempo a veces era un inconveniente, porque dependiendo de lo enganchado que quedara tras el último capítulo, a veces no podía esperar a verlo con Fabio y me saltaba la regla de no avanzar por separado. Ver series con alguien tiene sus pros y sus contras, como la vida misma; tú decides si emprendes el camino acompañado o en solitario. Pero a pesar de todo, y fuera lo que fuera que hiciéramos, disfrutábamos mucho los momentos que compartíamos. 
 
    Luego de ver varios capítulos de la serie, Fabio sirvió unas copas de vino, puso unas velas aromáticas sobre la mesa e hizo soñar el altavoz con una música que incitaba a no pensar y disfrutar del momento tirados en el sofá. De repente, Fabio propuso: 
 
    —Me encantaría verte mientras pintas alguna de tus obras. 
 
    —Sabes que me cuesta encontrar la inspiración si pinto delante de alguien. 
 
    —Anda, porfa, solo un ratito —me suplicó con carita de pena. Imposible negarme. 
 
    Nunca pintaba delante de alguien. Me gustaba cerrarme en mi mundo y dejarme llevar. Cuando tenía que resolver el problema de cómo hacer algo, necesitaba pensar en silencio. Solo en la soledad nos encontramos a nosotros mismos, y cada una de mis obras era un trocito de mi interior que sacaba a fuera para los demás. La soledad de los artistas da como fruto algo que compartimos de una forma física y sincera: nuestras creaciones. 
 
    Podría parecer egoísta, pero si no era egoísta no podría expresarme, ni me atrevería a mostrar mi corazón en una obra. Solo el placer que me aportaba la creación me daba energía para continuar la obra que tanto tiempo me costaba. Así que este egoísmo tenía que brotar de vez en cuando para que la creatividad diera sus frutos. 
 
    Nadie defiende al arte ni a los artistas, así que, o somos egoístas y creamos la obra porque nos da la gana, o nunca podría ser creada; ni por dinero, ni por interés, ni por obligación. Solo por nosotros mismos y por ese amor al arte que nace desde nuestro corazón. 
 
    De igual modo se necesita que la vanidad y la autoestima estén altas, dado que son necesarias para creer en nosotros mismos, a pesar de todas las críticas que recibíamos a lo largo de nuestra trayectoria. Las ideas nacen en un momento espontáneo, de repente, cuando menos lo esperamos, y si dejamos pasar un tiempo, empiezan a transformarse en otras cosas que no contienen el sentimiento original. Se suele decir que un artista es muy cabezota, y considero que es necesario, aunque a veces nos perjudique un poco en nuestro día a día.  
 
    Si el carácter de un artista es de ese tipo que cambia de parecer con facilidad, entonces no será capaz de crear las ideas que se le habían ocurrido, y cambiará la idea inicial por la influencia del tiempo, perdiendo así la creatividad de su magia. 
 
    Necesitamos mucha concentración para que no se nos vaya la inspiración del momento. Si tenemos distracciones o personas a nuestro alrededor, distorsionando nuestra aura artística, esa idea se desvanecerá dando paso a otra, pero desconcentrada por el entorno, lo cual nos impedirá plasmar esa idea que llegó en ese momento mágico de inspiración. Por eso, todos los artistas, de cualquier rama, tienen que trabajar esa capacidad de tener ideas repentinas con las que hay que aprender a tener velocidad mental. Como consecuencia, no vamos a controlar nuestras pasiones, ni contener esos alterados arrebatos, debemos buscar continuamente la espontaneidad y los estímulos que nazcan en ese justo momento. Cuanto más racional sea nuestra mente, menos ideas fuera de lo normal se nos ocurrirán. 
 
    Pero esa noche necesitaba soltar, necesitaba luchar con el lienzo, y Fabio me daba tranquilidad y paz. 
 
    —Está bien, te complaceré; solo necesitaré otra copa de vino —comenté quitándome la camisa y a cuerpo descubierto me dispuse a seguir trabajando en una obra que expondría en galerías Misary. 
 
    —Aquí tiene su copa de vino, artista. 
 
    Y luego de darle un refrescante trago al vino blanco, agarré mis espátulas y comencé a jugar con los colores que iba plasmando según fluía mi creatividad, mientras Fabio me observaba desde el sofá.  
 
     —Es realmente fascinante verte frente a ese lienzo con esa destreza que tienes con las espátulas y los colores —dijo sin dejar de observarme—. Me gustaría saber qué artistas son parte de tu inspiración creativa al pintar. 
 
    —En verdad, hay varios artistas que me inspiraron en mi recorrido artístico, pero hay uno en especial que me inundó con su mundo de colores y trazos llevándome a pintar a través mis sentimientos y estados de ánimo como él lo hacía. 
 
    —¿Y quién es ese artista tan especial para ti? 
 
    —Vincent Van Gogh —dije mientras seguía dando trazos sobre el lienzo. 
 
    —¡Guau! Gran artista. ¿Y a qué se debe esa gran admiración e inspiración por Van Gogh?  
 
    —Aparte de por su único y particular estilo, la dura vida que tuvo que pasar para poder pintar y crear esas icónicas obras que disfrutamos hoy en día, y la forma en cómo descubrió el arte y se convirtió en uno de los artistas más famosos del mundo. 
 
    —Supongo que en aquella época no sería nada fácil para un artista. 
 
    —Van Gogh nació en Holanda en 1853. Fue criado en una familia religiosa. Su madre le enseñó pintar cuando era pequeño; tuvo varios hermanos, pero siempre estuvo muy unido a Theo, el menor. Cuando terminó sus estudios, se convirtió en comerciante de arte, oficio que aprendió en Holanda. Con dieciséis empezó a trabajar como marchante en una galería de arte en Londres. Más tarde viajó a París con la empresa de arte, pero pronto perdió el interés por el comercio. Con veinte años se enamoró locamente, pero no fue correspondido. Tuvo un episodio de locura y finalmente lo despidieron y se quedó en la calle y sin trabajo. Regresó a Holanda y comenzó a estudiar teología. Hablaba varios idiomas y durante ese periodo trabajó como misionero. Casi sin dinero para sobrevivir, le pidió ayuda económica a su hermano Theo. Más tarde, con veintisiete años, se marchó a Bruselas a estudiar arte. Solía frecuentar bastantes prostíbulos, incluso llegó a mantener una relación con una prostituta. Y después de que le rompieran el corazón comenzó a pintar. 
 
    —¿Y luego que pasó? —preguntó Fabio interesado en la historia. 
 
    —Por aquella época pintó su primera gran obra, Comedores de Patatas, una obra bastante oscura y tétrica. Su hermano Theo, que era comerciante de arte, le sugirió que pusiera más color en sus obras. A partir de ese momento, Van Gogh comenzó a pintar campesinos y paisajes rurales usando colores más vivos y brillantes. Después de estar vagando y pintando por las calles, se marchó a París. 
 
    »Al año siguiente, ya en París, su arte comenzó a tomar el estilo que lo haría famoso. Luego de comenzar a usar más color, y aplicando la pintura con gruesas pinceladas audaces, Van Gogh estuvo dispuesto a mostrar su trabajo, sobre todo después de los múltiples comentarios positivos que recibió. Pero incluso así, no pudo vender ninguna obra. —Tomé un trago de vino y seguí contándole la historia de la interesante vida de Van Gogh mientras seguía plasmando trazos en el lienzo—. Su hermano lo conectó con artistas de la época y se mudó a la ciudad de Arles, al sur de Francia. Su amigo artista de aquel momento, Paul Gauguin, decidió visitarlo en su casa por unas semanas, dado que ambos se admiraban mutuamente. Una vez allí, Van Gogh entró en el período más productivo y creativo de su vida, durante el cual pintó la famosa obra de los Girasoles.  
 
    »A causa del fuerte carácter de ambos, Paul Gauguin decidió marcharse. Van Gogh lo amenazó con un cuchillo para que no se marchase, y en un acto de rebeldía, se cortó parte de una de las orejas. 
 
    —¡Claro! De ahí su famoso autorretrato con la oreja cortada. 
 
    —¡Exacto! Sin embargo, también fue una época de gran agitación que acabó con Vincent ingresado en un hospital para enfermos mentales. 
 
    Y mientras Van Gogh estaba en el psiquiátrico, Theo promovía su arte y logró vender su primera y única obra vendida en vida, llamada El viñedo rojo de Arlés. Van Gogh, luego de enterarse, y emocionado por la alegría de haber vendido su primera obra, abandonó el hospital y después de tan solo diez años, durante los cuales pintó unas novecientas obras, Vincent Van Gogh se quitó la vida con un disparo en el pecho. Murió a los treinta y siete años. Hoy en día no se sabe si su obra fue tan buena por su locura o por su genialidad, y como otros artistas de la época, nunca fue reconocido en vida. 
 
    —Realmente triste, interesante y conmovedora la vida de Van Gogh —comentó Fabio. 
 
    —Así es... Interesante todo ese recorrido emocional que lo llevó a conocer lo más oscuro para después crear su arte, y triste al mismo tiempo al ser uno de esos artistas que, como muchos, su arte es admirado y valorado después de su muerte. 
 
    —Qué fascinante historia, ahora puedo entender un poco mejor su arte. 
 
    Fabio puso de nuevo un poco vino en mi copa para hacer un brindis.  
 
    —¡Salud! Por ese maravilloso arte que creas, que sin duda llegará muy lejos. 
 
    —¡Salud! —dije chocando las copas. 
 
    Fabio se percató de un caballete que sostenía un lienzo más pequeño de lo habitual. 
 
    —¿Y esa obra cubierta con una tela roja? —preguntó. 
 
    —Se trata de una obra muy especial, cuando llegue el momento te la mostraré. 
 
    —Ok, artista misterioso —concluyó con tono burlesco, acercándose lentamente para besarme. 
 
    Fabio decidió quedarse a dormir esa noche. Ya lo había hecho en otras ocasiones. Incluso tenía su cepillo de dientes y su pijama en el estudio, aunque no sería problema que no tuviera ninguna muda de ropa, dado que usábamos la misma talla y el mismo número de calzado. Solo le faltaba traer su ropa para decir que oficialmente vivíamos juntos. Pero por la comodidad de la cercanía de su oficina desde su casa y el tráfico infernal con el que amanecía todos los días laborales la ciudad, prefería de momento vivir entre ambos lugares, pero con la mente puesta en que en un futuro próximo compartiríamos el mismo techo. Esa noche, en realidad, agradecí su compañía tras lo ocurrido por la mañana. Estar a su lado me hacía olvidar los malos momentos. 
 
    Mientras escogía una peli para ver tumbados en el sillón, Fabio se cepillaba los dientes. En ese momento se escuchó un golpe en la puerta de la entrada del estudio. Me quedé extrañado, puesto que no esperaba a nadie y menos a esas horas tan tardías de la noche. 
 
    Me acerqué a la mirilla de la puerta y no vi a nadie. Desconcertado por el ruido, decidí asomarme y, para mi asombro, vi mi mochila en el suelo. Deduje que al tener mi cartera dentro, Felipe pudo averiguar mi dirección. 
 
    No sabía qué hubiera sido peor, si haber perdido la mochila para siempre o que ahora supiera donde vivía… Agarré la mochila y cerré la puerta. 
 
    —¿Quién era? —preguntó Fabio mientras salía del baño. 
 
    —No sé, no había nadie, supongo que se equivocaron y al darse cuenta se irían con rapidez. 
 
    —¿Qué raro, no? Y estas horas… 
 
    —Bueno, vamos a ver la peli, escogí una de miedo —dije cambiando de tema. 
 
    —¡No! De miedo no me gustan, ya lo sabes.  
 
    —No te preocupes, mi amor, si tienes miedo podrás abrazarme y ya. 
 
    Fabio era un chico muy miedoso y muchas veces me burlaba de él asustándolo con cariño. En realidad, era muy gracioso verlo luego de un susto. Ya con las luces apagadas y abrazados bajo una manta de lana de colores que me había hecho mi abuela hacía unos años, empezó la película con una escena de terror que hizo temblar a Fabio. Me fue imposible contener la risa. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Y sin duda ese chico estaba recibiendo una nueva vida en forma de corazón en bandeja de plata, un corazón fuerte, latente y lleno de recuerdos inolvidables, dispuesto a arraigarse en nuevas vivencias, sentimientos y amor a una nueva vida en un cuerpo diferente, pero no solo conectados por un corazón, sino por ese amor que los unía a ambos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Si las paredes de los hospitales hablaran, te contarían miles de historias de lucha, superación, supervivencia, de amor y despedidas, muchas de ellas nunca contadas en ningún libro, ni películas, ni publicadas en los medios de comunicación. Miles de historias de pacientes, familiares y médicos que guardarán en sus memorias para siempre. Historias que se recordarán con alegría, nostalgia, dolor, lágrimas, cariño y, sobre todo, como un capítulo imborrable en el álbum de los recuerdos de sus mentes. 
 
    Era indescriptible la fuerza que transmitía cada espacio. Un lugar era distinto a otro, pero en cada rincón se sentía la energía de la lucha de todos los que lo transitaban. No importaba la edad que tuvieran, solo necesitaban las ganas de luchar para continuar. Allí adentro se podía escuchar desde el llanto de un recién nacido, el quejido de un reciente herido hasta el suspiro de un último aliento. El equipo médico de un hospital viaja contantemente en una montaña rusa de emociones. Por la mañana pueden estar presentes en la llegada a una nueva vida al mundo, cuando una madre recibe en sus brazos a su hijo recién nacido después de un duro parto. El primer abrazo entre una madre y su recién nacido los llena de felicidad. Dicen que el abrazo de la madre en los primeros momentos de vida es de fundamental importancia para evitar el estrés del nacimiento del bebé. Para la madre es también necesario el abrazo con su bebé, dado que la beneficia psicológicamente al permitirle tomar conciencia de la existencia real de su hijo, que hasta ese momento había estado solo en su imaginación. 
 
    Pero no siempre son lágrimas de felicidad. Quizá durante ese mismo día les llega una emergencia de vida o muerte que deben atender urgente, o incluso oír ese último suspiro de algún paciente que no había logrado aferrarse con fuerza a la vida. Las muertes inesperadas son las que mayores sentimientos de tristeza y frustración les provoca al personal de salud de un hospital, sobre todo cuando se trata de personas jóvenes y aparentemente sanas, a lo que se suma que los familiares no están preparados para una respuesta catastrófica. Intentan apoyar y consolar a la familia del fallecido compartiendo con ellos el dolor de la muerte de sus seres queridos. Pero, afortunadamente, los médicos están instruidos acerca de la importancia de una comunicación adecuada con el paciente y sus familiares. El médico es el profesional que está más presente en la vida y la muerte del ser humano.  
 
    Pero si las paredes pudieran hablar, la frase que repetirían una y mil veces seria: ¡NUNCA TE RINDAS! Esa misma frase es la que, seguramente, escuchaban esos padres con rostros cansados tras no poder conciliar el sueño pensando en que su hijo estaba haciendo equilibrio sobre un frágil y fino hilo, entre la vida y la muerte. Ambos estaban esperando frente a las puertas del quirófano, donde minutos antes se habían despedido de su hijo, antes de la complicada intervención de trasplante de corazón a la que sería sometido. Desde las dos frías y desconchadas sillas grises de metal en las que estaban sentados, a través de la única ventana que había frente a ellos, apreciaban una tarde gris despidiéndose con un nublado atardecer, cuyas tonalidades naranjas en el cielo eran imperceptibles tras el manto de oscuras nubes que daban paso a una noche divorciada de la luna, una noche en la que los nervios, rezos y deseos positivos se harían presentes. 
 
    El Dr. Millán llegaba por el largo y sobrio pasillo hasta las puertas del quirófano, luego de haberse tomado un par de horas de descanso tras la cirugía de extracción de órganos. 
 
    Los padres, al verlo llegar, se levantaron a prisa de las sillas. 
 
    —Buenas noches, doctor. Por favor, salve a mi hijo, se lo suplico —dijo la madre con las manos unidas en forma de rezo. 
 
    —El momento ha llegado; les pido paciencia y mucha tranquilidad. No les voy a mentir: no se trata de una intervención fácil, pero tanto mi equipo como yo haremos todo lo que esté en nuestras manos para salvarle la vida a vuestro hijo. Ya tenemos listo ese corazón compatible con su organismo, que esperamos que vuelva a latir con fuerza y esté dispuesto a continuar dando esos latidos de vida que vuestro hijo necesita. Tengan fe, todo saldrá bien —expresaba a esos padres, separándole las manos a la madre para intentar calmarla. 
 
    —Gracias por toda su ayuda, doctor —agregó el padre. 
 
    —Es mi deber y haré todo lo posible por la vida de vuestro hijo. A mí no me tienen que agradecer nada, sino a esa madre que en el momento más duro de su vida, como es la pérdida de un hijo, decidió donar ese corazón para darle una nueva vida al vuestro. Ahora debo entrar, el procedimiento es largo; les recomiendo que descansen, dentro de lo posible —dijo el doctor. Acto seguido, empujó las puertas y entró a la sala de operaciones. 
 
    Los padres, abrazados, observaban al doctor desapareciendo a través de los redondos cristales de la puerta.  
 
    Instantes después, por el pasillo se acercaba un enfermero con un traje blanco de hazmat, parecido a un material de plástico, guantes y una mascarilla. Los padres se percataron de que en la mano derecha transportaba una pequeña nevera del mismo color que su indumentaria. Ambos, que ni siquiera parpadearon, dedujeron que en su interior portaba el corazón que salvaría a su hijo. 
 
     El Dr. Millán se estaba preparando junto a nueve miembros más del equipo de especialistas en trasplantes. Muy concentrados, todos se disponían para ejecutar sus funciones durante la delicada cirugía. 
 
    —El órgano ha llegado, doctor —avisó un enfermero. 
 
    —Todo el equipo listo, comenzamos el procedimiento —dijo el doctor. 
 
    —¿Signos vitales? —preguntó el especialista. 
 
    —Frecuencia cardiaca 92, presión arterial 100/50. Saturación 95 —contestó una de las enfermeras. 
 
    El cuerpo del chico yacía sobre la mesa de operaciones a pecho descubierto, ya anestesiado, preparado para comenzar con la incisión en el centro de la caja torácica. De fondo se escuchaba el pitido de la máquina de corazón/pulmón que ayudaba a bombear la sangre al cuerpo del paciente durante toda la intervención. 
 
    —Prepara el pinzamiento aórtico —pidió el doctor. 
 
    —Camplaje, tijeras —replicó el especialista. 
 
    —Sección de la aorta, sección de la arteria pulmonar —comentó el Dr. Millán. 
 
    —Sección de las venas pulmonares —intervino el especialista. 
 
    Las horas corrían dentro de ese quirófano donde cada uno de los diez miembros del equipo continuaba con el proceso del trasplante de corazón.  
 
    Las horas pasaban, pero era como si el tiempo se detuviera bajo el silencio de una noche nublada y sin estrellas sobre el cielo de aquel hospital. Los padres, con sus corazones en un puño, esperaban ansiosos a que finalizara la intervención. La madre rezaba mientras besaba y apretaba en su puño el anillo que su hijo llevaba puesto la noche del accidente. El padre deambulaba por la pequeña antesala, dando vueltas sin sentido en todas direcciones, a la espera de que la puerta de quirófano se abriera y apareciera alguien con semblante de buenas noticias. 
 
    La madre se levantó y empezó a caminar por el largo pasillo con pasos cortos y lentos, arrastrando la suela de los zapatos, debido al cansancio acumulado. Llegó a un bebedero situado en la pared, a mitad del recorrido, bebió un poco de agua y, tras mojarse una mano, la deslizó repetidas veces por la nuca y cara para refrescarse. El padre se había sentado en una de las frías y desconchadas sillas grises de metal; la pierna le temblaba, produciendo el ruido propio del nerviosismo constante al golpear el suelo con el taco de su zapato. Se frotaba la cara una y otra vez para intentar mantener abiertos esos ojos que llevaban noches sin descanso. 
 
    Bajo esas luces colgadas en la umbría sala de operaciones, que iluminaban el tórax del paciente con sus focos de luz blanca de neón, ofreciendo la misma intensidad de la luz natural de un día luminoso, el doctor y su equipo continuaban concentrados en la delicada y minuciosa cirugía.  
 
    —Sección de las venas pulmonares —dijo uno de los especialistas. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleva el pinzamiento? —preguntó el Dr. Millán. 
 
    —Tres horas y quince minutos —confirmó uno de los enfermeros. 
 
    —Quitaremos las pinzas en tres minutos, ¿de acuerdo? —ordenó el doctor. 
 
     Justo en ese momento, uno de los enfermeros entregó al doctor una bandeja con el corazón donado.  
 
    Todos alguna vez hemos escuchado la frase: Servido en bandeja de plata. Dicha expresión fue usada y tomada de un hecho narrado en los Evangelios. Hoy en día se usa para indicar que a alguien se le ofrece una buena oportunidad sin que tenga que hacer ningún esfuerzo para buscarla. Y sin duda ese chico estaba recibiendo una nueva vida en forma de corazón en bandeja de plata, un corazón fuerte, latente y lleno de recuerdos inolvidables, dispuesto a arraigarse en nuevas vivencias, sentimientos y amor a una nueva vida en un cuerpo diferente, pero no solo conectados por un corazón, sino por ese amor que los unía a ambos. 
 
    Ya con el corazón en su nuevo cuerpo, todo el equipo de especialistas procedió a lo más complicado de la cirugía, y lo que siempre se temía en este tipo de intervenciones: la conexión entre cuerpo y corazón y la verificación de que no hubiese rechazo. 
 
    —Recuperando el flujo sanguíneo—avisó el especialista. 
 
    —En marcha —dijo uno de los enfermeros. 
 
    —Ventilación —mencionó una enfermera. 
 
    El Dr. Millán sintió que sus latidos se aceleraban mientras observaba con atención al monitor a la espera de comprobar que el nuevo corazón comenzaba a latir en el nuevo cuerpo. 
 
    —Veinte minutos de asistencia. Vamos… Vamos… —decía el doctor animando al corazón a que diera los primeros latidos. 
 
    Poco a poco comenzó a ver que el corazón empezaba a bombear muy lentamente. 
 
    —Sí, sí, ánimo… —decía el doctor, cada vez con su respiración más acelerada. 
 
    Y en ese momento llegó lo que todo el equipo esperaba: los latidos de esperanza con los que un corazón donado daba inicio a una nueva vida. 
 
    —¡Sí! ¡Sí! Lo logramos… —gritó el doctor con felicidad mientras escuchaba el sonido de la pantalla que comenzaba a marcar la frecuencia cardiaca. 
 
    —Lo conseguimos, doctor. De momento, el corazón responde favorablemente —informó el especialista. 
 
    El doctor lanzó una mirada a todo el equipo agradeciendo el gran trabajo realizado durante la larga cirugía, y sin perder tiempo, continuaron con el procedimiento final. 
 
    —Suturamos y mantenemos a paciente en rigurosa observación en cuidados intermedios —ordenó el doctor. 
 
    —Fin de la intervención, anotamos hora en el informe médico —dijo el especialista a una de las enfermeras. 
 
    —Anotado —confirmó esta. 
 
    —Muchas gracias a todos por vuestro gran trabajo. La cirugía ha sido todo un éxito —comunicó el doctor Millán. 
 
    El doctor se dirigió a la puerta quitándose los guantes de látex teñidos de rojo. Los depositó en el cubo de residuos quirúrgicos y respiró profundo, tras lo cual empujó la puerta de la sala de operaciones con una leve sonrisa y salió. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Y bajo la melodía constante de nuestras agitadas respiraciones, con los corazones palpitantes a punto de reventar de amor, nos quedamos paralizados y agotados de tanto amarnos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Sin duda, una de las actividades que más disfrutaba con Fabio era la de viajar juntos, y cada vez que podíamos nos dábamos una escapada. A veces en coche, otras en avión, en tren, o incluso recuerdo que al principio de nuestra relación, por nuestra corta economía de aquellos días, tuvimos que viajar doce horas en un autobús para llegar a la playa donde celebraríamos la entrada del nuevo año. Recuerdo que no fue tan incómodo como esperaba, puesto que los asientos se reclinaban bastante y se podía llegar hasta dormir un rato. Íbamos pegados, abrazados bajo una pequeña y fina manta, protegiéndonos de la baja temperatura del aire acondicionado del autobús. Ya sea que lleves meses o años de relación, siempre hay que buscar opciones para salir de la rutina. Aparte de las salidas al cine, a los restaurantes de siempre, a hacer juntos ejercicios o ir de fiesta, una buena terapia de pareja es atreverse a viajar en carretera. Sí, los dos juntos en un coche durante varias horas. Así que, hay que prepararse, abrocharse el cinturón, darle al play a la música y disfrutar juntos de esas escapadas. 
 
    Una de las ventajas de viajar con nuestra pareja por carretera es la de conocerse más. No es lo mismo que salir a tomar algo o a pasear por la ciudad. Estar juntos en un coche hace que salga tu verdadero yo, pone a prueba tu paciencia, tu capacidad de escuchar al otro, es una oportunidad para contarse anécdotas y de comprobar si somos capaces de convivir en un espacio reducido. 
 
    Viajar por carretera, aparte de divertido, es ideal para fortalecer la fluidez de la comunicación. El hecho de estar juntos varias horas nos hace hablar de muchas cosas, e incluso de proponer planes a corto, mediano y largo plazo. 
 
    También es importante poder enfrentar juntos nuevas situaciones. No hay mayor prueba de amor que saber cómo reacciona el otro ante los problemas. Una escapada por carretera nos puede exponer a que se nos pinche una rueda o que se acabe la gasolina. En caso de que algo así sucediera, se sabría si valía la pena continuar con esa relación, porque no enfrentarse a situaciones tan simples como esas para solucionarlas juntos nos podía acercar a una relación desequilibrada que, con el tiempo, podría desgastarse y llevarla al fracaso. 
 
    Estos viajes en una relación también son muy románticos. Cómo no recordar las típicas escenas de película donde la pareja protagonista viajaba en un coche descapotable por esas carreteras infinitas, donde el copiloto iba semitumbado, apoyando las piernas sobre la puerta o en la guantera del coche. Porque, a quién no le gusta que le cojan la mano cariñosamente mientras conduce o que le hagan cariñitos en el cuello… Esos pequeños gestos, que parecen insignificantes, ayudan mucho al desarrollo de una relación estable. 
 
    El mundo es un gran lugar. Teníamos mucho por conocer, por vivir y aprender. Hay muchos caminos, comidas y paisajes por descubrir, y qué mejor compañía que la de la persona que amas. Hay cosas tan simples, pero tan bonitas que compartir con tu pareja, como caminar descalzos por una desierta playa y sentarse a disfrutar del atardecer a la orilla del rompeolas, contemplando abrazados cómo el cielo se pinta de un naranja fluorescente; o acurrucarse en el frío de la cima de una montaña mientras nos deleitamos observando un hermoso paisaje. 
 
    Un viaje al lado de tu persona especial es una de las experiencias más maravillosas cuando la relación va bien, y una de las más importantes para ser conscientes de los roces. 
 
    Dicha experiencia hace que sientas profundamente el cariño que quizá se había adormecido, enciende la chispa de nuevo, si se hubiera apagado, y ayuda a crear nuevos recuerdos de emoción y cariño. 
 
    Y como en todas las relaciones del mundo, entre Fabio y yo no siempre era todo del color del arcoíris; a veces se cruzaban pinceladas de tonos más oscuros en nuestra relación, pero cabe destacar que la mayoría eran por cosas insignificantes, fáciles de solucionar con la buena comunicación que existía siempre entre ambos.  
 
    Quise darle una sorpresa a Fabio organizando un viaje de carretera por las montañas. Quería que disfrutáramos juntos de unos días perdidos por esos montes, evadiéndonos un poco de la rutina, el trabajo y los amigos. Quería sentir la sensación de unión, que quizá para mí fuera unas de las cosas más importantes en una pareja. Ya llevábamos muchos años juntos, y a veces las parejas sufren un estancamiento en la relación por la rutina y la monotonía. Pero gracias a la unión de pareja se podía superar cualquier reto, creando así una relación indestructible. Nuestro romance también se alimentaba del cuidado y la creatividad durante la relación. Quería un fin de semana en lugares donde pasar un tiempo exclusivo para los dos, que nos permitiera vivir momentos románticos que pudiéramos recordar durante mucho tiempo. 
 
    Renté para el viaje un Toyota gris modelo de algunos años atrás. Pasé por Fabio muy temprano, echamos las mochilas de fin de semana en los asientos traseros y, sin darle muchos detalles de nuestro destino, pusimos rumbo a las montañas. 
 
    Mientras recorríamos las ascendentes carreteras, íbamos disfrutando de unas vistas espectaculares, contemplando miradores naturales donde hacíamos paradas espontáneas para estirar las piernas y respirar el aire puro de la cima. Pasábamos por pueblos donde parábamos a degustar platillos caseros en los pequeños restaurantes familiares que nos cruzábamos en nuestro camino hacia la nada. En realidad, no tenía ningún destino, solo viajar juntos y gozar de esos momentos, sin importar hacia dónde nos dirigíamos, pero disfrutando del viaje. 
 
    Acordamos que cada una hora alternaríamos la música para satisfacer los gustos de cada uno. Aunque coincidíamos a menudo, a veces nos gustaba escuchar música diferente y más personal. 
 
    Mientras conducía concentrado y a la vez disfrutando de las vistas, escuchábamos de fondo una playlist relajante de música inspiradora, perfecta para el viaje. Entre tanto, Fabio se deleitaba con la bella naturaleza, con los pies descalzos apoyados en la guantera, la ventanilla bajada, recibiendo el aire fresco de las montañas en su rostro con los ojos medio entornados. 
 
    —Me encanta el olor a naturaleza. Realmente necesitaba una escapada fuera del estrés de la ciudad, del trabajo y de mi pesado jefe. Por cierto, estoy algo intrigado… ¿A dónde vamos? —preguntó Fabio. 
 
    —Bueno…, en realidad, a ningún lado —respondí como si nada sin despegar mi mirada de la carretera, pero intuyendo la cara de extrañeza de Fabio tras mi respuesta. 
 
    —¿Cómo que a ningún lado? —preguntó extrañado. 
 
    —Así es, realmente no sé a dónde voy, solo tomé dirección a las montañas para disfrutar de un fin de semana contigo y la naturaleza —añadí con cariñosa sonrisa. 
 
    —Estás realmente loco… pero me encantan tus locuras, y por supuesto que me incluyas en ellas —expresó Fabio regresándome la misma sonrisa. 
 
    —A veces, cuanto más planeas las cosas, peor salen. Tú déjate llevar y no te preocupes por nada. 
 
    —Ah, ¿no?, pues, pronto anochecerá … ¿Dónde pasaremos la noche?... Y además, ya me está dando un poco de hambre. 
 
    —¿Con todo lo que comiste, ya tienes hambre de nuevo? —dije bromeando. 
 
    —Bueno, en realidad no tengo hambre, pero me apetece un poco de comida basura con un refresco bien frío. 
 
    —No se hable más, tus deseos son órdenes. 
 
    Justo en ese momento, frente a mí apareció una señal de desvío hacia la próxima gasolinera. 
 
    Por lo regular, intentábamos llevar una vida sana, con ejercicios y una dieta saludable, sin muchos excesos, pero en ocasiones no nos importaba saltarnos la dieta y disfrutar de comida basura, dulces, chocolates y refrescos. 
 
    El sol comenzaba a ocultarse entre las colinas más altas; el cielo parecía lleno de flamas anaranjadas, en contraste con la verde vegetación y las tonalidades que aparecían tras los picos de las montañas mezcladas con las dispersas nubes. Disfrutábamos de una mágica estampa sin darle paso a las palabras; solo con nuestras miradas nos comunicábamos el maravilloso momento que estábamos compartiendo. El cielo parecía coloreado con pinceladas de óleo con tintes de colores naranjas, rosas y amarillos. Sentíamos como si entráramos a otra dimensión, deseábamos que ese momento fuera interminable, que la carretera fuera infinita y poder darle al botón de pausa a ese cielo. Pero nada es eterno en esta vida, todo tiene principio y final, todo sigue su círculo. Por eso, hay que disfrutar cada uno de los momentos mágicos que la vida nos ofrece, deleitarnos y guardarlos en nuestro baúl de los recuerdos para mantenerlos intactos y a mano para cuando necesitemos evocarlos y volver a disfrutarlos en nuestros pensamientos. 
 
    Los atardeceres eran momentos en los que me evadía admirándolos, independientemente de si eran en las montañas, en el mar, en el desierto, o incluso sobre los tejados de los edificios de una ciudad. Pero sin duda, mis crepúsculos favoritos eran en la playa, siempre han sido una de las imágenes más románticas, llenas de un inmenso atractivo y encanto natural formado por el ocaso, las olas y la arena reunidos en un paisaje indescriptible. 
 
    El atardecer llegaba a su fin dando paso a la noche, con sus tonalidades azul marino y moradas, y a las estrellas, con sus diferentes intensidades de brillo, listas para bailar con la luna en aquella noche desprovista de nubes intrusas en la pista de baile. 
 
    Hechizado por el atardecer, me pasé de largo la salida a la gasolinera que íbamos buscando, pero pronto visualicé una señal que avisaba de la proximidad de la siguiente y en unos minutos llegamos a ella después de un largo trayecto sin parar. Parecía una gasolinera abandonada; se veía vieja y solitaria, donde solo había un tendero algo mayor, inmóvil mirando a través de los cristales de la tienda. 
 
    —Por fin, necesitaba estirar las piernas —comentó luego de bajar del coche. 
 
    —Ahora sí que me dio hambre —dije tocándome la barriga. 
 
    Entramos a la tienda de la gasolinera, donde el tendero, que tendría en torno a los sesenta años, pelo largo canoso que le empezaba a mitad de la cabeza, pronunciando una amplia y arrugada frente, nos miró con cara de pocos amigos. Sin siquiera pronunciar un simple saludo a nuestra entrada. 
 
    —Buenas tardes —saludé al entrar. 
 
    —Creo que no le hemos caído muy bien —dijo Fabio al no escuchar respuesta del tendero. 
 
    Agarramos una de las cestas que había apiladas en la entrada y como locos empezamos a llenarla con la comida más procesada y con más calorías de toda la tienda. Bolsas de patatas, paquetes de galletas de distintos sabores, donuts de chocolate, diferentes tipos de gominolas, cervezas, refrescos, agua y, para terminar, una grasosa porción de pizza pepperoni que había en una especie de minihorno con el queso desbordándose por los extremos. 
 
    Vaciamos la cesta sobre el mostrador, frente a los ojos de asombro del tendero, que por un momento llegué a pensar que era de cera por la poca expresividad con la que nos miraba. Después de unos segundos, reaccionó metiendo en bolsas toda la comida chatarra que habíamos cogido. Tras ver el total a pagar, le di mi tarjeta. Mientras, Fabio agarraba las bolsas y yo las porciones de pizza con ambas manos. Salimos de la tienda luego de lanzar un susurrado adiós que no recibió respuesta, pero sintiendo la mirada del tendero clavada en nuestras espaldas. 
 
    Y ya de nuevo en la carretera, donde las únicas luces eran las de algunos coches que venían en sentido contrario, empezamos a disfrutar de nuestra cena de pizza y refresco dentro de aquel viejo Toyota gris. 
 
    —¡Ufff, está deliciosa! —exclamaba Fabio con la boca llena de pizza y queso en las comisuras de los labios. 
 
    —¿Viste la cara del hombre de la tienda? En ningún momento pronunció ni una sola palabra. Supongo que no pasará mucha gente por esta ruta y no estará acostumbrado a ver a dos chicos ansiosos de ingerir una gran cantidad de calorías —dije mientras saboreaba la rica pizza de pepperoni sin quitarle ojo a la carretera—. Y este fin de semana se rompe la dieta —agregué intentando gritar con la boca llena. 
 
    —¡Sí! —gritó Fabio subiéndole el volumen a la canción que sonaba en la radio. 
 
    La noche ya había caído en su totalidad sobre nosotros y en la vieja y oscura carretera por donde circulábamos solitarios. Tan solo un coche a corta distancia podía apreciarse a través del espejo retrovisor. Supongo que irían en nuestra misma dirección, dado que llevaba varios kilómetros detrás de nosotros. Fabio empezó acomodarse en una esquina del asiento, dando indicios de que en breves momentos el sueño lo inundaría. Yo también estaba cansado de tantos kilómetros recorridos durante el día, y por eso comencé a observar con atención las señalizaciones buscando un motel de carretera.  
 
    A lo lejos, y muy apartado del último pueblo que dejamos atrás, se comenzaban a apreciar las luces de un pequeño motel, que a primera vista parecía abandonado, como sacado de una película de terror. Cuando llegamos, solo un coche ocupaba el aparcamiento. Dos altas farolas en ambos extremos eran la única iluminación del establecimiento, que no tendría más de quince habitaciones. Me adentré en uno de los aparcamientos que había frente a las habitaciones y aparqué. En ese momento, Fabio despertó del breve descanso que había tomado durante el trayecto y encontró frente a sus ojos el terrorífico motel con un cartel luminoso amarillo y naranja, con algunas bombillas fundidas, que decía: Motel 16. 
 
    —Llegamos a nuestro hotel de cinco estrellas —dije bromeando. 
 
    —¿Qué es eso? ¿Motel 16? ¿Dónde estamos? —preguntó Fabio medio dormido aún. 
 
    —El magnífico hotel donde pasaremos la noche.  
 
    —¿Estás bromeando, verdad? —agregó con cara de preocupación. 
 
    —Mi amor, tenemos que descansar y esta es la opción más cercana que encontré. 
 
    —Pero, Liam, ¿no ves que este lugar es terrorífico? Parece abandonado. 
 
    —No es terrorífico. Obvio que no es el mejor hotel, pero para dormir qué más da. Tranquilo, que no vendrá Jack el destripador a mitad de la noche para asesinarnos. 
 
    —No tiene gracia. 
 
    —Vamos, démonos prisa, no quiero quedarme sin habitación —dije saliendo del coche. 
 
    —Pero si está vacío, Liam, nadie se quedaría aquí a pasar la noche.  
 
    En ese momento, vimos las luces de un coche aproximándose al hotel. 
 
    —Mira, al parecer es el hotel más famoso de la zona —comenté irónicamente al verlo acercarse.  
 
    —O podría ser quien nos asesine esta noche. Ya deja las bromas, Liam. 
 
    Nos dirigimos a uno de los extremos del hotel, donde había una entrada iluminada, suponiendo que sería la recepción. Entramos y Fabio, sin borrar su cara de preocupación, observaba con atención cada rincón de esa antigua y polvorienta recepción. 
 
    Frente a nosotros, una larga mesa de madera con algunos folletos descoloridos de alquiler de coches y excursiones, revistas viejas, un jarrón antiguo de porcelana con flores un poco marchitas, un cenicero con bastantes colillas de cigarros y un timbre de mesa típico de los hoteles, todo en un ambiente húmedo y arcaico con un olor intenso a madera vieja. Tras el mostrador, una estantería con casilleros para depositar las llaves de las habitaciones. Al lado, pegadas a la pared, había algunas estampas de vírgenes y fotos de figuras religiosas. Dos sillones verdes, de aspecto áspero, no muy cómodos y un poco sucios. Junto a ellos, a una pequeña mesa redonda con bastante polvo sobre la superficie y una lámpara que casi no daba luz. 
 
    —Liam, aquí no hay nadie, creo que lo mejor será que nos marchemos y busquemos otro motel. 
 
    —Tranquilo, alguien tendrá que venir a recibirnos. Además, hay un coche más en parking, debe pertenecer a alguien, supongo. ¿Hola?... Buenas noches… —dije alzando la voz, sin recibir respuesta. 
 
    —¿Ves? No hay nadie, vámonos, además está horrible este lugar —comentó Fabio girándose dirección a la salida. 
 
    —¡Ya, Fabio! ¿Estás asustado de verdad? —pregunté riendo.  
 
    —Ya deja de burlarte de mí, por supuesto que no estoy asustado —afirmó contundente. 
 
    En ese momento, y sin que nos percatáramos de su presencia, apareció tras nosotros una señora de unos sesenta y cinco años, más o menos. Tenía el rostro bastante arrugado, una melena larga y despeinada, estilo afro, de color anaranjado un poco desteñido que dejaba a la vista las raíces canosas. Su vestimenta era un poco estrafalaria y descuidada en su limpieza y planchado, con una diversidad de colores y texturas y unos colgantes religiosos dorados acompañados por algunos cuarzos y piedras que recargaban aún más el estilo. 
 
    —Buenas noches, muchachos —dijo a nuestras espaldas con voz algo ronca y cascada. 
 
    —¡Ah! —gritó Fabio asustado. 
 
    No pude contener la risa al ver el susto que Fabio se llevó al escuchar a la anciana que se dirigía hacia atrás del mostrador encendiéndose un cigarro. Ahí pude apreciar mejor su desmesurada pasión por los abalorios, porque en los dedos lucía una gran variedad de anillos de todo tipo de metales, de diferentes colores y tamaños, junto a las uñas pintadas de color burdeos y algo descarapeladas. 
 
    —No tiene gracia, Liam, qué iba a saber yo que esta señora con esas pintas aparecería por la puerta. 
 
    —Lo siento si te asusté. Ya sé que soy vieja, y más hoy que ni me he peinado, pero tampoco soy tan fea como para asustarte, no exageres —dijo la vieja dando un par de caladas al cigarrillo. 
 
    —No se preocupe, señora, usted es hermosa, solo que no esperaba que apareciera por atrás —comentó Fabio con una amable sonrisa. 
 
    —Qué gracioso el muchacho. Hermosa, dice… Pero si yo misma me asusto cuando me miro al espejo. Bueno, y qué los trae por estos rumbos, ¿se han perdido o quieren hospedarse en nuestro lujoso motel? 
 
    Yo no podía contener la risa ante la escena, viendo a esa señora tan peculiar y cómica y a Fabio con la incredulidad grabada en su cara. 
 
    —Sí, queremos una habitación —dije mirando a Fabio, que tragaba saliva y respiraba profundamente. 
 
    —¡Perfecto! Tienen suerte porque esta noche la tenemos bastante tranquila y hay habitaciones disponibles. 
 
    —Qué suerte tuvimos —susurró Fabio. 
 
    —Te he escuchado, muchacho, estoy vieja pero aún escucho muy bien —comentó seria. 
 
    —En realidad, está fascinado con el motel, parece sacado de una película… —dije sin querer definir realmente lo tétrico que parecía. 
 
    —Dilo sin problema, parece de terror, sacado de una película de terror, no te cortes. Si yo lo sé, solo tienes que mirarme, parezco un muerto viviente… ¡Uhhh! —comentó soltando un pequeño grito de miedo tras una carcajada más terrorífica aún. 
 
    Fabio se reía falsamente, no le había hecho gracia la broma de la señora. Para mí, sin embargo, era una de las escenas más surrealista y graciosas que había vivido. 
 
    —No solemos tener muchos huéspedes, ya no es una ruta tan concurrida como lo era antiguamente; ya no pasa mucha gente por esta carretera; algunas parejillas jóvenes con las hormonas revolucionadas, uno que otro montañista o los trasportistas que necesitan descansar. Quisieron comprarlo para destruirlo y plantar pinos, pero me negué. Es mi hogar desde que nací, este motel pertenecía a mis padres y es lo único que tengo en la vida. Aquí nací y aquí moriré, como ellos —nos contaba mientras terminaba el cigarro. 
 
    —Gracias por la información —dijo Fabio entre dientes. 
 
    Se giró y agarró una de las llaves de los casilleros que había en la pared. 
 
    —Perdonad, aquí tenéis la llave, que me enrollo como una persiana —dijo dejándola sobre el mostrador—. Aquí todo es exprés, no hay ni papeleo ni nada, me pagan, agarran las llaves y listo, a disfrutar de las instalaciones. 
 
    —Aquí tiene, cóbrese —dije pasándole mi tarjeta de crédito. 
 
    —¿Estás bromeando? Aquí no llega ni el internet, te dije que aquí todo era exprés, ¿crees que vamos a aceptar Visa o MasterCard? —comentó burlona. 
 
    Mientras buscaba algo de efectivo en mis bolsillos y cartera, sin suerte, Fabio sacó algunos billetes que puso sobre el mostrador. 
 
    —Ok, no se preocupe, aquí tiene. 
 
    —Gracias, pero te sobra dinero… Pero ¿qué crees?… No tengo cambio... 
 
    —Ok, está bien, quédese con el cambio, no importa —comentó Fabio. 
 
    —Una par de cosas más: si tienen hambre, pueden pedir servicio de habitaciones, y por favor, no pongan la música muy alta. 
 
    —Perfecto y gracias, buenas noches —respondió Fabio algo desesperado mientras agarraba la llave. 
 
    La señora soltó una carcajada. 
 
    —¡Nah! La única comida que tenemos aquí es esa máquina de snacks de ahí afuera, y tranquilos, podéis poner la música todo lo alto que queráis, de momento sois los únicos huéspedes de esta noche —informó riéndose. 
 
    —¡Qué suerte! —susurró Fabio girándose hacia la salida. 
 
    —Buenas noches —dije desde la puerta. 
 
    —Descansen, muchachos… Qué guapos, hacía tiempo que no veía un hombre guapo; ya estoy cansada de los transportistas barrigones —comentaba para sí misma mientras le daba una calada al cigarrillo. 
 
    Salimos de recepción y nos dirigimos a la habitación número seis, situada en la planta baja. De camino, nos percatamos de que en el parking había un coche negro grande y lujoso un poco apartado de nuestro viejo Toyota gris. 
 
    —Mira, ya no seremos los únicos huéspedes —comenté sarcástico. 
 
    —Otros a los que seguro que los agarro la noche y no les quedó otra que hacer parada aquí, o quizá sea una de esas parejas con las hormonas revolucionadas de las que nos contaba la señora.  
 
    Fuimos por las mochilas y las bolsas de comida y bebidas y entramos a la habitación. 
 
    —Bienvenido a la suite nupcial —dije en broma sin poder contener la risa al ver la cara de Fabio. 
 
    —Esta noche estás muy gracioso, Liam —replicó sin poder controlar una leve sonrisa. 
 
    La habitación me transportó a los años setenta. Había dos camas de tamaño medio, cubiertas por unas mantas de color naranja y amarillo que representaban unas especies de soles. Entre ambas, una mesita de noche de madera con un cajón y una lámpara dorada de luz pobre, quizá por la opacidad de la pantalla con figuras de pájaros. En cada una de las camas había un cabecero de madera y, sobre estos, dos cuadros antiguos de paisajes algo descoloridos colgando de la pared verde pastel. Unas largas cortinas con diseños florales cubrían el gran ventanal que daba al exterior. También había una mesa redonda de madera oscura en la cual dejamos todas las bolsas de comida y bebidas. Junto a ella, dos sillones de piel verde botella desgastada y algo desconchada por el uso. Sobre ellos depositamos las mochilas. Una tele antigua que no encendimos, una mininevera donde puse a enfriar las cervezas, y al fondo un baño de baldosas rosas con lavabo, bañera, bidet y un gran espejo, todo muy anticuado pero bastante limpio. 
 
    Para Fabio era algo terrorífico y de mal gusto; para mí, algo fabuloso por el estilo vintage de la época. 
 
    Después de acomodar todas las cosas, abrí dos cervezas y le ofrecí una a Fabio para brindar. 
 
    —Por la noche más terrorífica que pasarás en tu vida —comenté levantando la cerveza. 
 
    —¡Ya, Liam, basta! —exclamó Fabio riendo y chocando su cerveza con la mía. 
 
    Fabio encendió un pequeño altavoz que habíamos llevado, puso música y dejamos de oír el ruido que hacía la vieja máquina de calefacción y aire acondicionado. 
 
    Nos quitamos las camisetas y, como dos adolescentes, bailábamos al son de la música, tarareando las canciones que sonaban a gran volumen en el pequeño altavoz, disimulando la gran desafinación que teníamos al cantar. Comimos todos esos productos procesados, llenos de azúcares y grasas saturadas que habíamos comprado. La noche iba avanzando y las cervezas empezaban animarnos cada vez más. Indudablemente, nos divertíamos en cualquier lugar, solo nos bastaba estar juntos. 
 
    Jugamos a hacernos preguntas. Cada vez que fallábamos una respuesta, el otro agarraba un rotulador negro y le pintaba el cuerpo con algún dibujo, frase o palabra que quisiéramos decirnos. 
 
    De repente, Fabio vio tras la cortina una silueta humana que se movía del otro lado del cristal del ventanal. 
 
    —¿Has visto? —preguntó Fabio exaltado. 
 
    —¿El qué?  
 
    —En la ventana, alguien había tras la ventana observándonos. 
 
    —Creo que has bebido demasiada cerveza, Fabio. 
 
    —Te lo juro, he visto la silueta de una persona. 
 
    Me acerqué a la ventana, deslicé la cortina, y solo la noche oscura aparecía tras el cristal. 
 
    —¿Ves?, no hay nadie, ni un alma, pero, ¡oh!, ya lo veo, ahí se acerca alguien. 
 
    —¿Quién?  
 
    —Viene hacia nosotros, Fabio —expresé con voz temerosa. 
 
    —Liam, ¿quién viene? —preguntó Fabio preocupado. 
 
    —Es él… 
 
    —¿Quién es, joder? —dijo elevando la voz 
 
    —Es Jack, Jack el destripador, viene a matarnos… —dije gritando como si estuviera aterrorizado. 
 
    —Qué gracioso eres… Estúpido… 
 
    En ese momento, una risa contagiosa que no pude controlar me invadió al ver la cara de Fabio. 
 
    —Te podrás reír, pero yo vi a alguien observándonos tras la ventana. 
 
    La cubrí totalmente deslizando la cortina para que el fantasma que Fabio había visto dejara de espiarnos y así poder seguir con nuestro juego. 
 
    Y como si de dos tatuadores se tratase, nos dibujábamos palabras y figuras en nuestros cuerpos semidesnudos, con la ropa interior como única prenda. 
 
    Je t´aime, Egipto, Miedoso, F dentro de un corazón, Kisses, hugs, España, i love u, 23, símbolo de infinito, una bola del mundo, París, un avión, una cara de un gato, México, Te quiero, Año nuevo, Te amo con todo mi corazón eran algunos de los dibujos, palabras y frases que marcaban nuestras pieles; frases que salían de lo más profundo de nuestros corazones, números que significaban fechas especiales para ambos, dibujos que caracterizaban nuestros gustos, nombres de países y ciudades que simbolizaban algo en nuestra relación o simplemente de ciudades que planeábamos visitar juntos. 
 
    Y con todos esos mensajes impregnados en nuestros cuerpos, hicimos el amor sobre esas viejas mantas de los años setenta, bajo la tenue luz de la lámpara dorada decorada con diferentes pájaros exóticos, con una música de fondo llena de canciones que evocaban nuestros momentos más imborrables. 
 
    Hacer el amor con Fabio era un viaje al paraíso, como cruzar las puertas del infinito y sentir el éxtasis de la pasión. Mi sangre palpitante me golpeaba las venas cuando mi piel rozaba y resbalaba junto a la suya. Mientras me embriagaba con sus besos, los ojos permanecían cerrados, perdidos en un universo de estrellas que llenaban de efervescencia nuestros cuerpos, unidos por una fuerte conexión de lujuria. Sus labios carnosos recorrían cada recoveco de mi ser, estremeciéndome de adrenalina en cada poro de mi piel. 
 
    Hacer el amor con él me desquiciaba de placer, me atolondraba, me enloquecía, me desbordaba en gemidos penetrantes y silenciosos al mismo tiempo. A veces me giraba en ángulo de noventa grados para tomar el control e hipnotizarlo con caricias y mi penetrante mirada en un vaivén de sensaciones. Cuando hacíamos el amor, nuestros cuerpos y almas bailaban hasta el alba entregándonos a un mundo de placeres exquisitos. 
 
    Y cuando llegó el éxtasis, explotamos de erotismo y nuestras lenguas jugaron agarrarse para no dejarse escapar. Subimos juntos al firmamento y nos sumergimos en un mar de pasiones. No queríamos volver a la realidad, sino quedarnos abrazados como si fuéramos dos imanes pegados con fuerza, imposibles de separar. Y bajo la melodía constante de nuestras agitadas respiraciones, con los corazones palpitantes a punto de reventar de amor, nos quedamos paralizados y agotados de tanto amarnos.  
 
    Capitulada esa lucha de pasiones en la que ambos resultamos vencedores, fuimos al baño y bajo la ducha de esa bañera antigua, el agua transparente recorría nuestros cuerpos desnudos y se convertía en agua teñida de tinta negra. Mientras borrábamos esos mensajes de amor que nos habíamos regalado desde lo más sincero de nuestras enamoradas almas, nos acariciábamos la piel al tiempo que sus labios jugaban con los míos, hipnotizándome con su inocente mirada entregada a mis besos sin oponer resistencia. Y allí, unidos, detenidos en el tiempo, el agua oscura volvía a ser cristalina tras borrar todos esos mensajes que se fueron por el desagüe de la bañera, pero que permanecerán impregnados para siempre en nuestros corazones. 
 
    Al día siguiente, nos despertamos ya muy avanzada la mañana, dado que las cortinas de diseños florales que cubrían la ventana impedían la entrada del más mínimo rayo de sol y a que nuestra noche de amor había sido muy larga. 
 
    Recogimos las mochilas y salimos de la habitación. Al abrir la puerta, el sol nos recibió con su máximo resplandor. 
 
    —Vaya, el otro huésped madrugó más que nosotros —dije al no ver el coche negro en el parking. 
 
    —Liam, son las doce de la mañana, solo pasarían la noche y temprano se marcharían. No creo que quisieran quedarse a disfrutar de un baño en la piscina. 
 
    —Qué gracioso has amanecido. Anda, lleva las llaves a recepción mientras coloco las mochilas en el coche. 
 
    —A la orden, señor —concluyó en un tono irónico. 
 
    Mientras sacaba todas las cosas de la habitación y la recogía un poco tras nuestra fiesta de la noche anterior, Fabio fue a devolver las llaves. 
 
    En la recepción, la señora se estaba pintando las uñas mientras ingería una buena dosis de nicotina de un cigarrillo junto a una taza de café negro. 
 
    —Buenos días, señora, aquí le dejo las llaves. 
 
    —¿Buenos días? Dirás buenas tardes. Se les pegaron las sábanas, ¿eh? —dijo sin retirar su vista de las uñas. 
 
    —Gracias por todo, fue un placer pasar la noche en su motel —comentó dejando la llave en el mostrador. 
 
    —Un momento, muchacho —dijo la señora justo cuando Fabio se giraba para retirarse. La mujer salió de detrás del mostrador y le agarró las manos. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Anoche pude percibir tu apreciada aura, y capté miedo dentro de ti, miedo a la vida. Tendrás un camino lleno a adversidades, y no por eso tenemos que vivir con miedo; la vida es una etapa de momentos buenos y malos. Así es este viaje y así tenemos que entenderlo, y recuerda que dentro de ti hay una fuerza con la que casi nunca cuentas, porque rara vez la necesitas. Sigue tu luz y disfruta de cada segundo de esta vida y de todas esas personas que te rodean, muchacho, porque nunca sabes cuánto durará el billete de este viaje llamado vida. Suerte y que dios te bendiga —dijo dándole un beso en la frente. 
 
    —Gracias, señora —susurró. 
 
    Fabio salió de la recepción desconcertado tras las palabras de esa señora. 
 
    —¡Vamos, Fabio! ¿Por qué has tardado tanto? —pregunté ya dentro del coche. 
 
    —Estaba despidiéndome de la señora. 
 
    —Anoche te daba miedo, ¿y ahora quieres ser su amigo? Anda, sube si no quieres quedarte otra noche aquí. 
 
    Fabio subió al coche sin dejar de pensar en el mensaje que acababa de recibir. Arrancamos y nos adentramos de nuevo en las montañas a la espera de qué nos depararía un día más en dirección a ningún lugar en concreto. 
 
  
 
  


 
      
 
    Porque al mismo tiempo en el que una madre recibía la mejor noticia de su vida, la otra estaba recibiendo la peor que cualquier madre podía recibir. 
 
      
 
      
 
      
 
    Las puertas de la sala de operaciones se abrieron. Los padres, aún con la pesadez del cansancio y el nerviosismo invadiéndolos, se levantaron con un inesperado impulso de esas incómodas sillas en las que habían pasado las horas más inciertas de sus vidas, en las que cada segundo se les hacía una eternidad. 
 
    Las bisagras chillaron cuando el doctor Millán empujó las puertas. Los padres, ya de pie y con los corazones en un puño a la espera de noticias, lo vieron aparecer en la sala. 
 
    Hay momentos en la vida en los que se necesitan todo tipo de ánimos, y más cuando nos encontramos en situaciones difíciles, como tener a un ser querido en el hospital luchado entre la vida y la muerte. 
 
    —¿Cómo está mi hijo, doctor? Dígame que está bien, por dios —preguntó nerviosa la madre. 
 
    —Tranquilícese, tenemos buenas noticias —dijo el doctor. 
 
    —¡Oh, dios! Gracias, gracias —dijo la madre mirando al cielo mientras abrazaba a su marido. 
 
    —Gracias por todo, doctor, gracias —dijo el padre. 
 
    —El corazón fue recibido favorablemente por su organismo. Las próximas horas son cruciales para ver cómo se va adaptando a su cuerpo. Lo mantendremos en observaciones toda la noche, y si todo va correctamente, mañana lo podremos subir a planta. 
 
    —Qué buena noticia, doctor. 
 
    —Cuando esté en planta, iniciaremos el tratamiento inmunosupresor para evitar el rechazo. Nueve de cada diez pacientes evolucionan favorablemente con sus nuevos corazones. En unos días, si no detectamos anomalías en la evolución, podremos darle el alta. 
 
    —Nosotros estaremos muy pendientes de él —afirmó el padre. 
 
    —Una vez en casa, será importante mantener la herida de la cirugía limpia y seca, de acuerdo a las indicaciones que posteriormente les informaré. Programaremos unas visitas de seguimiento frecuente durante los primeros meses. En estas visitas le realizaremos diversas pruebas, como análisis de sangre, radiografías de tórax y biopsias endomiocárdicas, dado que el rechazo del órgano trasplantado suele ser difícil de diagnosticar si no presentara síntomas visibles —les explicó el doctor. 
 
    —Por supuesto que sí, doctor, seguiremos en toda regla sus indicaciones —afirmó la madre. 
 
    —Ha sido un día largo y complicado. Ahora, una de las enfermeras os acompañará para que podáis verlo unos minutos, y luego creo que todos deberíamos descansar. Vayan a casa, tomen una ducha, intenten relajarse y estar tranquilos. Mañana nos vemos. Buenas noches. 
 
    —Claro que sí, doctor. Descanse. Hasta mañana y buenas noches —concluyó el padre. 
 
    El doctor se retiró por el pasillo con un lento caminar tras un dificultoso día de trabajo, con fuertes emociones dentro de la sala de operaciones. 
 
    Una enfermera acompañó a los padres para que vieran a su hijo en cuidados intensivos. Abrazados y más relajados, lo observaron tras un cristal. Allí estaba, con su nuevo corazón, entubado sobre esa camilla, descansando tras la complicada operación a la que fue sometido. Luego de unos minutos contemplándolo, respiraron más tranquilos. Salieron de la UCI y caminaron por los pasillos del hospital en esa fría noche de otoño. Los padres, con una cierta alegría en sus rostros, bajaron en el ascensor hasta la planta baja. Al salir del ascensor, giraron a la izquierda y empezaron a recorrer otro pasillo con varias consultas y despachos, el cual desembocaba en la recepción. Se cruzaron con algunos enfermeros, médicos y pacientes que entraban y salían de las diferentes salas. A lo lejos, cuando ya tenían a la vista la recepción y la salida del hospital, en el pasillo de enfrente divisaron a dos personas y se quedaron paralizados durante unos segundos. 
 
    La Sra. Mery y Sara iban abrazadas, pero caminando como por inercia, cabizbajas en dirección a la salida del hospital. Al llegar al final del pasillo, levantaron sus decaídas miradas e hicieron contacto visual con los padres. Inconscientemente, dejaron de caminar y las dos madres se miraron a los ojos. Ninguna supo cómo fue, pero se habían reconocido solo con mirarse mutuamente. Ahora, aquellas madres tenían más en común que unas simples consuegras. El dolor de una tras perder lo que más quería y la felicidad de la otra luego de que su hijo sobreviviera gracias al sacrificio que aquella madre hizo al decidir donarle el corazón de su propio hijo. 
 
    Las dos madres se miraron unos segundos; el silencio inundó ambos pasillos. Luego comenzaron a dar pasos lentos. El padre y Sara se quedaron atrás observando el encuentro. 
 
    Las distancias se estrechaban cada vez más entre esas madres que mantenían la conexión que habían creado a través de sus ojos; ojos que se iban llenando de lágrimas al mismo ritmo con que se aceleraban los latidos de sus corazones. Cuando estuvieron a centímetros una de la otra, cara a cara, madre frente madre, con las mejillas empapadas por las lágrimas, se fundieron en un fuerte abrazo, un abrazo que solo esas dos madres entendían y sentían en lo más profundo de sus almas. 
 
    Sara y el padre, conmovidos ante ese abrazo en la cúspide del dolor, supieron que solo aquella madre entendía la tristeza que la Sra. Mery estaba viviendo. 
 
    Porque al mismo tiempo en el que una madre recibía la mejor noticia de su vida, la otra estaba recibiendo la peor que cualquier madre podía recibir. Por lo regular, estos encuentros no solían sucederse, puesto que la información del donante es confidencial. Pero este caso fue diferente, dado que el donante era la pareja del donado. 
 
    A continuación de ese abrazo entre ambas madres, se miraron a los ojos y se secaron mutuamente las lágrimas. 
 
    —Antes que nada, siento mucho tu pérdida, y lo siento desde lo más profundo de mi corazón. Gracias, gracias y gracias por este gesto tan generoso; te estaré eternamente agradecida por haber donado los órganos de tu hijo y por darle una segunda oportunidad de vida al mío y a otras personas como él. Si ese corazón no hubiera llegado, mi hijo no hubiera sobrevivido. Te honro y honraré siempre como madre, y a toda tu familia. Y quiero que tengas la seguridad que también honraremos la vida de tu hijo. De madre a madre, gracias infinitas, y hasta el último día de mi vida estaré en deuda contigo por este acto de amor —expresó la madre agarrando las manos de la Sra. Mery. 
 
    —No tienes nada que agradecer. Mi hijo amaba con todo su corazón al tuyo, y por eso ese corazón le partencia a él, tanto en vida como después de su dolorosa y triste muerte. Y sé que nadie mejor que él podría cuidarlo y recibirlo de la mejor manera. Le deseo con todo mi ser que tenga una rápida y fuerte recuperación. 
 
    —Muchas gracias por todos tus deseos, estoy segura de que cuando se recupere querrá verte y agradecerte personalmente por haberle regalado una nueva vida. Nunca lo olvidaremos, porque de alguna manera aún está latiendo entre nosotros, él estará siempre presente en nuestras vidas. 
 
    —Estaré pendiente de su evolución. Si me permites, necesito descansar y preparar los detalles del funeral de mi hijo. 
 
    Sara se acercó y, tras abrazar a la Sra. Mery, salieron por la puerta principal del hospital. El padre y la madre se quedaron observando cómo se marchaban, abatidas por la tristeza. 
 
      
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    No importa el tiempo o la distancia que los separe, porque ese frágil hilo rojo nunca se romperá ante un amor tan fuerte y tan sincero, y ya puede llegar cualquier guerra que no saldrá herido. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fabio se solía poner muy nervioso cuando tenía que coger un vuelo; incluso, entre los nervios de volar y la excitación del viaje, la noche anterior no pegaba ojo. Pero siempre ganaba la emoción de vivir una nueva aventura, en un lugar del mundo que nunca habíamos visitado. Recuerdo que durante el vuelo de uno de esos viajes, cuando estábamos atravesando las típicas turbulencias en las que el avión se zarandeaba de un lado a otro, se nos encogió el estómago; el susto nos dejó sin aliento. Pero más tarde, cuando se acercaba el momento del aterrizaje y volábamos más bajo, divisamos por las ventanillas nuestro nuevo destino, y embriagados de emoción, y con los cinturones puestos, nos preparamos para ese instante en que las ruedas del avión tocaran tierras tailandesas en el aeropuerto de Bangkok. 
 
    Tailandia fue uno de los muchos destinos que disfrutamos juntos. Éramos el uno para el otro, el “partner in crime” perfecto. En este país nos la pasamos genial desde el primer minuto en que pusimos un pie en la gran ciudad de Bangkok. Nos hospedamos en un hotel en la zona de Pathum Wan, muy cerca de uno de los centros comerciales más conocidos y lujosos de la ciudad, el Siam Paragon, aunque realmente no era algo que a nosotros nos interesara mucho.  
 
    El primer día visitamos una reserva de elefantes donde pudimos darles de comer y convivir con ellos, aunque, siendo sincero, no soy partidario de este tipo de lugares en los que utilizan a los animales para lucrarse a costa de privarlos de la libertad.  
 
    En nuestra estancia de una semana en el país, visitamos su mayor atractivo turístico, aparte de la cultura: los impresionantes templos distribuidos por toda la ciudad. Una de las paradas obligatorias fue en el Gran Place, uno de los más emblemáticos, importantes y visitados por los millones de turistas que recibe la ciudad. El gran palacio real o Phra Borom Maha Ratcha Wang fue construido en el año 1782 y estaba constituido por varios edificios de llamativa e interesante arquitectura, inspirada en Ayutthaya, la antigua capital de Tailandia. Era realmente asombroso ver los templos por dentro. Recuerdo que para entrar a contemplar las figuras budistas debíamos quitarnos los zapatos. Tanto fuera como dentro, el color dorado era el más predominante en el recorrido de los diferentes templos. Contantemente y en cualquier bonito lugar, que por suerte no eran pocos, le pedía a Fabio que me tomara fotos para recordar siempre esos mágicos sitios que vistamos juntos. Pero sin duda, el lugar más importante y que más nos impresionó dentro del palacio fue el templo Wat Phra Kaew (Templo del Buda Esmeralda); nuestras bocas no podían cerrarse ante la magnificencia del famoso Buda hecho completamente con brillantes esmeraldas, de solo cuarenta y cinco centímetros, el más venerado de todo Tailandia. 
 
    Durante los siguientes días, vistamos diferentes templos y atracciones turísticas como The Golden Mount. Este templo budista estaba ubicado en una colina, dentro de la misma ciudad. Había que subir trescientos escalones para poder disfrutar de la espectacular vista. Esta fue la principal razón que nos impulsó a visitar este templo. Mientras subíamos los escalones, nos topamos con unas campanas que la gente tocaba como una forma de ritual. Se escuchaba una suave melodía y cuando llegamos a lo más alto, se sentía la brisa fresca, y por fin pudimos contemplar abrazados la tan esperada vista de la ciudad de Bangkok. 
 
    Wat Intharawihan fue algo que nos dejó atónitos. Se trataba una enorme estatua de un Buda llamado Luang Phor Tho, hecho de mosaicos de cristal y oro, de unos treinta y dos metros de altura. Cuentan que tardaron más de sesenta años en construirla. 
 
    Y cómo olvidarse de Wat Pho, famoso templo también conocido como el Buda Reclinado, el cual albergaba una estatua de cuarenta y seis metros de largo y quince de alto, la más grande de Tailandia. Realmente, este Buda era impresionante, debido a que estaba hecho de ladrillos y yeso dorado, y los ojos del Buda y las plantas de los pies destacaban por ser de madreperla. Aparte de ver templos y budas, también visitamos el famoso mercado flotante de Damnoen Saduak, donde además de comer platos típicos tailandeses y comprar algunos recuerdos, paseamos por sus canales y conocimos una reducida y humilde población de los alrededores, navegando en una de las típicas canoas de la zona.  
 
    También fuimos a Wat Mahathat, uno de los monasterios más importantes del Reino de Ayutthaya y un centro religioso donde se conservaban reliquias consagradas de Buda. El lugar era utilizado para ceremonias importantes de la realeza y otras actividades. 
 
    Algo que había visto en revistas o fotos de gente que visitaba Tailandia, y donde Fabio me hizo una instantánea, fue en el famoso Buda enredado por las raíces de un árbol y que solo dejaba a la vista su rostro. 
 
    Caminando por el recinto, donde el silencio era permanente, observé que muchas personas dejaban ofrendas y rezaban frente a los diferentes Budas. Cerca de uno de los más grandes, que era de piedra, y sentada frente a una de las veneradas estatuas, había una vieja tailandesa rezando con una pequeña canasta de pulseras de hilos rojos. La gente, a cambio de una modesta propina, adquiría una tras pasar unos inciensos y dirigir sus rezos por las pulseras. 
 
    Me pareció muy curioso, y sin pensarlo me acerqué a ella, deposité algunos billetes en la cesta y agarré dos de esas pulseras, a las que posteriormente les rezó y pasó por el espeso y etéreo humo de sus perfumados inciensos. 
 
    Luego de buscar a Fabio por el monasterio budista, emocionado le regalé una de las dos pulseras de hilos rojos como signo de amor; nos prometimos no quitárnosla mientras nuestro amor estuviera presente. 
 
    Siempre creí en esas tradiciones sobre el amor; las energías, o los sueños que escuchamos, leímos o vimos en las películas. A veces podemos pensar que son absurdos, el fruto de que alguien, en épocas pasadas, contó alguna historia sobre amuletos o tradiciones, y que solo por eso en la actualidad creemos en ella. Pero siempre me decía que, fueran o no reales, no perdíamos nada en creerlas, y si de casualidad se cumplían, saldríamos ganando. 
 
    Una de las leyendas que más grabada se me quedó en la mente desde mi juventud fue la que habla del hilo rojo del destino, que conectaba a las personas predestinadas amarse. 
 
    Esta leyenda es un mito de origen asiático, presente tanto en la mitología china como en la japonesa. Dicho mito habla de la existencia de un hilo rojo que une a las personas desde sus nacimientos, por muy lejos hayan nacido una de la otra. Dice que tenemos un amor de nuestra vida al que estaremos unidos sin saberlo por un hilo rojo invisible que nos acompaña y cuyo otro extremo está atado a una persona. La leyenda cuenta que estamos destinados a encontrarnos con ella. Sería algo parecido a nuestra alma gemela, según los mitos occidentales. Las dos personas estarían unidas por el hilo rojo desde sus dedos meñiques, debido a que dicho dedo está conectado al corazón a través de la arteria cubital. Dichas personas están destinadas a ser amantes o a vivir una historia trascendente, sin importar la distancia o circunstancias que las separen. Según la leyenda, todo está escrito y el hilo rojo que nos une a nuestra alma gemela se va acortando cada vez más. No importa el tiempo o la distancia que los separe, porque ese frágil hilo rojo nunca se romperá ante un amor tan fuerte y tan sincero, y ya puede llegar cualquier guerra que no saldrá herido. Esta leyenda nos habla de un destino ya escrito y predeterminado. Las dos personas unidas por este mágico hilo rojo, invisible pero real, se encontrarán en algún momento, tarde o temprano, sin importar las circunstancias que se interpongan en sus caminos. Según esta creencia, el universo está formado por infinitos hilos rojos que nos unen y guían nuestras vidas en la dirección adecuada.  
 
    Nada sucedería por accidente y los acontecimientos que viviríamos son obra del destino. 
 
    Continuamos disfrutando de la cultura, monumentos, tradiciones y comida del país. Una de las noches fuimos a pasear por Khao San Road, una calle que destaca por tener una vida nocturna bastante alocada. Bares con diferentes ambientes y música, variedad de restaurantes y otros aperitivos como los escarabajos, serpientes u otros bichos que te intentan vender mientras caminas por la calle. Varias veces incité a Fabio a que los probáramos, y aunque los vendedores eran insistentes, y hasta convincentes, nunca nos animamos. 
 
    Sin duda, uno de los viajes que más disfrutamos juntos y que guardamos para siempre en el cajón de los recuerdos de nuestros corazones. 
 
  
 
  


 
      
 
    El tiempo es como un río, no se puede tocar la misma agua dos veces, porque el flujo que ya ha pasado, nunca pasará de nuevo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Quería que fuera una noche especial, que la recordara toda su vida, y por eso organicé todo para que fuera la más mágica que viviríamos en la ciudad. Desde que las noticias anunciaron en todos los medios de comunicación que habría una impresionante lluvia de estrellas, con una intensidad de hasta ciento cincuenta meteoros por hora surcando el cielo, con la luna en cuarto creciente, lo cual facilitaría la observación, aproveché para prepararle a Fabio una encantadora sorpresa para esa misma noche. Busqué un acogedor restaurante asiático, el que estaba de moda en esa época, donde compartir una velada romántica degustando su comida favorita. Tras una llamada de teléfono, la reserva de la mejor mesa quedó concretada. 
 
    Todo estaba listo. Los habitantes de la ciudad estaban expectantes y emocionados por ver esa noche el cielo lleno de destellos surcándolo, momento que todos aprovecharían para pedir sus deseos. La gente seguía los consejos de los científicos que recomendaban observarlas a ojo desnudo, con un campo de visión lo más amplio posible, en zonas poco o nada iluminadas y en una posición cómoda. Ese día, la mayoría de las empresas darían la tarde libre a sus trabajadores para que pudieran asistir sin prisas al espectáculo astronómico una vez que el sol nos despidiera con su pelirrojo atardecer.  
 
    El clima jugaba a nuestro favor: el cielo estaría totalmente despejado de nubes, lo que permitiría la perfecta visibilidad de las estrellas fugaces. La temperatura estaría fresca, lo normal de una noche de otoño, aunque los más apasionados, que querrían divisarlas desde las cimas de las altas colinas de las afueras la ciudad, deberían abrigarse un poco más.  
 
    Y como no iba a ser menos, prepararía con todo detalle una velada, después de la cena, en la colina más alta de todas. Quería que tuviéramos la sensación de tocar las estrellas con las manos, mientras, abrazados, pediríamos deseos sin cesar con la esperanza de que alguno se hiciera realidad; porque soñar es gratis y las cosas más bonitas de la vida no se logran a cambio de nada, sino que nacen del corazón.  
 
    Lo más real que alguien te puede regalar en la vida no son cosas materiales, sino momentos, recuerdos y lecciones. Todas esas cosas son las que nunca se deteriorarán, ni se gastarán, ni se romperán, ni se les acabará las pilas o pasarán de moda; serán cosas imborrables que quedarán tatuadas para el resto de nuestras vidas en la caja fuerte de nuestras almas. Esas cosas serán, en realidad, con las que recordaremos los maravillosos momentos vividos, lugares conocidos, personas que nos marcarán para siempre o lecciones que nos enseñarán a ser mejores en la vida. El tiempo es como un río, no se puede tocar la misma agua dos veces, porque el flujo que ya ha pasado, nunca pasará de nuevo. 
 
    Las mejores cosas de la vida no se pagan y son realmente indispensables, pero le ponemos poca atención y las damos por descontadas. Cosas como un abrazo intenso bajo la lluvia, esas emociones que nos recorren la piel ante palabras sinceras susurradas al oído o un beso verdadero que te lanza al más allá. Sin duda, las mejores cosas no se pueden comprar ni en las mejores tiendas ni con un cheque con tantos ceros como puedas imaginar. Tampoco se pueden ver, porque las ofrecemos y las sentimos con los ojos cerrados, como besar, abrazar y soñar. En los momentos más tristes de nuestras vidas, la mejor forma de salir adelante es mediante el compromiso, esa capacidad de involucrarnos en los aspectos más positivos y simples de la vida como reír, tocar, sentir, soñar… 
 
    Solo cuando estamos a punto de perder a alguien o algo, cuando la vista se oscurece, cuando la salud empieza a menguar y los recursos naturales de los que dependemos escasean, empezamos a darnos cuenta de lo valiosos que eran esos momentos y cosas que la vida nos ofrecía totalmente gratis. 
 
    Por esa razón, lo que la naturaleza nos ofrecería esa noche sería un regalo del universo, y qué forma más bonita de disfrutar de esa maravilla que junto a la persona por la que tu corazón se acelera cuando está junto al suyo. Y que cuando la distancia se interpone entre nosotros, la añoranza se hace presente. 
 
    Esa mañana, mientras Fabio estaba en la oficina aguantando al pesado de su jefe, puesto que esa tarde el bufete de abogados seguiría operando su jornada completa como cualquier día normal, yo estaba ajustando todos los preparativos desde temprano, organizándolo todo a la perfección para que fuera una noche mágica y llena de sorpresas, evitando por todos los medios que Fabio sospechara algo. Habíamos quedado en que a la salida de su trabajo pasaría a buscarme por casa e iríamos a cenar sin más. 
 
    Me emocionaba mucho prepararle sorpresas, pero lo que más me emocionaba era la reacción de felicidad que sentía al recibirlas. 
 
    Necesitaba ir hasta la cima de la colina a preparar todo lo necesario para disfrutar de la prometedora lluvia de estrellas en la parte más cercana al cielo, donde seguro que no seríamos los únicos que pasaríamos allí la noche. Otras parejas, amigos o personas solas, también buscarían el sitio más adecuado para tener las mejores vistas.  
 
    Como yo no tenía coche propio, y llegar hasta allí arriba no era nada sencillo, le pedí a Ramón que me ayudara a llevar y preparar todo en aquel verde bosque lleno de altos y majestuosos pinos. 
 
     Ramón me recogió temprano por casa. Quería ocupar un buen lugar para disponer de las mejores vistas. Agarré las cosas necesarias para pasar la noche allí: una nevera con unas botellas de champán, unas copas, algo de ropa de abrigo, entre otras cosas, y una carta que le había dedicado para esa noche. Cargamos todo en el coche de Ramón y nos dirigimos a la colina más alta. 
 
    —Gracias por acompañarme. Sé que te hubiera encantado dormir hasta las doce de la mañana, pero ya sabes lo importante que es esto para mí —le dije a Ramón. 
 
    —No te preocupes, para eso estamos los amigos. Además, no tenía nada más importante que hacer que ayudar a mi amigo a organizar una sorpresa para su chico. Cuando yo tenga novio, serás tú quien me ayude a sorprenderlo con tu ingenio. 
 
    —Eso dalo por hecho, aquí estaré siempre para lo que necesites. 
 
    —¿Realmente crees que no sospecha nada? 
 
    —¡Nada! Conozco muy bien a Fabio y siempre tiene demasiadas cosas del trabajo en su cabeza como para percatarse de pequeños detalles que se me puedan escapar. 
 
    —Ya podría el ayuntamiento asfaltar esta vieja carretera. Es muy estrecha y, con estas peligrosas curvas en subida, es muy fácil chocar de frente con cualquier coche que baje en sentido contrario a un poco más de la velocidad permitida. 
 
    —Sí, tienes razón, por eso siempre hay que tener mucha precaución en las subidas y bajadas de esta colina; tiene fama de ocasionar bastantes accidentes. Y seguro esta noche estará muy transitada, debido a que todos queremos ver las estrellas desde lo más alto.  
 
    —¿Viste ese coche que bajaba? Pasó a menos de cinco centímetros de rozar el mío —afirmó Ramón dando un leve volantazo. 
 
    —Sí, hay que tener mil ojos en esta subida. 
 
    —Y este estúpido de atrás con su todoterreno tiene prisa o qué; lleva todo el camino pegado atrás de nosotros. Mucho coche pero poco cerebro —gritaba Ramón enfadado. 
 
    —Tendrá prisa por conseguir un buen lugar. 
 
    —Pues, si quiere llegar antes, tendrá que volar por encima de nosotros, porque no lo dejaré pasar.  
 
    —Por cierto, ¿desde dónde verás la lluvia de estrellas? —pregunté 
 
    —Bueno, mi plan no es tan romántico como el tuyo, pero estará bien. Iremos a casa de unos amigos, en un lujoso ático de los edificios más altos de la ciudad. Por supuesto, no te invité porque me habías contado tu fantástico plan en las colinas —dijo en tono de burla—. Por fin llegamos a la cima —agregó Ramón tras más de media hora de trayecto. 
 
    —Mira allí, aquella explanada era la que había señalado en el mapa. Es perfecta, no hay pinos enfrente, podremos tener una increíble vista —señalé. 
 
    —Perfecto, la verdad que las vistas son increíbles, has tenido muy buen ojo. 
 
    Bajamos todo y con la ayuda de Ramón empezamos a organizar en la explanada las cosas necesarias hasta dejar todo preparado para cuando llegásemos con Fabio para disfrutar de la noche de los deseos. 
 
    A mi alrededor había algunas personas apartando lugar con mantas, sillas, hamacas… Otros también preparaban pequeñas hogueras con troncos para calentarse frente a las bajas temperaturas que harían por la noche. 
 
    —Perfecto, quedó increíble —dije mientras miraba después de terminar los preparativos del lugar. 
 
    —¡Guau! Realmente va a quedar impresionado; qué envidia me da tu noche de película. 
 
    Y después de haber creado el ambiente perfecto donde pasar una noche romántica, nos pusimos en marcha de regreso, con cuidado por la peligrosa carretera de tierra de la colina. 
 
    —Mira, ahí está aparcado el desesperado del todoterreno. Tanta prisa que tenía y ni se bajó del coche —comentó Ramón al ver el mismo vehículo que venía pegado a nosotros en la subida a la colina. 
 
    —Quizá le quitamos el lugar que él quería y ahora tendrá que buscar otro —comenté. 
 
    —Pues, que se fastidie; en la vida no siempre tenemos lo que queremos —concluyó Ramón. 
 
    Me dejó en casa y seguí pensado en algunos detalles, como qué ropa me pondría para esa noche. 
 
    Agarré un mapa del cuaderno que tenía en la mochila, en el que hacía tiempo había señalado con un marcador rojo el recorrido que haríamos desde mi casa al restaurante, y luego del restaurante hasta el lugar exacto en la colina, y así calcular las distancias y los tiempos para que esa noche todo rodara al ritmo perfecto. Tomé el periódico de ese día, que compré de regreso al estudio, y en la portada destacaba la noticia: «Gran noche de lluvia de estrellas». Me senté y mientras descansaba un rato, hojeé toda la información sobre ese acontecimiento que la naturaleza nos regalaría esa noche. 
 
    Luego llamé a mi madre y le adelanté que estaba a punto de dar un paso de gigantes en mi vida, y que si todo salía bien, al día siguiente se lo contaría. 
 
  
 
  


 
      
 
    Recuerda que el término corazón se usa para describir el manojo de deseos, esperanzas, intereses, ambiciones, sueños y afectos que poseemos. Por ese motivo nuestro corazón es la fuente de todas nuestras motivaciones, lo que amamos hacer y lo que más cuidamos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los días pasaron y la evolución del chico con su nuevo corazón seguía un proceso bastante favorable. Tras la intervención, y luego de pasar dos días en la unidad de cuidados intensivos, se le realizó un cauteloso seguimiento, vigilando el órgano trasplantado y al resto de las funciones vitales. Se le retiraron los medios de soporte y lo trasladaron a una habitación. La herida quirúrgica también evolucionaba correctamente y ya habían comenzado el tratamiento inmunosupresor para prevenir el rechazo. 
 
    Sus padres no se separaron de él en ningún momento, pero había algo que les preocupaba mucho y que no sabían cómo afrontar: que cuando su hijo despertara, estuviera listo para asimilar todo lo que había pasado. ¿Cómo decirle que había sufrido un accidente hacía una semana, que estuvo en coma varios días, que se fue sometido a un trasplante de corazón urgente, que perdió a su pareja en el accidente y que gracias a ella ha sobrevivido tras recibir su corazón? 
 
    Temían ese momento, pero decidieron que sería el equipo médico quien se encargaría de darle la noticia de la manera más cautelosa posible. No alterarle la tensión arterial en su estado, en esa etapa tan delicada de su rigurosa recuperación, era de suma importancia. 
 
    El Dr. Millán sabía que esa noticia cambiaría la perspectiva del paciente de manera drástica y negativa, causándole una alteración emocional. Pero sus años de experiencia, y a pesar de haber estado en ambas posiciones, como informador y como receptor de una mala noticia, sabía cómo tenía que comunicar los tristes sucesos y que, tras hacerlo, debía mostrarse empático con el dolor que le produciría a ese joven. 
 
    Y así llegó el momento en el que abría los ojos a una nueva realidad. Su madre, sentada a su izquierda, le acariciaba la mano con cuidado, y su padre, a la derecha de la cama, sonreía emocionado al ver cómo lentamente se iban abriendo los párpados de esos ojos que despertaban de nuevo a la vida. 
 
    Poco a poco iba recuperando la capacidad de respuesta a los estímulos externos, hasta recobrar completamente la conciencia.  
 
    —¿Mamá? ¿Papá? ¿Dónde estoy? 
 
    —Tranquilo, hijo, todo está bien, no te preocupes —dijo la madre. 
 
    —¿Pero qué ha pasado? 
 
    —Sufriste un accidente, pero afortunadamente ya pasó. Ahora tienes que descansar —explicaba el padre. 
 
    La madre no pudo controlar las lágrimas al escuchar a su hijo. 
 
    —Mamá… ¿Qué ha pasado? —dijo nervioso. 
 
    —Hijo, debes tranquilizarte… Enseguida vendrá el doctor y te lo explicará todo. 
 
    De inmediato comenzó a inspeccionarse el cuerpo y notó la herida tapada en su pecho, lo cual le aumentó el nerviosismo al no entender nada. 
 
    —¿Mamá, qué me ha pasado? ¿Por qué tengo esta enorme herida en mitad del pecho? —preguntó con un tono más serio. 
 
    Los padres se miraban nerviosos sin saber qué decir. La madre le hizo una señal al padre para que avisara al doctor. El hombre salió rápido de la habitación, creando más confusión en su hijo. 
 
    —¿Dónde vas, papá? ¿Alguien me puede explicar qué está pasando? —dijo elevando la voz. 
 
    —Fue avisar al doctor, tranquilízate, hijo, todo está bien —dijo la madre intentando calmarlo. 
 
    El padre entró a la habitación seguido del Dr. Millán y un psicólogo de su equipo médico. Luego de tranquilizarlo, prepararon el ambiente de la habitación ante la presencia de los padres. Comenzó a explicarle con claridad, pero con un sutil vocabulario, lo que lo había traído a esa cama de hospital. Con voz baja, cerca de él, a su mismo nivel, de forma sencilla y mostrando comprensión, le contó lo ocurrido. 
 
    —Hace aproximadamente una semana sufriste un accidente de tráfico en la colina tras el impacto frontal con otro coche. Tu corazón fue severamente dañado. Un equipo de paramédicos te trasladó al hospital con urgencia, debido a que habías perdido mucha sangre y tu vida corría peligro. Tras el diagnóstico, tuvimos que inducirte un coma dado que tu corazón tenía que ser remplazado lo antes posible, y mientras esperábamos un corazón de un donante compatible, te asistimos con algunos soportes para intentar mantenerte vivo. Finalmente, apareció un donante compatible justo antes de que tu corazón se diera por vencido, y así pudimos salvarte la vida. Te sometimos con urgencia al trasplante hace un par de días, y tu nuevo corazón ha evolucionado favorablemente en tu organismo. Ahora tienes que descansar y, en unos días más, si todo sigue así, podrás regresar a casa bajo unas revisiones mensuales. 
 
    Mientras el doctor le explicaba todo el proceso realizado, el chico iba perdiendo su mirada en el infinito, tomando conciencia y recordando los últimos momentos antes del accidente. Y sin dudarlo ni un segundo, realizó la pregunta que nadie quería escuchar, pero que tarde o temprano haría. Tras preguntar por su pareja y querer saber sobre su estado de salud, el doctor respiró y lo miró a los ojos, manteniendo una cercanía física serena, dado que las personas recordarán toda su vida el instante en el que se les dio una mala noticia. Su madre le apretaba la mano con fuerza, como preparándolo para que escuchara la trágica verdad. 
 
    —Siento mucho decirte esto, pero él recibió un duro golpe en la cabeza que lo dejó en estado vegetativo.  
 
    Mientras escuchaba al doctor negando con la cabeza, sus ojos se fueron llenando de lágrimas y se le aceleró la respiración. 
 
    —Mamá, dime que no es verdad —dijo mirándola roto de dolor. 
 
    La mujer, sin poder ocultar la tristeza, se quedó mirándolo fijo sin poder pronunciar ni una palabra. 
 
    —Papá, dime que él está vivo, por favor —suplicó mirando a su padre, que tampoco podía contener la emoción. 
 
    —Lo siento mucho, pero no pudimos hacer nada por él —susurró el doctor. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! —gritaba sin querer aceptar lo sucedido. 
 
    El psicólogo y el doctor intentaron calmarlo tras escuchar la trágica noticia. 
 
    —Pero él hizo algo por nosotros, por muchas personas y por ti: una parte de él está aquí con nosotros, está dentro de ti, porque él se fue físicamente de este mundo para que tú pudieras vivir. Te ha donado su corazón, ese corazón que late fuerte dentro de ti y a través del cual estarás conectado con él durante resto de tu vida. Él no estará ausente entre nosotros, solo será invisible a nuestros ojos. 
 
    —¡No! No puede ser real, ¿por qué?... —sollozaba. 
 
    El Dr. Millán retiró con disimulo las lágrimas de sus propias mejillas, apenado al verlo roto de tristeza. El psicólogo y los padres tampoco pudieron controlar la emoción luego de empatizar con el dolor del chico. 
 
      
 
      
 
    Dos días después, ya podía levantarse de la cama. Durante varias veces al día caminaba trayectos cortos por los pasillos del hospital, cabizbajo, con una especie de andador y siempre vigilado por algún enfermero. El trasplante progresaba favorablemente. A pesar del bajo estado de ánimo, su cuerpo se iba aferrando poco a poco a la vida, arropado por los latidos del corazón del ser que más había amado. 
 
    Esa mañana el sol brillaba con fuerza y sus rayos entraban a través de las ventanas de la habitación 306 de la 3ª planta del hospital Ángeles. Después del desayuno, una enfermera pasó a recogerlo para su paseo matutino. 
 
    —Buenos días, ¿cómo te encuentras hoy? —preguntó la enfermera entrando a la habitación. 
 
    —Bien, gracias —respondió con un triste semblante. 
 
    —Ánimo, ¿viste qué buen día hace hoy? Aprovecharemos para pasear por el jardín.  
 
    —Gracias, me parece una buena idea, un poco de sol me vendrá bien, pero antes me gustaría pedirte algo: necesito hablar urgente con el Dr. Millán, por favor. 
 
    —Sí, claro, por supuesto. Le haré llegar tu recado, y estoy segura de que en cuanto pueda vendrá a verte. 
 
    Salieron de la habitación en dirección al jardín. Allí pasearon a un ritmo pausado bajo el sol de esa cálida mañana, en un recorrido donde las palabras brillaban por su ausencia.  
 
    —Qué te parece si descansas un momento en este banco mientras voy a por un poco de agua —propuso la enfermera. 
 
    —Sí, creo que me vendrá bien un descanso —afirmó sentándose. 
 
    La enfermera entró a las instalaciones del hospital y lo dejó descansando en unos de los bancos del jardín, disfrutando de esa cálida mañana de otoño. 
 
    Pasados unos minutos, por el jardín apareció el Dr. Millán con unas botellas de agua en una de sus manos. 
 
    —Buenos días, ¿qué buen día hace, no? —saludó el doctor. 
 
    —Buenos días, doctor. Sí, realmente necesitaba sentir los rayos del sol. 
 
    —Te vendrá bien una buena dosis de vitamina D. ¿Te encuentras bien? —preguntó el doctor sentándose a su lado. 
 
    —Sí, cada día me voy sintiendo un poco mejor. 
 
    —Lo normal es que empieces a encontrarte mejor cada día. Irás mejorando de forma gradual y notarás que poco a poco te sientes con más energía. Sin embargo, tendrás que hacer algunos ajustes más saludables en tu estilo de vida para beneficiarte al máximo de tu nuevo corazón. 
 
    —Desde que desperté, me siento un poco extraño; tengo recuerdos de cosas ajenas a mi vida, y siempre que empiezo a cerrar los ojos, se agolpan en mi mente imágenes de situaciones que no consigo descifrar. Incluso a veces aparecen flashes detallados de la noche del accidente y la lluvia de estrellas. En otras siento como si no fuera yo quien controla mis pensamientos. 
 
    —Entiendo lo que me quieres decir. Te contaré algo. Un prestigioso cirujano cardiovascular argumentó que las células del corazón están llenas de memoria y energía. Dicho cirujano concluyó que el corazón genera sentimientos y almacena algunos datos, como sensaciones gustativas, manías, tips y preferencias sobre determinados aspectos que luego pasan a formar parte del legado que recibe el trasplantado. 
 
    »Un psicólogo corroboró el concepto de este famoso cirujano sobre la memoria del corazón, y narró la historia de una niña de ocho años trasplantada con el corazón de otra pequeña de diez que había sido asesinada. La paciente comenzó a tener sueños con el asesino de su donante, que fue capturado gracias a su colaboración. Las descripciones sobre el arma homicida, el lugar y la ropa que llevaba puesta el culpable fueron completamente precisas. Pero saber a ciencia cierta si los recuerdos permanecen en un corazón trasplantado seguirá siendo un tema controvertido. Otros profesionales solo confirman la capacidad del corazón de guardar recuerdos en situaciones en las que ha sufrido algún daño, como un mecanismo para tolerar mejor una futura agresión. Pero sin duda, tras todos esos estudios, es un hecho que el corazón permanece como un contador activo de nuestras vivencias y emociones. Las cosas malas que nos suceden nos hacen más fuertes cuando las superamos, y tú serás capaz de superar este obstáculo que la vida te ha puesto. Tras estas revelaciones sobre el concepto de la memoria del corazón, ya no sonaría tan descabellado pronunciar la famosa frase: “Te amo con todo mi corazón”. 
 
    »Recuerda que el término corazón se usa para describir todos esos deseos, esperanzas, intereses, ambiciones, sueños y afectos que poseemos. Por ese motivo nuestro corazón es el motor de todas nuestras motivaciones, lo que amamos hacer y lo que más cuidamos. 
 
    —Gracias por la información, doctor. Ahora entiendo mejor algunos de los cambios y sensaciones que estoy sintiendo. 
 
    —Solo es cuestión de tiempo, te irás acostumbrando al cambio poco a poco. Por cierto, me crucé con la enfermera y me dijo que querías verme, que tenías algo urgente que decirme. 
 
    —Así es, quería pedirle un favor. 
 
    —Por supuesto, ¿qué necesitas? 
 
    —Esta tarde se celebrará su funeral y tengo que estar ahí, necesito despedirme de él. 
 
    El doctor se quedó en silencio por unos segundos. 
 
    —Sabía que me lo pedirías. Tu estado es demasiado débil aún, si te pasara algo sería mi responsabilidad. Podría perder mi trabajo, incluso meterme en temas legales. 
 
    —Firmaré lo que sea, será bajo mi responsabilidad. Por favor se lo pido, doctor, necesito estar ahí —le suplicó con lágrimas en los ojos. 
 
    —Sé lo importante que es para ti… Está bien… Dispondré de una ambulancia y te acompañaré al funeral, así estaré al cuidado de cualquier síntoma que puedas notar, y cuando termine, regresaremos al hospital. 
 
    —Gracias, se lo agradezco de corazón —dijo dándole un cuidadoso abrazo. 
 
    —Vamos, te acompaño a la habitación. Con cuidado, te ayudo.  
 
    Lo agarró del brazo y, con pasos lentos, ambos accedieron al interior del hospital. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Me enamoré de la forma en que me tocaste sin usar tus manos, y desde el primer día que te conocí lo vi claro.  
 
      
 
      
 
      
 
    En realidad, estaba muy nervioso. Durante todo el día sentí una vibra diferente en mi interior. Una fuerte emoción me inundaba el cuerpo. Quizá fueran los nervios de esa noche en la que, junto a la lluvia de estrellas, las energías de una luna en cuarto creciente nos iluminaría. Por la tarde me dediqué a buscar información sobre nuestras emociones en ese momento lunar. Expertos en la materia decían que a esta fase lunar se le suele llamar «momento de fluir las ideas». Durante ese periodo se hace más evidente la sensibilidad emocional; es decir, cualquier cosa te provoca melancolía, tristeza o añoranza. Estos sentimientos derivan en un cúmulo de sensaciones, desde la alegría más excitante hasta la rabia más fuerte. Por eso es momento de desahogarse y expresar lo que sentimos, y que a veces no tenemos el valor de confesarlos. No es momento de esconder nada, sino de dejarlo fluir todo. Pero una vez que eso sucede, nos sentimos liberados y en una inmensa felicidad. Esa fase lunar es la más creativa, cuando nuestra imaginación está más activa y, poco a poco, esa melancolía se va tornando en emociones positivas que se concentran en la inspiración de varios aspectos de nuestras vidas. 
 
    Luego de una relajante ducha caliente, de esas en las que no quieres salir del agua, esas en las que el vapor empaña toda la habitación y en las que sueles terminar con la piel roja por la alta temperatura del agua, me planté frente al armario para decidir qué ropa escogería para esa noche tan especial. Terminé eligiendo una camisa blanca con una americana color verde oscuro, unos jeans negros y unos zapatos del mismo color. Cogí lo más importante de la noche y lo guardé en el bolsillo de la americana. Ya vestido y preparado para la cena, daba vueltas por el estudio, algo nervioso, esperando a que Fabio me avisara tres minutos antes de su llegada, como era su costumbre. 
 
    «Amor, llego en tres minutos», marcó un mensaje en mi teléfono móvil. Me puse un poco de perfume y bajé a la calle. Justo cuando salía, Fabio se acercaba en su BMW azul saludándome desde el interior, con un traje azul marino y una camisa celeste. 
 
    —Hola, amor… ¡Qué guapo! —dijo mientras me subía al coche. 
 
    —¡Tú también!, tan elegante como siempre —comenté dándole un beso. 
 
    —¿Qué tal tu día? —preguntó Fabio. 
 
    —Tranquilo; ordené un poco la casa, fui al súper a hacer algo de compra, leí un rato, hablé con mi madre y hasta me preparé para verte. 
 
    —¿No estuviste pintando? 
 
    —No, hoy no me sentía muy inspirado y preferí descansar. ¿Y a ti como te fue? —pregunté para que dejara de hacer preguntas. 
 
    —Bueno… Como siempre… Reunión por aquí, reunión por allá… Nada nuevo. Ya quería terminar para salir y venir a verte. Bueno, ¿y a dónde vamos? Porque voy sin rumbo... 
 
    —Vamos a Jade Dragón, ¿sabes cómo llegar, no? 
 
    —¿A Jade Dragón? Ese lugar es superexclusivo, es imposible llegar sin reserva. 
 
    —Y eso qué importa, por la reserva no te preocupes, porque al llegar a la puerta diré el nombre de Liam Santos y una mesa nos estará esperando. 
 
    —Vaya, pero qué precavido. ¿Y a dónde iremos a ver la lluvia de estrellas? —preguntó Fabio emocionado. 
 
    —También he pensado en eso, así que no te preocupes, que esta noche disfrutarás de las estrellas fugaces. 
 
    —A eso lo llamo yo tener todo bajo control. No esperaba menos de ti. 
 
    Luego de veinte minutos, llegamos al restaurante. 
 
    —Es ahí, puedes dejar el coche en la puerta y ellos lo aparcan. 
 
    —Perfecto, no quiero perder tiempo en buscar aparcamiento, en esta zona suele ser imposible, y además ya tengo hambre —concluyó Fabio deteniéndose en la entrada del lujoso restaurante. 
 
    Y luego de dejar el coche en la puerta al personal del restaurante, entramos y nos recibió un chico con un elegante uniforme oriental frente a la mesa de registro. 
 
    —Hola, buenas noches —saludó el host con un poco de acento y una enorme sonrisa. 
 
    —Hola, buenas noches. 
 
    —¿A qué nombre está su reserva? 
 
    —A nombre de Liam Santos. 
 
    A continuación, buscó en el libro de reservas. 
 
    —Bienvenido, Sr. Santos, ¿me acompañan por favor?… —dijo invitándonos a pasar. 
 
    Seguimos al simpático host, que nos acompañó a la mesa especial reservada, al fondo del restaurante, frente a un gran ventanal desde donde se podía ver toda la ciudad iluminada. En realidad, era la mesa con las mejores vistas, que normalmente es imposible de conseguir si no hacías la reserva con varias semanas de antelación. 
 
    —Esta es su mesa, pueden ocupar sus lugares y enseguida los atenderán —informó el host dejándonos un menú a cada uno sobre la mesa. 
 
    —Gracias, muy amable. 
 
    Y allí estábamos, sentados frente a una increíble vista de la ciudad, uno frente al otro, pero con diferentes sensaciones internas. Mientras Fabio leía el menú haciéndosele la boca agua con todos los platillos que ofrecía ese codiciado restaurante oriental, yo sentía que mi corazón latía más rápido de lo normal. 
 
    —Mmmm, se ve todo delicioso. La verdad, no sé qué pedir; probaría todos los platillos —confesaba Fabio relamiéndose los labios.  
 
    —¿Qué te parece si pedimos varios y los compartimos? Así podremos probar más variedad del menú —propuse. 
 
    —Me parece una gran idea. 
 
    Mientras él escogía los platillos, yo intentaba disimular mi nerviosismo. Luego de decidir qué sería lo que degustaríamos, junto a un fresco vino blanco, un camarero nos tomó nota. Mientras esperábamos los primeros entrantes, y con las copas llenas de ese semidulce vino blanco, brindamos. 
 
    —¡Salud! Por nosotros —dijo Fabio. 
 
    —Por nosotros y por todos los deseos que pediremos esta noche —comenté. 
 
    —¡Salud! —Bebimos—. Bueno… ¿Me vas a contar a qué se debe esta cena? No cumplo años, no cumples años y ya pasó el veintitrés de septiembre —dijo Fabio nombrando las fechas más significativas que solíamos celebrar. 
 
    —No es necesario celebrar una fecha concreta para disfrutar de una cena íntima y agradable junto a mi chico —dije sin poder ocultar una leve sonrisa. 
 
    —Liam, te conozco y sé que esta cena tiene un propósito. Tuviste que hacer la reserva con bastante antelación para conseguir esta mesa, y hoy es el día en el que todo el mundo saldrá a disfrutar de la lluvia de estrellas. ¿Piensas que me voy a creer que es una cena sin más? ¿Una cena como otras? Soy despistado, pero no tanto… —dijo sonriendo. 
 
    No pude disimular ante tantas razones expuestas en diez segundos. Lo único que podía hacer era sonreír sin decir nada, pero en ese momento llegó mi salvación en forma de camarero oriental para dejar los platos sobre la mesa y ofrecernos más vino. 
 
    —¿Vino? —preguntó el camarero con la botella en la mano. 
 
    —Sí, por favor —afirmó Fabio. 
 
    Comenzamos a degustar los ricos alimentos que teníamos frente a nuestros ojos. Fabio dejó de hacer preguntas para dedicarse a probar los diferentes sabores orientales que nos ofrecían las especialidades del lugar. La noche transcurría de la mejor manera; el restaurante estaba lleno y yo intentaba esquivar de la mejor manera las preguntas de detective que Fabio, cada tanto, me lanzaba sutilmente. 
 
    —Por cierto, ya terminé mi nueva colección de arte llamada Destino. 
 
    —¡Felicidades! Muero por verla completa y expuesta en alguna galería. 
 
    —Tengo algunas propuestas para exhibirla pronto. Estoy muy contento. 
 
    —¿Ves?, todo llega, a su debido tiempo. Lo sabía; sabía que tenías alguna buena noticia que darme. Brindemos por esa nueva colección, por Destino. Salud.  
 
    Brindamos por todas esas buenas noticias y por ese lindo momento que estábamos compartiendo, felices y exitosos en nuestros diferentes mundos, y unidos por ese amor que nos teníamos. 
 
    Mientras el camarero retiraba los platos casi limpios de los exquisitos sabores que degustamos, escuchamos gritos en la parte de la barra del restaurante. Desde nuestro lugar no podíamos ver con claridad qué pasaba. Todos los comensales intentaban averiguar a qué venía ese griterío y el ruido de alguna copa rota.  
 
    —¿Qué ocurre? —pregunté extrañado. 
 
    —No se preocupen, solo se trata de un cliente un poco borracho, nada más. Nuestra seguridad ya se ha encargado de él y lo ha sacado de las instalaciones —informó el camarero intentando quitarle importancia al altercado. ¿Un poco de más vino? 
 
    —Para mí no, gracias, tengo que conducir —comentó Fabio al camarero. 
 
    —Adelante, sírvale —ordené—. Yo conduciré, no te preocupes. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Sí, tú disfruta de la noche. Para mí una botella de agua con gas —pedí al camarero. 
 
    Me ofrecí a conducir debido a que yo conocía el camino hacia la colina en la que le había preparado la otra sorpresa a Fabio, donde contemplaríamos la esperada lluvia de estrellas. 
 
    —Mañana te mostraré una obra muy especial que he terminado —comenté. 
 
    —¿Y por qué es tan especial esa obra? —preguntó. 
 
    —Es una obra muy especial porque no solo la pinté con las manos. 
 
    —Ya quiero verla, ¿es esa obra que tenías oculta con una tela roja? 
 
    —Así es, pero no quería que la vieras hasta que estuviera terminada. 
 
    —Debe de ser una pintura muy especial para ti. 
 
    —Es muy especial porque la pinté desde el corazón. 
 
    —Seguro que se trata de una hermosa pieza, como todas las que haces. 
 
    —Sin duda la es. 
 
    Y justo en ese momento llegó el camarero con el postre, el cual me hizo un gesto sin que Fabio se percatara. Colocó un plato frente a Fabio y otro frente a mí. Se trataba de dos porciones de un típico pastel oriental de chocolate blanco y lichi decorado con la tradicional galleta de la fortuna sobre cada porción.  
 
    A Fabio le encantaban los postres, y respecto a las galletas de la fortuna, siempre le hacía mucha ilusión leer el mensaje que le tocaba. Miraba a la porción de pastel con tanto deseo que se lo comía solo con los ojos. 
 
    —Esto se ve delicioso… Además, trae una galleta de la fortuna… —dijo emocionado. 
 
    —Pues, ábrela, a ver qué te deparan los dioses orientales —sugerí bromeando. 
 
    Fabio agarró la galleta que estaba sobre ese suculento postre de chocolate blanco, y cuando la abrió, sobre su mano cayó un anillo, tras lo cual se quedó sin palabras. Miraba el anillo, luego me miraba a mí, y volvía a mirar al anillo, y así repetidas veces, incrédulo de lo que acababa de ocurrir. Observó su interior y leyó un grabado que decía Fabio y Liam. Mi corazón latía a mil por hora, y al mismo tiempo me embargaba una gran emoción. 
 
    —No lo puedo creer… Pero esto es… —titubeaba. 
 
    —Sí, Fabio, es lo que ves —balbuceé 
 
    —Liam… No puedo creerlo… Eres increíble, jamás pensé que… que alguien llegara a verme como algo tan importante… —dijo Fabio emocionado.  
 
    —Me enamoré de la forma en que me tocaste sin usar tus manos, y desde el primer día que te conocí lo vi claro.  
 
    —¿Y que viste?  
 
    —Vi a un hombre con fortaleza, con ganas de amar, con honestidad e inteligencia; vi a un amigo y a mi compañero de vida… ¿Espero? —expresé. 
 
    —Liam, me acabas de dar un anillo de compromiso. 
 
    —¡No! Ese anillo no es para ti —dije acercando mi mano para que lo colocara en mi dedo. 
 
    Tras colocármelo, saqué una cajita del bolsillo de mi chaqueta, le agarré la mano con fuerza mientras sentía que mi corazón se me salía del pecho y que mis ojos comenzaban a brillar de emoción. Saque el anillo de la cajita y pronuncié una de las frases más emocionantes que jamás imaginé que diría. 
 
    —¿Te quieres casar conmigo?  
 
    —Sí, Liam —dijo con brillo en sus ojos. 
 
    Sin darnos cuenta de lo que pasaba a nuestro alrededor, y subidos a una nube mientras disfrutábamos de nuestro momento, cuando nos besamos comenzaron a escucharse los aplausos de los clientes de las otras mesas. 
 
    No puedo describir lo que sentí con ese beso, en ese momento que tanto tiempo estuve esperando. Como debía ser en esa noche tan mágica, ya empezaban a verse las primeras estrellas cayendo del cielo. 
 
    Salimos del restaurante como una pareja comprometida, luciendo en nuestras manos los anillos que representaban un nuevo capítulo en nuestra hermosa historia de amor.  
 
    El coche de Fabio ya estaba frente a la puerta. Me senté al volante y nos dirigimos hacia el camino de las colinas para contemplar los brillantes destellos que la noche nos comenzaba a regalar.  
 
  
 
  


 
      
 
    Gracias a esos recuerdos compartidos junto a él, llegará un día donde el llanto al recordarlo se convertirá en una sutil sonrisa de añoranza y tranquilidad, al volver a traer a la memoria ese amor que siempre será eterno dentro de nuestro corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ese día, alrededor de las cinco de la tarde, y tras una mañana de cálido sol, un fuerte viento fresco movía las hojas de los altos pinos del cementerio principal de la ciudad, donde las aves se dejaban llevar planeando con la ventisca. Mientras tanto, se estaba celebrando una misa en honor al chico que perdió la vida en el accidente automovilístico ocurrido en las colinas durante la famosa noche de la lluvia de estrellas. 
 
    El sol ya no brillaba con fuerza, y poco a poco se dirigía al horizonte, hacia atrás de las colinas, despidiéndose y dándole el relevo a la luna en ese cielo que lentamente iba vistiéndose de azul índigo con sutiles toques de coral. 
 
    Numerosos asistentes llegaban al cementerio municipal. Amigos y familiares, la mayoría vestidos con tonalidades oscuras como símbolo de la tristeza que sentían por la pérdida. Caminaban por el frío y corto césped hasta llegar frente a un ataúd presidido por un sacerdote que oraba, a la vez que los asistentes se acomodaban en unas sillas blancas a ambos extremos, dejando reservadas las primeras filas para los familiares y amigos más allegados al difunto. Junto al sacerdote, dos monaguillos con túnicas blancas lo asistían durante la ceremonia funeraria y repartían una rosa blanca a cada uno de los presentes. 
 
    Una multitud de coronas de flores blancas rodeaban el ataúd, que parecía flotar sobre las mismas. No pasaban desapercibidas las bandas con dedicatorias y mensajes emotivos de sus familiares y amigos. En uno de los extremos, y sobre un pedestal de mármol blanco, posaba una foto del fallecido. 
 
    En ese instante, a la entrada de cementerio llegó una ambulancia. Se abrieron las puertas y el Dr. Millán, de riguroso traje negro y camisa blanca, junto a un enfermero, ayudaban con cuidado a que bajara al último asistente del funeral. 
 
    A paso lento y con un bastón, vestido con traje oscuro, camisa blanca y corbata azul, caminaba hacia la ceremonia junto al Dr. Millán. 
 
    El sacerdote, a punto de comenzar la misa, se percató de su presencia y esperó a que llegara. 
 
    Todos los asistentes, con semblante triste, se asombraron al verlo aparecer en el funeral dado su crítico estado. 
 
    Y con una silenciosa expresión, llegó a la primera fila de uno de los extremos, donde una rosa blanca descansaba sobre su silla. A su lado, sus padres lo esperaban sin poder controlar la tristeza que les inundaba los ojos. 
 
    Frente a él, del otro lado del ataúd, la Sra. Mery y Sara se limpiaban las lágrimas de sus mejillas y le regalaban una tenue y dulce sonrisa de ánimo. 
 
    Y tras sentarse, el sacerdote comenzó la ceremonia frente al ataúd. 
 
    —Estamos aquí reunidos para devolver el cuerpo de Liam Santos a la tierra de donde vino. Le encomendamos su alma al Señor para que en su misericordia pueda alcanzar la vida eterna —decía el sacerdote con los brazos semiextendidos. 
 
    Entre los asistentes, Ramón y Mike lloraban desconsolados por la pérdida de su amigo. Fabio, recordando a Liam, rompió en un llanto incontrolable, su respuesta a una pérdida real que le generaba una sensación de desgarro interno y fatalidad tras la muerte del amor de su vida. 
 
    —Fabio…, inhala y exhala, tranquilo —le susurraba el Dr. Millán, que permanecía sentado a su lado mientras el sacerdote continuaba con la misa. 
 
    —Liam Santos, un hombre que dio amor a sus seres queridos sin esperar nunca nada a cambio. Somos los que nosotros elegimos ser y siempre podemos elegir hacer lo que es correcto. Que el Señor te tenga en su gloria, Liam Santos, descansa en paz. 
 
    La Sra. Mery, superada por la inmensa tristeza de despedir a su hijo, agarraba con fuerza el anillo de Liam. Sara la abrazó y juntas avanzaron para ser las primeras en depositar sus rosas blancas sobre el ataúd de Liam.  
 
    Las rosas blancas en un funeral simbolizan la esperanza, la pureza y la promesa del cielo. Son el símbolo de un nuevo comienzo, de aprecio y de condolencia a los familiares del difunto. 
 
    El funeral de Liam llenaba de pesar a los presentes, que caminaban lentamente frente al ataúd para depositar sus rosas blancas, como un gesto de última despedida. 
 
    Y con el cielo cubierto de un brillante color bermellón sobre las lejanas colinas, familiares, amigos y conocidos iban abandonando el cementerio tras una dura despedida de alguien que luchó por sus sueños hasta el último día de su vida; que quiso y cuidó a su familia y a sus amigos como si de un cofre de monedas de oro se tratase; y que amó y estuvo junto a su gran amor hasta el último segundo de vida.  
 
    Poco a poco, Fabio se fue quedando solo frente al féretro. El Dr. Millán y sus padres se alejaron para dejarlo solo frente a Liam. Caminó con pasos lentos, apoyado en el bastón, y ya frente al ataúd, con la rosa blanca sobre su pecho, besó el anillo de compromiso que Liam le había regalado aquella noche, con los ojos inundados de tristes lágrimas de dolor. 
 
    —No es justo este adiós. Te marchaste tan pronto, Liam. Este dolor que siento por tu partida me está consumiendo en una pena insuperable. Daría todo por regresar el tiempo, aunque solo fuera un momento para poder darte un último abrazo, un último beso y decirte lo mucho que te amo, te amé y te amaré por siempre. Cierro los ojos y lo primero que veo es tu sonrisa, tu cariño, tus manos acariciando las mías y tus ojos llenos de luz que alumbra mi oscuridad. Me quedé solo, pero dejaste dentro de mí lo mejor de ti, tu hermoso corazón, tu corazón de diamante, irrompible y brillante como tú lo eras. Lo cuidaré y llevaré siempre conmigo, hasta que llegue el momento en el que nos reunamos en el más allá. 
 
    »Ayúdame desde allí arriba, yo no puedo solo, te necesito, Liam. Dame esa fuerza que solo tú tenías. Te voy a extrañar tanto, tanto, tanto… Solo puedo decirte gracias, gracias por todo lo que me diste, has sido todo para mí, me llenaste de tantas alegrías, tantos momentos mágicos y maravillosos que recordaré siempre, y que por desgracia jamás volveremos a repetir. Gracias por todos estos años de felicidad a tu lado, por enseñarme amar, a conocer el amor más verdadero, y por supuesto, gracias por darme otra oportunidad de vida. Hoy me di cuenta de que las dos cosas más difíciles de decir en la vida son el primer ¡hola!, y el último ¡adiós!  
 
    »Cómo olvidar la primera vez que nuestras miradas se encontraron por casualidad en aquella discoteca, entre tanta gente, y que horas más tarde te ofrecí acercarte a casa, mintiéndote que me pillaba de camino; o aquel torpe primer beso lleno de nervios dentro de mi viejo Volkswagen gris, con los cristales empañados, frente a tu apartamento, a las 5:30 de la madrugada, siendo aún unos desconocidos. Por primera vez en la vida realmente sentí lo que era hacer el amor. Recuerdos imborrables como el tatuaje que le regalaste para siempre a mi piel. 
 
    »Te amo, Liam Santos, te amo con toda esa fuerza y amor que me dejaste en tu corazón. Me parte el alma el saber que no te volveré a ver, no sabes cuánto duele sentir este choque en la vida, que me marcará para siempre, y sufrir esta pena de saber que ya no volverás. No sabes cuánto duele. 
 
    Y con esa profunda tristeza que recorría su interior, avanzó unos cortos pasos, besó la rosa blanca y cerrando los ojos y dejando caer sus lágrimas, la apretó con fuerza sobre su pecho y luego de unos segundos la lanzó sobre el ataúd. 
 
    El Dr. Millán y los padres se acercaron a Fabio, abatido de tristeza y débil al caminar, y lo ayudaron a atravesar ese frío cementerio, dejando atrás a Liam, mientras los trabajadores iban bajando el ataúd a su sepultura definitiva. 
 
    A lo largo de ese lento recorrido hasta la salida, observó a un chico joven de unos veinticinco años, aproximadamente, que colocaba unos ramos de flores sobre la tierra aún removida de la reciente pérdida de algún familiar. Justo cuando cruzó frente a él, ambos se miraron y sintieron el dolor de uno con el otro en sus ojos. 
 
    En la puerta del cementerio, la ambulancia los esperaba para regresar al hospital y seguir con la recuperación. 
 
    No existe un buen momento para perder el amor de tu vida. 
 
    Vivir en carne propia la muerte de la persona amada tiene un cúmulo de elementos que hacen de este un duelo peculiar. Porque, a diferencia de padres, hermanos o abuelos, implica perder a alguien con quien hemos decidido compartir nuestra vida, que no es lo mismo que estar unido por una relación familiar. La tristeza que supone la ausencia es algo que probablemente dure toda la vida. 
 
    Perder a la persona amada es innegociablemente doloroso, pero eso no es una puerta abierta hacia una espiral de negatividad y tristeza permanentes. Gracias a esos recuerdos compartidos junto a él, llegará un día donde el llanto al recordarlo se convertirá en una sutil sonrisa de añoranza y tranquilidad, al volver a traer a la memoria ese amor que siempre será eterno dentro de nuestro corazón. 
 
  
 
  


 
      
 
    Las lágrimas se le desbordaron de los ojos al recordarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Un trasplante de corazón es volver a vivir.  
 
    Tras recibir un donante, no es que vuelvas a nacer, porque no tienes la concesión de la primera edad, pero sí una vuelta a la vida con una calidad totalmente nueva en tu día a día. El trasplante te hace revivir y empezar a hacer cosas que antes ni imaginabas.  
 
    Era una mañana importante para Fabio. Luego de diez días de la intervención quirúrgica, el Dr. Millán le daría el alta médica. 
 
    Ese día, como siempre, con la diferencia de que ya esa noche no dormiría en el hospital, se levantó recordando todos esos sueños que durante la noche aparecían en su mente, muchos de ellos extraños, de gente y actos que no reconocía como propios, como si fueran recuerdos de otra persona.  
 
    Una enfermera entró alrededor de las 9:00 de la mañana con una bandeja.  
 
    —Buenos días, Fabio, aquí te dejo tu desayuno, el último en este hospital. 
 
    —Gracias, Carmen, por fin el ultimo; Realmente, ya tengo ganas de tomar un desayuno más apetitoso. 
 
    —Estarás contento, que te vas a casita hoy, ¿no? —dijo la enfermera. 
 
    —Sí, realmente necesito estar en casa. 
 
    —Es que como en casa no se está en ningún lado, la verdad. Ahora, que la mami te consienta, a comer comida rica, hacer tus paseos por bonitos parques y no por feos pasillos de hospital. 
 
    —Así es, la extrañaré, muchas gracias por todo, a ti y a todo el equipo médico por el gran trato recibido —dijo Fabio. 
 
    —Nosotras también, se nos va el abogado más guapo de la planta —dijo con una sonrisa. 
 
    —Bueno, creo que soy el único —comentó sonriendo. 
 
    —No sé si habrá más abogados en la planta, pero el más guapo, ya te digo yo que sí. Ya solo te veremos por aquí una vez al mes en tus consultas de seguimiento.  
 
    —No se librarán de mí tan fácilmente. —Sonreía. 
 
    —Y ánimo, verás que en un par de meses ya estarás haciendo vida normal. Y te quiero ver siempre con esa sonrisa tan bonita que tienes, ¿vale? No te quiero ver triste, que te ves muy feo —le dijo con alegría intentando animarlo. 
 
    —Gracias, linda —dijo Fabio sonriendo. 
 
    —Tú sí que eres lindo, hijo. Cuando acabes de desayunar y estés listo, el Dr. Millán te espera en su despacho. Bueno, sigo repartiendo los desayunos, que me lío y se me va la mañana aquí. Anda, dame dos besos y cuídate mucho. Nos vemos pronto.  
 
    La enfermera le dio dos besos y salió de la habitación. 
 
    Fabio desayunó sentado al borde de la cama. Luego de terminar, se vistió y, con la ayuda del bastón, bajó al despacho del doctor Millán. 
 
    El Dr. Millán estaba revisando unos estudios en su despacho cuando tocaron a la puerta. 
 
    —Adelante —dijo elevando la voz. 
 
    —¿Se puede? —preguntó Fabio abriendo la puerta. 
 
    —Adelante, Fabio, toma asiento. 
 
    —Gracias, doctor. Buenos días. 
 
    —Buenos días, te veo muy bien, supongo que contento de regresar a casa, ¿no? 
 
    —Sí, realmente muy contento. 
 
    —Bueno, te cuento. Después de un trasplante de corazón viene un periodo de adaptación a la nueva vida, que será progresivo hasta ir recuperando la actividad normal. Actividades sencillas, como conducir, trabajar, ejercicio, podrán ir retomándose poco a poco dependiendo del estado en el que se encuentre el paciente. Conducir podrá hacerse normalmente a los dos o tres meses de la operación, aunque la vuelta al trabajo no se aconseja antes de un año. Hay que tener cuidado, porque tras el trasplante pueden aparecer alteraciones psicológicas. No nos vamos a centrar solo en el cuidado de tu estado físico, sino que también atenderemos el emocional. La comunicación en estos casos es fundamental, así como aplicar técnicas de relajación si fuera necesario. Nos mantendremos en constante contacto para el seguimiento del trasplante, por si tuvieras alguna molestia o dudas durante tu recuperación. También hay que hacer una visita mensual para realizar las pruebas y controles necesarios. 
 
    —Así lo haré y seguiré todas sus indicaciones. Muchas gracias por todo, doctor, le estaré eternamente agradecido por haberme salvado la vida. 
 
    —No tienes nada que agradecerme; yo solo hago mi trabajo, que consiste en salvar vidas, aunque la más importante no puede salvarla —dijo emocionado mirando la foto de su hija que tenía en el escritorio. 
 
    —¿Quién es ella? —preguntó Fabio. 
 
    —Era mi hija —dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    —¿Era? —preguntó al ver que se había emocionado. 
 
    —Te contaré algo… Hace varios años perdí a mi única hija en un accidente de tráfico. Fue muy duro para mí y mi exmujer. Fue una niña muy esperada y la amábamos mucho, mucho, mucho… Cuando en la noche del accidente me avisaron que había sido trasladada a un hospital, corrí en su ayuda como si el mundo se acabara. Casualmente, era a este mismo donde trabajo. Llegó entre la vida y la muerte. Entré sin pensarlo al quirófano, donde otro doctor luchaba por salvarla. Casi pierdo mi trabajo por irrumpir en mitad de una operación. Finalmente, no tomaron represalias y pude seguir salvando vidas. Justo en ese momento, en el instante más doloroso de mi vida, ese compañero y amigo, el cirujano que atendió de urgencia a mi hija, me preguntó por la posibilidad de donar sus órganos, debido a que eran muy valiosos al ser un cuerpo joven y sano. En ese momento, mi mente no podía procesar otras informaciones, me acababa de enterar de que mi hija había fallecido, pero pensé en todas esas vidas que se podían salvar gracias a ella, personas como tú, que gracias a ángeles como ella y Liam, tuvieron la oportunidad de seguir viviendo. 
 
    »En ese quirófano donde se te concedió una nueva vida, ella la perdió. Al principio era muy duro entrar en esa sala de cirugías donde la tristeza y la rabia se apoderaban de mí. Me culpaba como padre y como médico; mi mujer entró en una profunda depresión, se marchó de la ciudad y se alejó de mí. Finalmente, nos divorciamos y tuve que pasar el duelo solo. El tiempo no cura nada, solo ayuda a “aprender a vivir” con ello, a mitigar el dolor, porque nadie podría sobrevivir mucho tiempo con el mismo grado de dolor; moriría. 
 
    —Siento mucho lo de su hija, doctor. 
 
    —Por eso te digo que a mí no tienes nada que agradecerme, solo a tu ángel, a Liam, que te dejó lo más importante que alguien puede tener: un corazón lleno de amor. Tienes que ser fuerte, Fabio, tienes que darle fuerza a ese corazón. 
 
    —Es muy duro, doctor, porque lo siento tan cerca… Es como si su alma estuviera dentro de mí. Me siento diferente, raro; lo siento, lo veo, lo percibo en todos lados, como si estuviera a mi lado, pero invisible a los ojos. De repente tengo ganas de pintar, de escribir; me relaja escuchar música de piano, y todas esas cosas eran parte de sus gustos y ahora siento la necesidad de hacer lo mismo que él hacía. También recuerdo cosas que aún no he logrado descifrar con exactitud, pero que sin duda tienen que ver con sus recuerdos. 
 
    —Como te comenté hace unos días, la memoria celular es una de las hipótesis que han surgido para explicar el fenómeno del cambio de personalidad tras los trasplantes. Cada célula contiene memoria y, por tanto, las de los órganos de donantes contienen parte de sus memorias. El cambio de personalidad se debe a un intercambio energético entre el donante y el receptor. Recibir el corazón de otra persona ya supone un gran golpe emocional, imagina cómo será si ese corazón es de tu pareja. No te preocupes, es normal que adoptes conductas que no considerabas usuales antes del trasplante. ¿Quién sabe si a partir de ahora te conviertes en un gran artista? —comentó el doctor relajando la conversación. 
 
    —No lo creo, Liam era un gran pintor, se dejaba el corazón y el alma en cada una de sus piezas. Para mí siempre será el mejor artista del mundo. —Fabio sonríe al evocarlo. 
 
    —Recuerda que el corazón con el que pintaba sigue ahí, pero ahora con diferentes manos. Estás empezando a vivir una nueva vida, escucha a tu nuevo corazón, no reprimas nada y fluye con esta nueva oportunidad.  
 
    —Me tengo que ir, doctor, mis padres me están esperando afuera. A partir de ahora, disfrutaré más de ellos y de las cosas cotidianas que la vida nos ofrece y que a veces no las valoramos hasta que las perdemos para siempre. Gracias por todos esos consejos, doctor —dijo mientras se levantaba y le estrechaba la mano. 
 
    —Fernando, llámame Fernando. Cuídate mucho, Fabio, nos vemos pronto. 
 
    —Hasta pronto, Fernando. 
 
    Agarró el bastón, y ahora con paso más rápido, salió del despacho del doctor Fernando Millán. 
 
      
 
      
 
    Fabio salía con sus padres del hospital donde pasó varios días en la frontera entre la vida y la muerte. 
 
    Desde el asiento trasero del coche de su padre observaba las calles de la ciudad; una ciudad que sin duda ya no sería igual, una ciudad en la que los recuerdos de su vida junto a Liam permanecerían imborrables. 
 
    A pesar de estar feliz de regresar a la vida gracias a su corazón, la muerte de Liam lo inundaba de una profunda tristeza. Su imagen y los recuerdos estaban arraigados en su mente, y con frecuencia pensaba que le sería imposible de salir de ese profundo pozo de nostalgia y melancolía.  
 
    El silencio dentro del coche solo era interrumpido por la música que sonaba en la radio. Fabio estaba sumergido en sus pensamientos cuando empezó a sonar una canción, pero no una canción cualquiera de las listas del momento, sino la que escucharon aquella noche, la canción que los definía y la última que Liam escuchó antes de irse de este mundo, la canción que tararearon juntos mientras contemplaban las primeras estrellas fugaces. Las lágrimas se le desbordaron de los ojos al recordarlo.  
 
    El coche se detuvo en el semáforo en rojo y un grupo jóvenes empezó a cruzar el paso de peatones riéndose entre ellos. Un hombre ejecutivo con traje y maletín caminaba con pasos más rápidos de lo normal, y una mujer con un carrito le hacía muecas a su bebé haciéndolo reír. Del lado izquierdo, un pequeño parque por el cual él y Liam pasearon alguna vez. A la derecha, el Starbucks en el que tuvieron unas de sus primeras citas, cuando apenas se estaban conociendo luego de aquella noche donde el destino los cruzó. 
 
      
 
      
 
    Fabio, cerrando los ojos para cortar esas lágrimas llenas de recuerdos, revivía en su mente aquella tarde en la que, casi sin conocerse y con los nervios propios de las primeras citas, se fueron contando vivencias. 
 
    —¿Qué te apetece tomar? —preguntó Fabio frente al mostrador. 
 
    —Un té verde está bien —respondió Liam. 
 
    —Hola, buenas tardes, va a ser un café con leche y un té verde, por favor.  
 
    Después estar listas sus respectivas bebidas, avanzaron hasta una mesa donde podrían conversar tranquilamente. 
 
    —¿Te parece bien en esa? —preguntó Liam. 
 
    —Sí, me parece perfecta —afirmó Fabio y se sentaron frente a frente en un sillón de dos plazas.  
 
    Y con sonrisas nerviosas, se miraban sin saber con qué tema comenzar la conversación. 
 
    —¿Y no sueles tomar café? —preguntó Fabio sin más. 
 
    —No, nunca me gustó, y como tampoco tomo leche, puesto que soy intolerante, disfruto mucho del té —respondió Liam. 
 
    Solo surgían preguntas bastante banales, sin sentido, hasta que la confianza se fue arraigando entre ellos conforme transcurría la tarde. 
 
    —¿Entonces eres el primogénito de tu familia? —preguntó Fabio ya más relajado. 
 
    —Así es, la verdad es que llegué en el peor momento en el que un hijo podría llegar, luego de un descuido de una noche de amor en el temprano noviazgo de mis padres. Dos años antes se habían conocido en una verbena de un pueblo, y allí se engendró lo que para ellos sería el primer hijo de unos padres inexpertos y sin ninguna independencia económica. Después de la noticia, y siendo aún unos adolescentes, le hicieron frente a una responsabilidad que tuvieron que asumir en los meses siguientes. Mi madre tenía miedo de contarle la noticia a mi abuela. 
 
    —Imagino que en aquella época quedarse embarazada tan joven no sería nada fácil contárselo a su familia. 
 
    —Mi abuela Filomena siempre se ha caracterizado por ser bastante estricta, y mi madre sabía que la noticia no la encajaría muy a la ligera. Tras confesárselo y recibir su respectiva bronca, tuvieron que acatar una boda exprés, antes de que los meses de gestación empezaran hacerse notorios en el pueblo, debido a que en aquella época estaba muy mal visto que una mujer diera luz a un hijo sin estar casada. Y así, con tan solo dieciocho años, agarró coraje y se embarcó en lo que sería su viaje más puro, emocionante y a la vez complicado: ser madre tan joven y en aquella época. 
 
    —¿Y entonces, finalmente, se casaron? —preguntó Fabio intrigado por la historia. 
 
    —Por supuesto que se casaron. Mi madre y su hermana mayor, con el poco dinero que pudieron reunir, fueron en busca de un vestido de novia ajustado a su corto presupuesto. Se decidió por un vestido rosa claro bastante simple, con un poco de vuelo que le permitía disimular la incipiente barriga, que con el paso de los meses se iba haciendo más evidente. El día de la boda, mi abuelo materno entregó mi madre en el altar al único hijo del mecánico más popular de toda la comarca. A pesar de que fue una boda repentina, todos estaban felices con la pareja, hasta mi abuela Filomena vestía sus mejores galas y una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Y unos meses después… 
 
    —Así mismo ocurrió. A los pocos meses, en una noche de verano, pasada la medianoche, llegué al mundo. Fui un niño muy esperado, a pesar de que al principio fui un bebé no deseado. Toda la familia estaba feliz, incluso mi abuela Filomena esperaba con ansias el nacimiento de su primer nieto A pesar de su temple, no podía borrar la enorme sonrisa de su cara. Antiguamente, se decía en los pueblos que todos los niños traen un pan bajo el brazo, haciendo referencia a una mejor situación económica, pero ese no fue mi caso exactamente, puesto que, poco después de que yo naciera, mi madre tuvo que buscar un trabajo estable que encontró en unos grandes almacenes. Mi padre, que trabajaba esporádicamente en el taller de su familia, tuvo que ejercer una posición más estable para poder salirse de su núcleo familiar y comprar una casa con mi madre. 
 
    —Tengo una curiosidad, a quién se le ocurrió el nombre de Liam, porque no es muy común por aquí. 
 
    —No eres la primera persona que me lo pregunta. Se barajaron varios nombres, pero mi madre quería que fuera especial y diferente. Mi padre propuso que me llamara Joaquín, como él y mi abuelo paterno, pero a mi madre no le encantaba mucho la idea y la descartó. Se iba acercando el día de mi nacimiento y seguían sin ponerse de acuerdo. En las familias, cada uno daba un nombre, a cuál más feo, y mi madre seguía sin decidirse. De hecho, el día que nací, aún no tenía nombre, dado que a mi madre no la convencía ninguna de las opciones que había sobre la mesa y se negaba a ponerme el mismo que mi padre y mi abuelo. Como se llamaban igual, para diferenciarlos les decían “Joaquín el del taller” a mi abuelo y “Santos el hijo del mecánico” a mi padre, cuando en realidad Santos es nuestro apellido. 
 
    »A mi tía Fabi, la hermana mayor de mi madre, que era un poco hippie, le gustaba viajar y conocer gente de todo el mundo. Era un alma libre y caótica, pero me caía bien. Cada dos por tres cambiaba de novio y ninguno era el bueno para los ojos exigentes de mi abuela Filomena. Yo ya tenía un día de vida y seguía sin nombre. Todos los miembros de ambas familias se agolpaban en el hospital para conocer al nuevo integrante. Para unos abuelos era el primer nieto y para los otros, uno más. Y como no podía faltar en todos los actos familiares, llegó mi tía Fabi con su nuevo novio, que en esta ocasión se trataba de un australiano con un estilo surfero desaliñado, melena rubia rizada y ojos azules, que no hacía más de un mes que había conocido. Nadie de la familia se sorprendió al verla llegar agarrada a su mano, debido a que en cada cena de Navidad, boda o evento significativo, aparecía con uno diferente, jurando que era el definitivo. Todas las hermanas de mi padre, apartadas en un rincón de la habitación y hablando entre dientes, se quedaron atónitas y eclipsadas por la belleza del rubio australiano. La verdad es que mi tía Fabi no era la más agraciada de la familia, y nadie entendía cómo conseguía rodearse siempre de hombres tan guapos. Quizá tenía algún talento o belleza oculta que todos ignoraban. 
 
    »Entonces, mi tía, delante de todos, dijo: «Hola, les presento a Liam, mi novio, no habla muy bien español, pero lo entiende todo». Y mientras todos observaban atónitos el carisma tan especial y descarado de mi tía y su novio australiano, mi madre se quedó unos segundos callada, y de repente declaró: «¡Liam! Así se llamará mi hijo», afirmó con una gran sonrisa. 
 
    —Guau…, qué curiosa historia hay detrás de tu nombre. ¿Y hubo alguien que no estuviera de acuerdo? 
 
    —Desde luego que a mis abuelos y tíos les parecía una barbaridad ese nombre para un niño de pueblo, pero a mi madre le gustaba y no se habló más. Ya con nombre, y pasados ocho meses, me bautizaron en la capilla del pueblo, y el párroco, que ni pronunciar mi nombre sabía, me bendijo bajo el agua bendita con el nombre de Liam Santos. 
 
    —¿Y de dónde surgió ese amor por el arte? Perdón si parece que te estuviera haciendo una entrevista, pero me resulta tan interesante tu historia… —comentó Fabio. 
 
    —No te preocupes… Desde muy pequeño supe que mi futuro iría anudado al arte. Me encantaba dibujar, pintar, crear figuras, meterme en un mundo de mezclas de colores y fluir junto a esos sentimientos que un niño de diez años experimentaba a esa edad. Mis padres trabajaban todo el día y a las cuatro de la tarde, cuando terminaba mi horario escolar, muchos niños se quedaban en la escuela un par de horas haciendo actividades extraescolares o algún deporte. Tras sonar la campana que daba por finalizado el día de clases, todos recogían sus libros y mochilas y corrían a la salida, donde sus padres los estaban esperando para disfrutar de la merienda y salir al parque a jugar. Pero Sara y yo sabíamos que continuaríamos dos horas más en aquellas instalaciones de las que todos los niños deseaban salir cuanto antes.  
 
    —¿Sara? ¿Quién es Sara? —preguntó. 
 
    —Cuando era pequeño, les decía a mis padres que quería tener un hermanito con quien jugar, y tanto les insistí que tres años después nació Sara. Siempre hemos estado muy unidos, aunque a veces nos peleábamos. Yo la cuidaba y protegía todo el tiempo, sin darme cuenta de que en ocasiones me estaba pasando un poco con mi sobre protección de hermano mayor, incluso algunas veces llegué a hacerla sentir incómoda.  
 
    —Perdona que te interrumpa… Entonces, ¿Sara y tú se quedaban en la escuela después de acabar las clases? 
 
    —Entre las actividades que ofrecía la escuela estaban los típicos deportes como futbol, voleibol y balonmano, que siempre eran las que más rápido se llenaban de alumnos. Yo no era mucho de deporte en aquellos entonces, y la única opción que me quedaba era pintura. Sara, como algunas de sus compañeras, eligió voleibol. No era que le interesara ese deporte, sino más bien el poder estar dos horas más con sus compañeras. Sin embargo, yo sí disfrutaba del taller de pintura, y tras un largo día de clases, deseaba con ansias la hora de dar rienda suelta al pincel sobre un lienzo. 
 
    »Así las cosas, con trece años ya sabía cuál sería mi pasión: la pintura. Recuerdo que mi primer día de clases estaba muy emocionado porque teníamos que llevar un pequeño lienzo, pinceles de diferente grosor y óleos de los colores primarios. Y ahí fui yo, con mi kit para crear lo que sería mi primera de muchas más obras. 
 
    »La maestra nos dio los principales tips para principiantes en el mundo de la pintura, dentro de un ámbito amateur y para jóvenes. Escuchaba atentamente a esa profesora, que fue mi primera puerta al mundo del arte. Mientras, me imaginaba mi futuro entre lienzos y pinceles, en un universo de colores. Jamás olvidaré a aquella profesora y todo lo que me enseñó sobre la pintura a mi corta edad.  
 
    —¿Y cuál fue la primera obra que pintaste? 
 
    —Recuerdo que todos mis compañeros se inclinaban más por pintar bodegones muertos o paisajes. Yo, en cambio, como primera creación artística, pinté un payaso, con un traje morado de rayas naranjas, un sombrero rojo, grandes zapatos marrones, corbata verde de lunares azules, su respectiva peluca rizada color amarillo y la característica nariz roja. Sin duda, un payaso lleno de colores vibrantes y llamativos que desprendía por sí solo toda esa emoción y felicidad con la que lo pinté. 
 
    »Cuando terminé el cuadro, lo llevé a casa y se lo regalé a mi madre. Ella lo recibió con mucha alegría y satisfacción. Acto seguido, me planté frente a ambos y les declaré: «Papá, mamá, quiero ser pintor». 
 
    —Y después de esa declaración… ¿Qué te dijeron? 
 
    —Mi madre, feliz con una sonrisa más grande que la del payaso del cuadro. Mi padre, bueno…, su cara expresaba más bien insatisfacción. La relación con mi padre siempre fue un poco fría; él tenía un temple un tanto distante hasta con los miembros de su familia. No creo que fuera por falta de cariño, sino por una cuestión de tener un carácter desabrido. 
 
    »Evidentemente, como todo padre quería lo mejor para sus hijos, pero en su mente anticuada no había lugar para aceptar que su único hijo quisiera ser pintor en los tiempos que corrían. Todo lo contrario a mi madre, puesto que ella deseaba bajo toda regla la felicidad de sus hijos y siempre apoyaba cualquier decisión que a ellos los hiciera feliz. Siempre tuve una unión especial con ella y ella conmigo. Evidentemente, quería por igual a sus dos hijos, pero solo era una cuestión de conexión, nada más.  
 
    »Recuerdo que a veces, cuando éramos pequeños, con cara triste le decía: «¡Quieres más a mi hermana que a mí!». A lo que ella nos respondía: «Si me cortaran cualquiera de estos dos dedos, ¿cuál me dolería más? Me dolerían igual, ¿verdad? Entonces, los quiero a ambos por igual». Con ese ejemplo nos lo hacía entender. Obviamente, nos quería a los dos por igual, pero dicen que los hijos se apegan más a las madres y las hijas a los padres, y en mi familia se cumplía ese dicho. 
 
    —El amor de los padres a sus hijos es indiscutible, y a pesar de todas las diferencias que surjan, siempre querrán lo mejor para nosotros —añadió Fabio. 
 
    —Realmente, ambos fueron muy buenos padres. Durante nuestra infancia jamás nos faltó de nada, y siempre anteponían cualquier cosa por el bienestar de sus dos hijos. Vivíamos bien, pero sin grandes lujos. Mi padre tenía un taller que perteneció a mi abuelo y donde trabajó siempre, desde muy jovencito. Él era el único varón en su familia y su padre le enseñó todo lo que sabía sobre la mecánica automotriz, llegó a ser uno de los mejores mecánicos de los alrededores, o de la provincia, diría yo. Y como su padre hizo con él, quería que yo siguiera su legado e inculcarme todo lo que sabía sobre mecánica, pero a mí nunca me interesó el mundo automotriz y poco a poco fui despegándome de chapas, tornillos y neumáticos, que de ninguna manera encajaban con mi visión de futuro. 
 
    »Nunca me obligó a seguir sus pasos, pero estoy seguro de que le hubiera encantado que fuese mecánico y siguiera con ese taller que tanto trabajo le costó a su padre sacar adelante en aquella época. Siempre fue un buen padre, a pesar de su carácter frío. Si tenía que dejar a un lado algún lujo o capricho para que sus hijos estuvieran bien atendidos, lo hacía encantado. 
 
    —¿Y ahora como es vuestra relación? —preguntó Fabio. 
 
    Liam se quedó unos segundos en silencio y bajó la mirada. 
 
    —Bueno, mi padre llevaba todo el tiempo un cigarro pegado a la boca, su mayor adicción, y a pesar de que los doctores le decían que dejara el tabaco, continuamente hacía caso omiso. «De algo tengo que morir», decía siempre en tono de guasa cada vez que le advertíamos que el tabaco le estaba perjudicando seriamente la salud. Quizá por esa saturación de humo en la que crecí sea que detesto el tabaco en todas sus presentaciones. Desafortunadamente, y a los pocos meses de graduarme en la universidad, cuando tenía veintitrés años, me quedé sin padre a causa de un cáncer de pulmón. Fue el momento más duro por el que atravesó mi familia. Para Sara, que había cumplido veinte años, fue un golpe pesado debido a que ella estaba más apegada a él.  
 
    »Mi madre siguió adelante como pudo, con el apoyo que mi hermana y el mío, que la arropamos todo el tiempo y procuramos que se sintiera acompañada. Ella era fumadora, pero no empedernida. Desde aquel día eliminó de su vida el tabaco para siempre. 
 
    —Siento mucho lo ocurrido, Liam. 
 
    —No te preocupes, así es el ciclo de la vida, y hay que aceptar lo que nos manda. 
 
    —¿Y tu madre a qué se dedica? 
 
    —Ella siempre trabajó como dependienta en unos grandes almacenes, donde vendía cualquier producto que te puedas imaginar. Tenía nociones de todo tipo de cosas, desde una batería de cocina hasta el último perfume en lanzamiento. A ella le encantaba y era sumamente buena en el sector de las ventas. Por muy indeciso que un cliente estuviera, lo embaucaba de tal manera que terminaba por venderle el producto y algún otro para complementarlo. Su sueldo era siempre más alto que el de sus compañeras por las elevadas comisiones que le liquidaban por sus ventas. 
 
    »Luego de morir mi padre, y recientemente graduado, vine en busca de mi sueño a esta ciudad, porque en el pueblo las posibilidades eran inexistentes. Mi madre decía que me fuera, que ella estaría bien, que Sara estaba con ella, pero yo no quería dejarla sola. Sabía lo importante que era mi compañía para ella en esos momentos tan duros que atravesaba la familia después de la muerte de mi padre. Sé que ella sacrificaría esa necesidad de tenerme cerca para que yo pudiera cumplir mi sueño de ser un gran artista. 
 
    —¿Y cómo fue que tomaste la decisión de ir a por tu sueño? 
 
    —Pasados dos años, y tras dialogarlo entre los tres, decidimos que la mejor opción era vender el taller de mi padre, puesto que ninguno se ocuparía de él ni teníamos los conocimientos para llevarlo como mi padre lo hacía. Y así fue que vendimos lo más valioso que tenía mi padre, su taller mecánico. De ahí pudimos sacar algo de dinero que mi madre repartió en dos partes iguales para Sara y para mí. Con ese dinero, que era bastante, y con lo que yo ganaba dando cursos de pintura para niños en los colegios de toda la comarca, tenía un buen colchón y estaba en condiciones de partir en busca de mi pasión y llegar a lo más alto en el mundo del arte. Me sentía cargado de adrenalina y emoción, pero también un poco de tristeza por separarme de mi familia y dejar solas a las dos mujeres más importantes de mi vida en la casa que nos vio crecer como una hermosa y unida familia. También me tocaba despedirme de Nikki, mi perrita de raza Spitz miniatura con un hermoso pelo blanco esponjoso que no tenía nada que envidiar a un peluche. Pensé en llevármela conmigo, pero sabía que a mi madre y Sara les haría gran compañía. Además, solo nos separaban menos de tres horas de carretera y podía ir a menudo a visitarlas. 
 
    »Y finalmente llegó el día de partir, agarrar impulso y lanzarme a conquistar un mundo en el que me sentía más perdido que un daltónico armando el cubo Rubik. Las ganas de comerme la gran ciudad pesaban más que el miedo y las inseguridades que pudiera sentir.  
 
    —Eres muy valiente, Liam. 
 
    —Y recuerdo aquel día, en la estación del tren de mi pueblo, con un par de maletas, despidiéndome y abrazando a las mujeres que más amaba en la vida, que me daban esa energía que un ser humano necesita para seguir avanzando en este duro y complicado camino. Aunque solo nos separarían unos pocos kilómetros, sentí ese nudo de melancolía que aparece cuando te despegas de alguien del que te cuesta despedirte. Es una mezcla de alegría y conmoción que se desprende con una limpia y sutil lágrima corriendo por tu mejilla, del mismo modo que la retiras con la mano y aflora una sonrisa de todo va a ir bien. Ahora cuéntame de ti. 
 
    —Qué interesante tu vida, Liam. Mi infancia fue muy normal, y yo sí me llamo como mi padre. —Ambos rieron. 
 
    —Desde nuestra perspectiva, todas las vidas nos pueden parecer aburridas y normales, pero vistas por ojos ajenos pueden ser muy interesantes. Estoy seguro de que me encantará escuchar la tuya y así conocer más de ti, cosa que estoy deseando —comentó Liam con una simpática sonrisa. 
 
    —Trato hecho, pero ya se hizo tarde y tengo que terminar un proyecto para clases, pero qué te parece si la próxima vez te invito a cenar a un italiano y te sigo contando.  
 
    —Acepto.  
 
    —Por cierto, ¿te gusta la comida italiana? —preguntó Fabio. 
 
    —Me gusta cualquier comida siempre y cuando la compañía seas tú —dijo Liam con sonrisa pícara, sonrojando y provocando la misma sonrisa en Fabio. 
 
    —Te acerco a casa, tengo el coche aquí al lado. 
 
    —Va, gracias.  
 
      
 
      
 
    Y luego de ese trayecto por las diferentes calles recordando momentos que compartió con Liam en todos esos lugares de la ciudad, llegaron a casa. Con la ayuda de su padre y del bastón, bajó con cuidado del coche y caminó hasta el interior. 
 
    Justo al entrar, Romeo se acercó a él maullando y cruzándose entre sus piernas dándole la bienvenida. 
 
    —Hola, Romeo, ¿me has extrañado? —le dijo acariciándolo. 
 
    —Cariño, ¿qué te parece si te preparo alguno de tus platos favoritos? —le sugirió su madre. 
 
    —Gracias, mamá, pero lo único que quiero es tumbarme y descansar —admitió Fabio. 
 
    —Vale, hijo, cualquier cosa que necesites, aquí estaré. 
 
    —Gracias, los quiero —les dijo a sus padres antes de subir las escaleras en dirección a su habitación. 
 
     Ya relajado y tumbado junto a Romeo en la cama, cerró los ojos, que cansados de llorar necesitaban una tregua en forma de sueño largo y profundo. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Te lo prometo, tú solo dime a dónde, y vamos… Mi amor por ti fue un salto al vacío, y desde el momento en que te conocí supe que había algo en ti que necesitaba. Luego descubrí que no era nada de ti, que solo eras tú, que llegaste a iluminar este camino llamado vida que recorreremos juntos de la mano. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya había pasado el primer mes desde que Fabio consiguió un nuevo ticket para este viaje llamado vida, y también desde que Liam se convirtió en un ángel.  
 
    Esa mañana se levantó con muchas energías. Gradualmente, tanto el cuerpo como el corazón se iban llenando de fuerza. Ya había dejado de usar el bastón; se sentía con la suficiente fortaleza como para prescindir de él.  
 
    Se dio una ducha y, como todos los días, se miró al espejo esa cicatriz de guerrero que le atravesaba el pecho y a la que poco a poco iba aprendiendo a querer. Desayunó con sus padres, a quienes quería contarles una decisión que tenía previsto tomar. 
 
    —Buenos días. ¿Qué ricos huelen esos pancakes, mamá? 
 
    —Buenos días, cariño, ahora te preparo tu taza de café. 
 
    —Prefiero un té, mamá. 
 
    —¿Un té en la mañana? Pero si tú no salías de casa sin tu taza de café. 
 
    —Ya lo sé, pero últimamente no me apetece café, prefiero una taza de té a partir de ahora. 
 
    La madre se sorprendió, pues Fabio siempre fue amante del café desde muy temprana edad. 
 
    —¿Y papá? Quiero contarles algo. 
 
    —Estará por llegar, fue a la esquina a comprar el periódico; ya sabes que él tiene que desayunar leyendo las noticias del día. Mira, hablando de él, ahí llega. 
 
    El padre entró con el periódico en la mano. 
 
    —Buenos días, Fabio, ¿tú tomando un té por la mañana? —preguntó extrañado. 
 
    —Lo mismo le dije yo, pero dice que ya no le apetece tomar café.  
 
    —Bueno, y dónde dice que no se puede cambiar de gustos en algún momento de la vida. 
 
    —Está bien, cariño, si tú quieres té, todas las mañanas te tendré preparado un té para desayunar —comentó la madre sonriendo. 
 
    —Gracias, mamá, pero ya no hará falta. 
 
    —¿Cómo que ya no hará falta? —preguntó el padre quitando la vista del periódico. 
 
    —De eso mismo quería hablar con vosotros. 
 
    La madre terminó de colocar los pancakes sobre la mesa y tomó asiento; el padre dejó de leer el periódico y ambos prestaron atención. 
 
    —Quiero irme a vivir solo. ¿Recuerdas, papá, que te había comentado que en un futuro me iría a vivir con Liam? Bueno, creo que ya es momento de independizarme. 
 
    —Pero, hijo, ¿y si te pasa algo? Aún es muy reciente la operación por la que acabas de pasar —dijo la madre preocupada. 
 
    —No te preocupes, mamá, ya me encuentro muy bien. Además, hoy tengo la primera consulta con el Dr. Millán; él me informará de cómo va mi evolución. 
 
    —¿Y ya sabes dónde te gustaría vivir? —le pregunta el padre. 
 
    —Sí, rentaré el estudio de Liam. Ahí pasé mucho tiempo con a él y viví momentos inolvidables. 
 
    Los padres se quedaron en silencio por unos segundos, mirándose extrañados por la decisión de Fabio, pero respetándola. 
 
    —Pues si tú serás feliz viviendo ahí, ya sabes que siempre tendrás nuestro amparo y aquí estaremos para lo que necesites —dijo el padre. 
 
    —Gracias por todo vuestro apoyo. 
 
    —Venga, te llevo al hospital, y así saludo al doctor —comentó el padre levantándose. 
 
    —Por mientras yo ordenaré todo esto, y saluden al doctor de mi parte —dijo la madre mientras comenzaba a recoger la mesa. 
 
      
 
      
 
    Fabio entró al hospital para someterse a la primera revisión tras la cirugía. Luego de unos análisis y unas pruebas cardiológicas, él y su padre se sentaron en la sala frente al despacho del Dr. Millán a la espera de los resultados. 
 
    Tras de unos minutos, el doctor abrió la puerta. 
 
    —Hola, buenos días, ¿cómo están? —dijo el Dr. Millán estrechándole la mano a ambos. 
 
    —Buenos días, doctor —dijo el padre. 
 
    —Hola, Fernando —saludó Fabio. 
 
    —Veo que ya dejaste de usar el bastón, me alegro mucho, puedes pasar. ¿Cómo te has sentido estas semanas? 
 
    —La verdad es que mejor, con más energía conforme pasaban los días; sigo notando cambios en mi personalidad, en gustos, pero poco a poco voy adaptándome a todo. 
 
    —Pues, aquí tengo todos los resultados. Tanto los análisis como el electrocardiograma y las demás pruebas han salido bien. Sigue así, no tienes nada de qué preocuparte, de momento todo evoluciona correctamente. 
 
    —Gracias, Fernando. Por cierto, mi madre te manda saludos —comentó Fabio estrechándole la mano. 
 
    —Gracias, igualmente. Nos vemos el próximo mes. 
 
    Fabio salió del despacho y con su padre se dirigieron al coche. 
 
    —Papá, necesito que me dejes en un lugar. 
 
    —Por supuesto, donde quieras, hijo. 
 
    Se dirigieron a la dirección que Fabio le había indicado, que no estaba muy retirada del hospital. 
 
    —Es ahí, en ese edificio —le indicó con el dedo. 
 
    —Si quieres, te puedo esperar aquí —dijo el padre. 
 
    —No te preocupes, papá, estaré aquí toda la tarde. Llegaré para la cena. 
 
    —Como tú digas, cualquier cosa que necesites, me llamas. 
 
    —Sí, claro, gracias papá —dijo bajándose del coche. 
 
    Y parado en la acera de enfrente, miraba el edificio del estudio de Liam. Sentía la adrenalina por todo el cuerpo, como si miles de hormigas corrieran dentro de él. Miraba el hueco en el que se aparcó aquella primera noche frente al edificio, donde se besaron por primera vez dentro de aquel viejo Volkswagen Jetta gris, un viernes veintitrés de una noche de otoño. 
 
    Evocó también aquella última noche, cuando pasó a recogerlo, y sentía como si lo volviera ver saliendo del portal, con esa brillante sonrisa que desprendía aquella tarde, aún sin saber la gran sorpresa que le tenía preparada y, por supuesto, sin imaginar lo que les depararía el destino. Le resultaba extraño recordar esa noche como la más especial y la más triste de su vida. Recordaba con una sutil sonrisa el momento en que abrió la galleta de la fortuna y le cayó sobre la mano el anillo de compromiso. Pero la sonrisa se fue desvaneciendo cuando recordó que esa noche el destino le quitó el amor de su vida, a su compañero, amigo, su artista favorito y la mejor persona que jamás había conocido ni conocería. 
 
    Fabio abrió la mano y miró las llaves del estudio. Por fin se sentía con fuerza para entrar por primera vez tras su partida. Pero ese día decidió despojarse los temores y enfrentarse al lugar donde compartieron tantos momentos. Domingos tirados en el sillón viendo las series favoritas, las cenas improvisadas, los días en lo que observaba a Liam cuando pintaba sus preciadas obras, las noches de pasión, de manos acariciándole la piel, los labios que estampaban besos en sus cuerpos degustando el sabor y el aroma del amor, un aroma que persistiría en su memoria olfativa para siempre. O cómo olvidar aquella primera noche de frenesí, cuando sus cuerpos se entregaron al deseo. Solo les bastaron unas copas de vino, un colchón con algunos cojines y sábanas blancas sobre ese suelo de madera que rechinaba cuando caminaban sobre él. Sus siluetas iluminadas por la luz de la luna que invadía todo desde más allá del ventanal, junto a unas pequeñas velas repartidas por la habitación como único atrezo para ese apasionado e imborrable momento. 
 
    Fabio intentaba salir poco a poco de ese agujero oscuro llamado tristeza. Sufrir no significaba querer más a la persona que acababa de perder, y por eso intentaba recordarlo en situaciones entrañables, afectuosas, e incluso graciosas, tratando de evadir la pena, que a veces era inevitable soltar a través de las lágrimas. 
 
    Cruzó la calle y atravesó el portal del edificio por el que tantas veces caminaron de mil maneras diferentes; elegantes para un gran evento; deportivos tras una buena rutina de ejercicios; veloces porque llegaban tarde algún sitio; lentos, sin nada que los preocupara; tristes tras un día de bajón; contentos después de recibir buenas noticias; molestos por una pequeña discusión de pareja; o incluso comiéndose a besos con ese amor que los desbordaba. Noches donde entraban dando tumbos de un lado a otro con algunas copas de más, o cosas tan simples como cargando las bolsas de la compra. 
 
    Recuerdos que lo golpeaban todo el tiempo, de día y de noche. A cada instante, como si no hubiera hueco para otro pensamiento que no fuera él. 
 
    Frente a la puerta, introdujo la llave lentamente, respiro profundo y abrió la puerta. Dio un paso con miedo, pero decidido, y cerrando los ojos disfrutó de ese aroma característico del estudio de Liam; a velas perfumadas y esencias, mezclado con el olor de la multitud de pinturas de diferentes colores. 
 
    Fabio caminó por el estudio tocando suavemente los pinceles y espátulas que había sobre la mesa de trabajo de Liam. Deslizaba suavemente sus manos por algunas de las obras, hasta llegar al caballete del lienzo tapado con la tela roja. Inmediatamente, recordó que se trataba de la obra especial que Liam había terminado antes del accidente. Lentamente, deslizó la tela hasta dejarla caer al suelo y contempló perplejo la imagen que descubrió: el rostro de Fabio lleno de distorsionados trazos, fundidos en una gama infinita de colores. 
 
    —Esta era tu obra tan especial, tu obra hecha con el corazón —susurró Fabio. 
 
    Mientras caminaba, escuchaba el peculiar sonido que hacían las maderas del suelo al pisarlas. Se acercó a las plantas que Liam cuidaba con tanta dedicación, ya casi secas luego un mes sin agua. Agarró una jarra para regarlas con la esperanza que pudieran revivir. Luego abrió las ventanas para que una bocanada de aire fresco ventilara el lugar.  
 
    Decidió prepararse un té; puesto que Liam era gran aficionado a las infusiones y tenía una gran variedad de sabores. Tomó la taza favorita de Liam de uno de los estantes de la cocina, puso algo de música y sentado en el sillón degustó el té caliente contemplando el estudio. Durante toda la tarde estuvo ordenando y limpiándolo. 
 
    En cierto momento, Fabio vio algo que le llamó la atención sobre el recibidor que había en la entrada: un periódico de aquel día, en cuya portada anunciaba la lluvia de estrellas de aquella noche. Junto al periódico, un mapa de la ciudad, en el cual aparecían tres lugares con una cruz roja, unidos entre sí como marcando una ruta. Tres cruces sobre ubicaciones que Fabio reconoció rápidamente. La primera era del estudio; la segunda cruz correspondía al restaurante oriental; y a la tercera marcaba la colina más alta, lugar al que nunca llegaron. 
 
    Fabio agarró el mapa y las llaves, y salió a toda prisa del estudio. Ya en la calle, paró el primer taxi que pasó. 
 
    —Buenas tardes, muchacho, ¿a dónde le llevo? 
 
    —Justo aquí —le indicó Fabio señalando la tercera cruz del mapa. 
 
    —Por lo que veo, se trata de la cima de la colina más alta —afirmó el taxista. 
 
    —Correcto. 
 
    —Pues, allá vamos —dijo el taxista. 
 
    El coche arrancó en dirección a las colinas, a la más alta, y también pasarían por el lugar exacto donde aquella noche el destino les debería haber permitido llegar a la sorpresa que Liam había preparado para disfrutar juntos de esa noche. Luego de atravesar la ciudad, comenzaron subir por una de las colinas, donde inevitablemente Fabio empezó a recordar esos últimos minutos en el coche antes del accidente. Justo cuando el taxi giró por la curva donde se produjo el choque, Fabio se llevó la mano al pecho y sintió que el corazón le daba un vuelco y dificultades para respirar. 
 
    El corazón tiene un mecanismo para mantener un ritmo constante de bombeo de la sangre, o latido, según las necesidades de cada momento, y también dependiendo de adversidades externas e internas a las que nos enfrentemos. Sin embargo, a veces puede ser que uno de los latidos se descoloque y se adelante al vivir una emoción muy fuerte, lo que crea una alteración del ritmo del bombeo. Entonces, el mecanismo del corazón se ajusta generando una leve pausa para recuperar la frecuencia normal, y esto es lo que nos produce la sensación de “vuelco al corazón”.  
 
    —¿Te encuentras bien, muchacho? —preguntó el taxista al observar a Fabio por el retrovisor justo en esos segundos donde su corazón se alteró. 
 
    —Sí, tranquilo, no se preocupe, ya me siento mejor —dijo Fabio respirando lentamente mientras su corazón retomaba el ritmo normal. 
 
    El taxista seguía subiendo por la colina más alta, dejando a lo lejos la ciudad, que ya empezaba a iluminarse al caer la tarde. 
 
    —Bueno, muchacho, aquí es el lugar, según el mapa, pero no hay nada. Además, pronto anochecerá y esto quedará totalmente oscuro. 
 
    —Sí, aquí es, ¿le importaría esperarme media hora? Le pagaré lo que sea, por favor. 
 
    —Está bien, muchacho, aquí te espero. 
 
    —Gracias. 
 
    Fabio bajó del taxi y caminó hacia el acantilado siguiendo las indicaciones del mapa. A lo lejos comenzó a divisar algo, y mientras se iba acercando, vio que se trataba de una tienda de campaña un poco descolocada y mojada a causa del viento y las lluvias del otoño. Lentamente, se fue acercando a ella. Dentro, una pequeña colchoneta, unos cojines y dos mantas de viaje cubiertas con pétalos de rosas ya marchitos. En una de las esquinas, una linterna y un sobre blanco un poco sucio y arrugado, pero donde aún se podía leer claramente el nombre de Fabio. 
 
    Entró y se sentó. Desde el interior de la tienda podía contemplar el atardecer anaranjado y con un esplendor que se iba apagando poco a poco. Abrió el sobre y con las emociones a flor de piel, reconoció la letra de Liam y comenzó a leerla. 
 
      
 
      
 
    El destino es capaz de unir dos mundos distintos, agua y tierra en un mismo lugar, en un mismo corazón, formado por la constancia y la pasión que sienten dos seres unidos por casualidad. Un contraste sorprendente de colores que fusiona la más inimaginable emoción, con la esperanza más dulce y la felicidad más profunda. Y solo bajo las mismas estrellas se puede sentir más que la inmensidad del océano cuando este contiene amor, mientras van aprendiendo de él.  
 
    Te amo.  
 
    Liam. 
 
      
 
      
 
    El sol se iba ocultando tras las montañas; los débiles rayos del sol refulgían en las lágrimas que recorrían las mejillas de Fabio tras leer de las palabras que Liam había escrito en la carta. Entonces tomó conciencia de la maravillosa sorpresa que Liam le había preparado aquella noche para disfrutar juntos de la lluvia de estrellas. Fabio cerró los ojos y dejó que la noche lo alcanzara mientras imaginaba cómo hubiera sido compartir con él aquel mágico momento si el destino les hubiera dejado alcanzar la cima. 
 
      
 
      
 
    «Luego de rodear la alta colina por las estrechas curvas, llegamos a la cima. Liam aparcó el coche en un descampado que los demás visitantes también usaban como parking. Nos bajamos del coche. 
 
    —¿Se puede saber por qué me has traído hasta aquí arriba? —le pregunté un tanto confundido. 
 
    —Te dije que las sorpresas aún no habían terminado —me respondió Liam con una sutil sonrisa. 
 
    —Tú siempre tan intrigante —le respondí sonriendo. 
 
    —Ahora cierra los ojos, agarra mi mano y sígueme —me propuso. 
 
    —Ok, confiaré en ti. Por cierto, hace un poco de frío aquí arriba. 
 
    —¿Alguna vez te he fallado? Y por el frío no te preocupes, ahora te abrigo. 
 
    Caminamos unos pocos metros agarrados de la mano. Yo iba con los ojos cerrados.  
 
    —Puedes abrir los ojos. 
 
    Cuando los abrí, frente a mí había una gran panorámica de la ciudad y una tienda de campaña cuyo interior estaba iluminado por una linterna. 
 
    —¡Guau! Qué increíbles vistas, ¿y todo esto? —pregunté mirando a mi alrededor. 
 
    —No podíamos perdernos la lluvia de estrellas, así que busqué el mejor lugar para poder apreciarlas en todo su esplendor. Hace frío, mejor entremos a la tienda —me sugirió Liam invitándome a pasar. 
 
    Entré y descubrí que el interior estaba completamente lleno de pétalos de rosas, y entre ellos destacaba una carta a mi nombre. 
 
    —¿Esa carta es para mí? —pregunté tontamente.  
 
    —¿Alguien más de aquí se llama Fabio? —respondió Liam irónico. 
 
    Y sin pensarlo, agarré la carta, la abrí y leí la nota que había en su interior. Nos sentamos juntos, y con unas mantas de viaje sobre los hombros y mirando al más allá, comenzamos a observar la fascinante lluvia de meteoritos que el cielo nos regalaba en esa noche tan especial. 
 
    —Gracias por estas hermosas palabras, por todos esos momentos maravillosos que me das, por tu compañía, tu cariño, tu entrega y, por supuesto, por este amor único y verdadero. Hoy me has hecho el hombre más feliz del mundo. Prométeme que siempre estarás a mi lado —le dije emocionado luego de leer la carta que Liam me había dedicado. 
 
    —Te lo prometo, tú solo dime a dónde, y vamos… Mi amor por ti fue un salto al vacío, y desde el momento en que te conocí supe que había algo en ti que necesitaba. Luego descubrí que no era nada de ti, que solo eras tú, que llegaste a iluminar este camino llamado vida que recorreremos juntos de la mano —dijo Liam mirándome a los ojos y rozándome los labios con un beso. 
 
    Esa noche el universo conspiraba a nuestro favor frente a un escenario de estrellas que caían del cielo lentamente, con fulgurantes destellos fáciles de cazar para nuestros ojos. Pedimos nuestros deseos como en las antiguas civilizaciones, que creían firmemente en la relación entre esos cuerpos celestes y el alma de las personas, que mandaban sus deseos y plegarias a esas estrellas fugaces que caían desde el reino de los dioses». 
 
      
 
      
 
    Una fuerte ráfaga de aire le arrancó el mapa que Fabio portaba en las manos, perdiéndose en el acantilado y haciéndolo despertar del momento en el que imaginaba cómo hubiera deseado el final de aquella noche. Y mirando al cielo le dedicó unas palabras mientras su aliento se convertía en niebla en el aire gélido frente a ese acantilado. 
 
    —Esta distancia que existe entre los dos jamás hará que me olvide de ti. Espérame, algún día volveremos a estar juntos. Podré olvidar tu piel, tu voz, tu aroma, pero jamás tu corazón, pues sé que ninguno habrá comparable a tu amor. 
 
    Caminó hacia el taxi tras un shock emocional al recrear esa lluvia de estrellas que jamás pudieron compartir. Antes de entrar al vehículo, volvió a mirar al cielo, y justo en ese momento una estrella fugaz caía frente él, dejando una larga y brillante estela de luz, a la cual le dedicó una generosa sonrisa. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Una persona obsesiva no es capaz de controlar sus pensamientos ni de entenderlos, pues pierde la noción de lo que es real, bueno y malo para sí mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Desde muy joven, Felipe Salgado fue un gran apasionado del arte. Hijo único de una familia acomodada, toda su vida vivió encerrado en un sentimiento que negaba y ocultaba por miedo al rechazo de su familia y de la sociedad de su juventud. Se dedicó agradar a su entorno más cercano, siendo y dando la imagen de lo que ellos esperaban que fuera. Desde pequeño le prohibieron que fuera dueño sus emociones, y menos aún expresarlas. Nunca dispuso de la libertad de decidir por sí mismo. Estudió lo que su padre quiso, vivió donde su madre le aconsejó, e incluso se casó bajo la aprobación de ellos. En realidad, nunca le faltó nada material, dado que su padre, siendo un importante diputado de la época, disponía de dinero más que suficiente para solventar lujos y comodidades sin importar el precio. Su padre era estricto, pero también alcohólico, corrupto, adicto a las prostitutas y los puros de alta calidad.  
 
    Tras casarse forzado por la conveniencia de la familia, se acomodó con su esposa en la ciudad. Allí trabajaba para una de las empresas que manejaba su padre. La realidad es que aceptó el puesto por el buen sueldo que recibía por no hacer nada, con lo cual podía complacer a su mujer y el alto nivel de vida y lujos que le gustaba llevar. Sin duda, Felipe llevaba una vida que detestaba. Sentía una constante y profunda frustración. Tras casarse, su padre no tardó en reclamar un nieto y su mujer, un hijo. Solo por complacer a ambos, al año nació su hijo, la única razón con que compensó la infelicidad de esa triste vida que le tocó.  
 
    Su madre vivía a la sombra de su marido. Incluso sabiendo de las infidelidades y la repugnante vida corrupta de diputado que este llevaba, le daba la espalda a la realidad a cambio de una vida de viajes, joyas y abundancia. 
 
    Siete años después de nacer su primer nieto, por el que se desvivían de amor, en unos de sus lujosos viajes, disfrutaban de las vistas de unas islas griegas mientras sobrevolaban en una avioneta, las fuertes corrientes de aire hicieron que el piloto perdiera el control y cayeran en picado en una pequeña isla virgen. Fallecieron todos, tripulantes y pasajeros.  
 
    Tras la muerte de sus padres, al ser único hijo, heredó todos los bienes de su familia. Después de recibir la cuantiosa herencia, su mujer decidió separarse de él a cambio de una buena tajada de su patrimonio heredado. Al poco tiempo, su exmujer comenzó una nueva relación y se mudó a otra ciudad con su nueva pareja y el hijo de Felipe. Para él, que lo alejaran de su hijo fue el golpe más duro. Tras una guerra en los juzgados, tuvo que acatar el dictamen del juez: disfrutar de su hijo en vacaciones y solo un mes en verano.  
 
    En poco tiempo, su vida había dado un gran giro: estaba solo en la gran ciudad y separado de su hijo, lo que más quería en el mundo. Pero por fin sintió lo que era la libertad, elegir sin ataduras ni represión. En resumen, comenzó a vivir, y con la jugosa herencia que sus padres le dejaron, se dedicó a disfrutar como nunca lo había hecho, sin necesidad de rendirle cuentas a nadie, liberándose de esa opresión que desde muy joven llevaba oculta por miedo a la familia.  
 
    Comenzó a introducirse en el mundo del arte, enfocándose en el comercio de obras, adquiriendo piezas caras y representando artistas emergentes cuyos trabajos intentaba posicionar en reconocidas galerías nacionales e internacionales. Con su recién estrenada libertad emocional y su acomodada economía, comenzó a viajar y a frecuentar bares donde el alcohol se convertía en su mejor compañía, alternada con continuas sesiones de sexo a golpe de talonario. Como consecuencia de esa vida licenciosa, las cifras de su cuenta bancaria comenzaron a bajar a gran velocidad.  
 
    Luego de varios años de excesos, comenzó a tener una relación más estrecha con la soledad, decidió levantar el pie del acelerador respecto a la vida descontrolada que llevó durante varios años y dedicarse a vivir más tranquilo. Debido a las carencias emocionales que sufrió a lo largo de su vida, cargaba con una baja autoestima que intentaba compensar comprando a las personas con promesas inalcanzables. 
 
    Un día decidió publicar un anuncio en los principales portales de arte de internet convocando a artistas emergentes y así ampliar su carpeta con nuevas propuestas artísticas. Dicho anuncio captó la atención de la comunidad de jóvenes artistas que esperaban una oportunidad para crecer y llegar a lo más alto en el panorama artístico. Mientras revisaba la gran cantidad de respuestas que había recibido, y ya casi al borde de la frustración porque ninguna propuesta le parecía original, recibió la de Liam Santos, la cual le causó un gran impacto visual. Envió el resto de propuestas a la papelera y enfocó toda su atención en ese nuevo artista que acababa de descubrir. 
 
    Comenzó a buscar información sobre Liam Santos, quería saber más de él, de dónde venía, cuál era su experiencia y cómo era físicamente. Al ser un artista emergente, no encontró mucho de su trayectoria profesional, pero sí algunas fotos en las redes sociales. Fue entonces cuando decidió que debía conocerlo lo antes posible y cara a cara. Estaba seguro de que la imagen personal de Liam sumada a su arte conformaban un paquete promocional idóneo, justo lo que Felipe pretendía y que resultaría fácil de vender en las galerías de arte contemporáneo más importantes.  
 
    Felipe se había convertido en un hombre pertinaz, y cuando alguien traspasaba sus retinas, no se daba por vencido hasta conseguir su propósito. Comenzó a seguirlo con perfiles ocultos en las redes sociales para vigilar sus movimientos artísticos y personales. A los pocos días, le llegó la invitación de un viejo conocido en el mundo del arte, Roberto Merino, dueño de galerías y vendedor de arte al que le había comprado algunas piezas para su colección personal. Roberto no solía tener muy buena fama entre los artistas a causa de sus mecanismos abusivos en pos de sus intereses económicos. No le importaban la carrera y el crecimiento del artista, solo obtener la mayor cantidad de dinero posible de cada obra que se vendiera, sabiendo que estos jóvenes artistas sacrificarían el valor de sus obras a cambio de la oportunidad de exponer en algunas de sus galerías. 
 
    Para Roberto Merino, uno de sus invitados estrella en sus exposiciones era Felipe, debido a que era un gran amante del arte. Siempre intentaba atraerlo y convencerlo para que comprara algunas piezas, puesto que el alto costo de ellas no era un problema para él. 
 
    Y para su sorpresa, la invitación anunciaba el lanzamiento de un nuevo artista llamado Liam Santos, que exhibiría sus obras por primera vez. Sería una exposición individual de una serie de obras inspirada en las miradas de diferentes y peculiares rostros que con sus trazos de colores marcaban su sello como artista. 
 
    Sin pensarlo, aceptó la invitación. Era su oportunidad de apreciar las obras de Liam, en vivo y en directo, y de poder conocerlo personalmente para proponerle la posibilidad de integrarlo en su carpeta de artistas representados. 
 
    El día de la exhibición, Felipe fue uno de los primeros invitados en llegar. Comenzó a recorrer la galería apreciando el magnífico y colorido arte de Liam, a quien veía a cierta distancia saludando y conversando con sus invitados. 
 
    Durante el recorrido por la galería, conversó con Roberto sobre ese nuevo artista que tanto había captado su atención. 
 
    —Realmente estoy fascinado con el trabajo de este joven —afirmaba Felipe. 
 
    —Sí, trae un estilo fresco y diferente a lo que estamos acostumbrados a ver últimamente en las galerías —confirmaba el Sr. Merino. 
 
    —¿Y cómo fue que lo descubriste?  
 
    —Bueno, me mandó su propuesta; luego lo conocí aquí en la galería. Se notaba algo desesperado por exponer y creí que sus obras se podrían vender bien y sacar una buena tajada de cada una de ellas —decía el Sr. Merino con una sonrisa. 
 
    —¿No cambias, eh? Siempre intentando sacar el máximo provecho a cada pieza que vendes. 
 
    —Bueno, ese es el negocio, ¿no? 
 
    —Estoy de acuerdo, pero recuerda que cuanta más popularidad y crecimiento tenga el artista, mayor valor alcanzarán sus obras, y eso producirá buenas ganancias para ambas partes. Además, el chico es atractivo y tiene buen look; ya sabes que en estos tiempos un artista que llame la atención es una buena plataforma para la venta de sus obras. 
 
    —¿Me estás queriendo decir que lo quieres representar? 
 
    —Así es, hace unas semanas recibí su propuesta. Ya le estaba siguiendo los pasos y qué mejor momento que este para abordarlo. 
 
    —Seguro que acepta, está desesperado por llegar a lo más alto. Estoy seguro de que haría lo que fuera por conseguirlo. 
 
    —Supongo que, como cualquier artista, su objetivo es triunfar —comentó Felipe. 
 
    —Pues, si esta noche no vende alguna pieza, me temo que retiraré su colección de la galería. No puedo estar perdiendo el tiempo. 
 
    —Hombre, no seas tan estricto, sabes perfectamente que vender una obra no es fácil y más para un artista que está empezando. 
 
    —Pues, adelante, compra la pieza que más te guste y así ayudas a tu futuro artista. 
 
    —Realmente lo haré, pero no será esta noche. Los artistas también tienen que probar el fracaso para ser más fuertes y saber seguir adelante tras un tropezón —concluyó Felipe empezando a caminar hacia Liam. 
 
    —Pues, mucha suerte, y ten cuidado, se ven muy feas las relaciones entre artistas y sus representantes —dijo el Sr. Merino a espaldas de Felipe, sin que este lo escuchara.  
 
    Luego de hacerle la propuesta a Liam, abandonó la galería aún más cautivado por el talento de ese artista para transmitir a través de su arte, lo cual se había reforzado tras haber estado cerca de él. 
 
    Las semanas pasaron y Felipe esperaba ansioso la llamada de Liam para concretar una reunión en la que acordar cómo movería sus colecciones y cómo hacer para trabajar de la mano compartiendo más tiempo. Mientras esperaba dicha llamada, una tarde recibió otra que le alegró la tarde. 
 
    —Hola, Mariel, ¿cómo estás? —contestó Felipe al ver el nombre en la pantalla del teléfono. 
 
    —Hola, Felipe, qué gusto saludarte. Espero que todo vaya bien. No te entretengo mucho. Estoy organizando una exposición para celebrar los cincuenta años de las galerías Misary. Será en unos días y acabo de integrar unas piezas de un joven artista, muy prometedor, y que seguro que te va a fascinar su propuesta. Me encantaría que pudieras acudir y de paso nos vemos y pasamos un rato agradable. ¿Qué me dices? —comentó Mariel Misary. 
 
    —Oye, pues suena interesante, claro que sí, cuenta conmigo. 
 
    —Perfecto, sabía que no me fallarías. Ahora mismo te haré llegar la invitación. 
 
    —Por cierto, ¿cómo se llama ese nuevo artista? 
 
    —Liam Santos, lo descubrí en una nota de prensa y no tardé en contactarlo. 
 
    Una gigantesca sonrisa se dibujó en los labios de Felipe, acompañada de un brillo en los ojos, al saber que volvería apreciar el arte de Liam y que también contaría con su presencia en la exposición. 
 
    —Así hay que hacer cuando vemos un gran talento, no dejarlo escapar. 
 
    —Tú sí que sabes… Nos vemos pronto. Te mando un abrazo, Felipe. 
 
    —Allí estaré, cuenta con ello. Otro abrazo para ti —dijo Felipe y colgó la llamada. 
 
    Llegó el día de la exposición en la galería Misary y, como si de una cita se tratara, Felipe se puso ropa más elegante que la de su estilo habitual. 
 
    Paseaba por la galería contemplando las piezas, que muchas de ellas ya conocía de la exposición anterior. Saludaba a algunas caras conocidas del medio artístico de la ciudad, pero tenía claro a quién deseaba ver antes que a todas esas personalidades. 
 
    Las exposiciones que organizaba Mariel Misary en su galería siempre destacaban por la extensa lista de invitados y la prodigalidad del evento, donde una cantidad ingente de camareros repartían bebidas y aperitivos que hacían que los invitados pasaran una noche agradable disfrutando del arte y los amigos. Y entre toda esa multitud, en el centro de la sala y después de recorrer toda la exposición, vio que Liam entraba a la galería, pero esta vez acompañado de un atractivo chico con traje.  
 
    Desde que lo visualizó entre la multitud de asistentes, intentó no perderlo de vista y buscar el momento oportuno para crear un encuentro espontáneo y así poder hablar con él. Unos minutos después vio que se separaba de su acompañante y que le preguntaba algo al personal de la sala, tras lo cual se encaminó a los baños. Sin dudarlo, tomó la misma dirección que Liam, pensando que los lavabos serían el espacio más tranquilo para el planificado encuentro. Liam entró con algo de urgencia al baño; Felipe esperó unos segundos e hizo lo mismo. Al entrar, vio que Liam estaba ocupando unos de los urinarios pegados a la pared. Felipe se colocó frente al espejo y simuló que se estaba lavando las manos. Tras escuchar que Liam se giraba hacia los lavabos, agachó la mirada hacia sus manos y siguió simulando que se las estaba enjabonando. Luego de terminar, levantó la vista hacia el espejo y lo miró de reojo. Acto seguido, sus miradas se cruzaron. Liam la apartó rápidamente. Felipe intuyó que no lo había reconocido, y antes de que el artista saliera del baño, Felipe lo saludó para conseguir retenerlo unos minutos.  
 
    Liam volvió a la sala de exposiciones y Felipe se quedó unos minutos en el baño. Cada vez se sentía más atraído por ese artista y estaba seguro de que poco a poco se iría estrechando un acercamiento más prolongado. 
 
    Se mojó la cara y salió del baño; caminó por la galería y observó que Mariel le estaba dando la noticia de que una de sus obras se había vendido. La inmensa alegría se notaba en los rostros de Liam y de su acompañante. Tras haber conseguido hablar con él, aunque solo hubieran sido unos pocos minutos, decidió marcharse del evento sin que nadie se percatara. Tomó el primer taxi que pasó y luego de darle la dirección de su casa al taxista y de que este se pusiera en marcha, recibió una llamada en su teléfono móvil. 
 
    —Listo, la obra ya está comprada —se escuchó tras descolgar. 
 
    —Perfecto, eso le dará un empuje de alegría para seguir creyendo en él —comentó Felipe. 
 
    —Mariel te mandará la obra en los próximos días a la dirección de la nave, tal como me indicaste. 
 
    —Perfecto, iré haciendo un espacio en una de las paredes de mi despacho. En estos días pasaré tiempo en la nave, puedes pasarte a recoger tu pago. Gracias y buenas noches. 
 
    —Gracias, nos vemos en estos días. Buenas noches, Felipe.  
 
    Esa noche, Felipe se fue a dormir con una gran sonrisa luego de haber visto a Liam. Ahora solo le restaba recibir su llamada para concertar una reunión en la que estudiarían la posibilidad de trabajar juntos. Esa idea lo llenaba de emoción: llegar a compartir más tiempo y convertirse en su representante. Sabía que, tras la primera venta de una de sus obras, rebosaría de emoción y no tardaría en comunicarse con él para seguir creciendo artísticamente. 
 
    Los siguientes días de la exposición, Felipe no podía sacarse a Liam de la cabeza. Dicen que cuando tu mente recuerda constantemente a alguien es porque sientes que quedan cuestiones sin resolver con esa persona. Por eso sientes una intensa necesidad de verla para darle tregua a esa ansiedad continua de estar pensando en ella. 
 
    Se pasaba las horas en su oficina intentando seguir los movimientos de Liam a través de las redes sociales, y para ello se valía de un perfil falso. 
 
    En esos días tenía pensado acudir a una representación bastante famosa que ofrecían en un teatro de la ciudad. Tan fuertes eran sus ganas de volver a verlo, aunque fuera de lejos, que pensó en hacerle llegar unas entradas tras averiguar que era gran admirador del género. Le mandó dos entradas desde un email anónimo, puesto que si le mandaba solo una, seguramente no asistiría. 
 
    Las localidades del teatro comenzaban a llenarse poco a poco. Felipe, sentado en una fila a mitad del patio de butacas, observaba los dos sitios de las invitaciones que le había mandado a Liam, cinco filas más adelante, esperando ansioso su llegada, si es que se animaba a asistir luego de que un anónimo le hiciera llegar las dos entradas. Ya con el teatro casi lleno y con la tercera llamada anunciada, los asientos de Liam seguían vacíos. Ya estaba casi convencido de que no había aceptado la invitación anónima, cuando, con las luces del teatro casi apagadas y a punto de empezar la función, apareció un acomodador indicando a dos chicos cuáles eran sus asientos. En ese instante, Felipe se percató de que se trataba de Liam, acompañado del mismo chico con el que acudió a la galería Misary unos días antes. Durante toda la representación estuvo más atento a los movimientos de Liam que de los actores sobre el escenario. Realmente, se alegraba de ver cómo se divertía con la cómica obra sobre princesas.  
 
    A la salida, todos los espectadores comentaban la obra. Felipe no le quitaba el ojo de encima a Liam y su acompañante. No se acercó mucho a ellos para evitar que un contacto visual lo delatara y sospechara que él era la mano invisible que le envió las entradas. No obstante, se arriesgó tanto por observarlo de cerca, que sus miradas llegaron a cruzarse fugazmente. Felipe se dio prisa en perderse en la multitud de gente que se agolpaba a la salida. 
 
    Pasaron semanas desde el encuentro en el baño de la galería Misary y Felipe seguía sin tener noticias de Liam. En alguna ocasión pensó en llamarlo, pero no veía conveniente mostrar tanto interés, dado que podía asustarlo y alejarlo más. 
 
    Necesitaba hacerle sentir que su arte crecía poco a poco, que comenzaba captar la atención del público. Mientras se tomaba una copa de brandy sin hielo en su oficina, decidió dar otro paso en su plan. 
 
    Agarro el teléfono y marcó. 
 
    —Hola, mi querida Mariel, ¿cómo estás? 
 
    —Hola, Felipe, muy bien. ¿Cómo te ha ido? Disculpa que aquella noche no te dedicara mucho tiempo, pero estaba como loca. Además, vendimos algunas piezas y ya te imaginarás todo el papeleo —contestó Mariel. 
 
    —No te preocupes. Es más, quería agradecerte por la invitación a la exposición, me gustaron mucho tus nuevas propuestas. 
 
    —Muchas gracias, Felipe. Agradezco tu presencia, siempre es un gusto tenerte en nuestras exposiciones. 
 
    —De hecho, quería avisarte de que me enamoré de una de las obras de ese nuevo artista que expuso, Liam Santos. Creo que un poco de color le dará más vida a las paredes de mi oficina. 
 
    —¿A que es maravilloso el trabajo de ese chico? No sé cuál te ha gustado, pero esa misma noche se vendió una pieza. Si vieras la felicidad que le dio al chico. Era para comérselo. Imagínate vender tus obras en la primera noche. 
 
    —Pues, imagínate cuando le digas que se acaba de vender otra. Ese chico apunta fuerte, le auguro un buen futuro como artista, y tanto tú como yo haremos lo posible para que su arte llegue a lo más alto. 
 
    —Por supuesto. Ahora mismo lo llamaré para darle la noticia. Se va a llevar una alegría, y ya de paso le encargaré un par de piezas más para la galería. 
 
    —Bueno, pues hoy mismo te hago la transferencia y me la envías a la dirección que te adjuntaré. 
 
    —Muchas gracias, Felipe. Como siempre, un placer y muchas gracias por tu confianza. 
 
    —Gracias a ti, cuídate, adiós. 
 
    Felipe acababa de comprar una nueva obra de Liam, pensando que así, al ver que su arte poco a poco crecía, necesitaría la ayuda de alguien que moviera su propuesta artística a un nivel más profesional. 
 
    La obsesión de Felipe por Liam empezó a manifestarse de varias maneras. Nunca le importaron las redes sociales, pero ahora estaba pendiente de ellas para ver qué publicaba el joven artista. No dejaba de pensar en él y en cómo hacer para tenerlo cerca físicamente.  
 
    Liam botaba de felicidad luego de que Mariel le comunicara que otra de sus obras había sido vendida. Sentía esa emoción de seguir adelante, esa energía de continuar creando, ese empuje que todo artista necesita para seguir con ilusión en esa profesión tan dura. 
 
    Que su arte se estuviera vendiendo le dio el impulso de querer crecer como artista, pero de modo más profesional, y sabía que para ello necesitaría a un experto del sector. 
 
    Tras pensar en toda esa proyección artística, recordó la propuesta de aquel representante de artistas que lo había abordado en varias ocasionas y le había demostrado interés su arte. Agarró la tarjeta que había guardado en la cartera y sin dudarlo marcó el número que aparecía en ella. 
 
    —Hola, ¿Felipe Salgado? 
 
    —Sí, el mismo, ¿con quién hablo? —preguntó  
 
    —Perdona que te moleste. No sé si me recuerdas, soy el artista Liam Santos, me diste tu tarjeta en una de mis exposiciones. 
 
    —Déjame recordar, Liam… Creo que sí, ya te recuerdo, volvimos a coincidir en la galería Misary, donde expusiste algunas de tus piezas, ¿verdad? —comentó Felipe. 
 
    —Así es. Bueno, aquella noche se vendió una de las piezas y hace unos días otra. 
 
    —Qué maravillosa noticia, Liam. Me alegro mucho, realmente tu trabajo es genial, como te comenté aquella vez. Te auguro una carrera llena de éxitos. 
 
    —Muchas gracias, Felipe. Bueno, te llamaba por si seguías interesado en mi arte y en concretar una reunión para saber cómo trabajas en este medio. 
 
    —Pues, justo hace unos días incluí a una nueva propuesta artística a mi carpeta de artistas, pero… claro que sí, será un placer. Deja que revise mi agenda y vea si tengo un hueco pronto —comentó Felipe intentando transmitirle que era un hombre muy ocupado—. Mira, mañana a las doce tengo un hueco, podría verte en mi oficina. 
 
    —Perfecto, mañana allí estaré a las doce en punto. ¿La dirección es la que aparece en la tarjeta?  
 
    —Esa misma. Pues entonces, perfecto; mañana nos vemos, que tengas buen día. 
 
    —Igualmente, hasta mañana. 
 
    Liam se sentía expectante y emocionado imaginando como crecería su arte con un representante. Lo verían como un artista más profesional, ya no tendría que ir de galería en galería pidiendo una oportunidad para exponer alguna de sus piezas. Su arte llegaría a personalidades importantes del medio y a las galerías más importantes del país. 
 
    Felipe rebosaba de felicidad tras la llamada de Liam. Por fin se cumpliría esa cita que tanto había esperado. Sabía que subiéndole un poco su autoestima, comprando dos de sus piezas, acudiría a él y a su propuesta. 
 
    Felipe no entendía bien lo que sentía por Liam; era como una mezcla de atracción y admiración. Se trataba de una especie de adicción por él, que de alguna forma representaba todo lo que le hubiera gustado ser y tener en la vida: ser un chico guapo, talentoso, seguro de sí mismo y libre. 
 
    A veces se puede interpretar esa admiración de forma negativa, como el fanatismo o una especie de envidia camuflada, un sentimiento que puede ser peligroso si no se gestiona correctamente. 
 
    Y como si de una cita romántica se tratara, ordenó a uno de sus trabajadores que organizara la nave con las obras más importantes que había adquirido a lo largo de los años, y también que colgara la obra de Liam en una de las paredes de su despacho. 
 
    A la mañana siguiente, Felipe despertó temprano, repleto de nervios y emociones abrumadoras. 
 
    El reloj marcaba las doce en punto cuando el timbre de la nave sonó. Felipe, que estaba en su despacho, bebió de un trago una copa de coñac que minutos antes se había servido, se bañó en perfume y bajó abrirle a Liam desde la nave, para luego hacerlo pasar por su particular e intima galería personal. Felipe sabía que Liam quedaría impresionado con las piezas de arte que decoraban las paredes y el espacio de esa nave, lo cual le elevaría el prestigio ante sus ojos. 
 
    Luego de subir al despacho, y con varias copas de coñac, eran tanta la admiración y atracción que sentía al tenerlo tan cerca y a solas, que sintió la necesidad de dar un paso más. Entonces, se acercó lentamente a su cuerpo, lo que sin duda fue una actitud desafortunada, ya que Liam respondió negativamente y la percibió como un abuso de poder y confianza. 
 
    Inmediatamente, Liam se percató de la supuesta intención de Felipe y reaccionó dándole un empujón para apartarlo de él. Indignado, salió a toda prisa del despacho, atravesó la nave hasta salir a la calle, donde paró un taxi que estaba pasando.  
 
    Felipe se quedó paralizado luego de lo ocurrido. Realmente, no fue consciente de lo que hizo ni de por qué lo hizo. Esa atracción obsesiva que sentía por Liam lo había descontrolado, dando lugar a un distanciamiento perpetuo entre Liam y él. 
 
    Seguido a que Liam saliera deprisa del despacho, Felipe, aturdido, avanzó hasta el mueble que había en un extremo, sacó una botella de coñac, llenó el vaso que tenía sobre su escritorio y lo bebió de un trago. Luego, consciente del error que había cometido, lo lanzó con fuerza contra la pared, acompañado de un profundo grito de adrenalina. 
 
    Al caer los cristales al suelo, vio algo que lo hizo enfocar la mirada. Era la mochila de Liam, que olvidó recoger tras su acelerada y abrupta salida del despacho. 
 
    Colocó la mochila encima del escritorio y la abrió. En el interior encontró una botella de agua, un par de barritas de cereales, un libro con el marcapágina en la hoja 156 y un cuaderno tipo diario donde había un centenar de escritos. 
 
    Ya más relejado, tomó un nuevo vaso del armario y lo lleno de coñac. Se sentó en la cómoda silla, con los pies sobre el escritorio, y comenzó a leer detenidamente el cuaderno de Liam. 
 
    Algunos de los escritos hablaban de un tal Fabio, con cuyas palabras daba a entender que se trataba de alguien especial en su vida. En ese mismo instante, Felipe dedujo que Fabio sería ese atractivo chico que lo había acompañado a la galería y al teatro. Continuó leyendo algunas páginas más. Entre ellas aparecían listas de las galerías más importantes, nombres de galeristas de renombre, como, por ejemplo, el Sr. Merino y Melanie Pol, tachados pero aún legibles. También había algunos bocetos de dibujos inacabados. Llegando casi al final de los escritos, descubrió un mapa doblado de la ciudad y sus alrededores, en el cual había marcado, con tres cruces rojas, puntos diferentes pero enlazados a través de una ruta. En la parte superior del mapa, con rotulador rojo, había escrito: noche de lluvia de estrellas.  
 
    La primera cruz aparecía en el centro de la ciudad: estudio, conectaba con la siguiente cruz: restaurante Jade Dragón, y una línea más larga llegaba al final del recorrido, marcado con otra cruz: colina alta frente al acantilado. Felipe llegó a la conclusión de que en la esperada noche de la lluvia de las estrellas, anunciada un mes antes por los medios de comunicación, preparaba algo especial para ese tal Fabio. 
 
    Continuó husmeando en el bolsillo pequeño de la parte delantera de la mochila, donde ya solo encontró un paquete de caramelos Halls, un par de bolígrafos y una cartera. Después de abrirla y examinar todas las identificaciones, pudo saber dónde vivía. Luego de anotar algunos datos en un trozo de papel en blanco, guardó cuidadosamente todos los objetos en el interior de la mochila. 
 
    Normalmente, quien siente obsesión por alguien, sufre porque sus expectativas de estar con esa persona no se hacen realidad. En la mayoría de las ocasiones, quien entra en esa dinámica emocional demanda un grado de implicación en la relación que pocas personas están dispuestas a ofrecer. 
 
    Esto hace que sienta cierto nivel de angustia, no ya por si la otra persona accedería a relacionarse más con ella en el futuro, sino por la situación presente. Dependiendo de la facilidad de acercamiento, la obsesión se vuelve más intensa. Cuanto más difícil, más se antepone su propósito y más angustia le causa, corriendo el riesgo de cometer alguna locura. 
 
    Durante todo el día, Felipe estuvo pensando en qué debía hacer con la mochila de Liam. Finamente, tomó una decisión: la agarró, salió a la calle, se montó en su todoterreno Nissan negro, la lanzó al asiento del copiloto y puso rumbo a la dirección que aparecía en la identificación que encontró en la cartera de Liam. 
 
    Llegó al destino, bajó con la mochila en la mano, encontró abierto el portal del edificio y entró. Se acercó a los buzones que encontró del lado izquierdo, nada más entrar, buscó el nombre de Liam Santos y subió al piso correspondiente. Parado frente a la puerta, pensó en tocar y entregársela en mano, pero dedujo que seguiría bastante enfurecido después de lo ocurrido. Sin pensarlo, lanzó la mochila hacia la puerta, ocasionado un ruidoso golpe, y corrió escaleras abajo antes de que Liam abriera. 
 
      
 
      
 
    Felipe solía despertarse temprano para terminar todos sus asuntos pendientes durante la mañana. Ese viernes tenía una cita a primera hora en una de las sucursales de su banco, que quedaba bastante cerca del barrio de Liam. 
 
    Desde que supo donde vivía, siempre que andaba por la zona se pasaba por la calle con la esperanza de volver a verlo. 
 
    Luego de acabar su reunión en el banco, se dirigió hacia la calle del apartamento de Liam. Justo antes de llegar a la entrada del edificio, Liam salía con una gran mochila a sus espaldas. Redujo la velocidad mientras lo veía subir a un taxi, que siguió con cautela hasta llegar a un Rent Car, donde Liam entró. Treinta minutos más tarde salió conduciendo un Toyota gris.  
 
    El interés por la vida y los movimientos de Liam lo hacía evadirse del mundo y dedicar tiempo a estar cerca de él, fuera como fuera.  
 
    ¿A dónde irá con ese coche rentado?, se preguntó con gran curiosidad. 
 
    Sin preámbulos, siguió al Toyota gris. Luego de veinticinco minutos de trayecto, y casi colindando con las afueras de la ciudad, entraron a una zona de urbanizaciones. Tras hacerle una señal al guardia que custodiaba la puerta de la entrada de una de ellas, le dieron paso y Liam prosiguió hacia el interior. 
 
    Felipe aguardó afuera, aparcado un poco más delante de la entrada para no levantar sospechas. Quince minutos después, las puertas se abrieron y salió el Toyota conducido por Liam. Pero ya no estaba solo. El chico atractivo, supuestamente llamado Fabio, ocupaba el asiento del copiloto. 
 
    El coche pasó con la música alta por al lado del todoterreno Nissan negro aparcado al borde de la acera, sin que los chicos le prestaran atención, pues ambos reían y sus rostros indicaban que estaban felices. 
 
    Qué felices se los ve, se decía Felipe mientras arrancaba el coche y empezaba a seguirlos a unos metros de distancia. 
 
    El Toyota entró en la autopista y puso dirección hacia las montañas. El todoterreno les seguía los pasos sin importar hacia dónde fueran. Luego de más de dos horas sin pararse, llegaron a un pequeño pueblo rural donde bajaron a comer algo y a caminar por las antiguas calles medievales que ofrecía la localidad. Felipe, muy cuidadoso de ser descubierto, mantenía la distancia justa para no ser reconocido, pero sin perderlos de vista. Y así siguió tras ellos durante todo el día por el recorrido que iban haciendo entre montañas y pueblos que iban encontrando por el camino. La tarde estaba cayendo y el cansancio ya se hacía evidente luego de todo el día conduciendo. Desde lejos observó que paraban unos minutos en una gasolinera, de la cual salieron con varias bolsas, que Felipe supuso que serían de comida y bebidas. 
 
    Siguió tras ellos. Ya casi eran los únicos coches en aquellas solitarias carreteras de las montañas, y ya entrada la oscuridad de la noche, el Toyota se desvió hacia a un viejo motel de carretera que parecía medio abandonado. 
 
    El Toyota se aparcó en uno de los primeros lugares cercanos a la entrada de la recepción del viejo motel. Desde lejos Felipe veía cómo bajaban del coche y entraban a la recepción. Aprovechó ese momento para aparcar en unos de los últimos lugares del parking, alejado del Toyota para no ser reconocido por Liam. 
 
    Luego del registro, sacaron las bolsas del coche y se dirigieron a la habitación. Felipe bajó del todoterreno y se dirigió a la recepción para pagar una habitación donde pasar la noche y poder descansar tras el largo día de carretera. 
 
    Felipe permanecía tumbado en la incómoda cama sin poder dormir a pesar del cansancio que sentía. Desde allí podía escuchar la música de la habitación de Liam. Se preguntaba qué lo había llevado a estar esa noche allí, en aquel motel de carretera. No era consciente de que la obsesión que sentía por Liam le estaba provocando un gran descontrol sobre sus actos. 
 
    Se levantó como si de un sonámbulo se tratara, pero al mismo tiempo consciente, y se acercó a la ventana que había al lado de la puerta de la habitación de Liam. Se aproximó al cristal y por un pequeño espacio entre el marco de la ventana y las costinas puedo ver que Liam y Fabio estaban inmersos en un juego de pintarse los cuerpos casi desnudos con palabras y frases que no alcanzaba a leer. 
 
    Luego de notar que la silueta de uno de ellos se acercaba a la ventana, Felipe volvió aprisa a su habitación, cerró la puerta y, apoyándose en ella, completamente a oscuras, se quedó en silencio. Lleno de rabia, dio un fuerte golpe contra la pared. A la mañana siguiente, antes de que los primeros rayos de sol aparecieran, Felipe abandonó el motel y regresó a la ciudad. 
 
    Los celos obsesivos eran síntomas de su falta de autoestima. Cuando las cosas no ocurrían exactamente como él quería, el fracaso, el cabreo y la decepción se apoderaban de él y perdía el control de su vida, lo cual agravaba su sentimiento de infelicidad.  
 
    Por lo regular, no se puede controlar a nadie, solo a ti mismo; nadie es responsable de tu felicidad, solo tú. La obsesión suele llevar a la frustración. Es muy común fantasear con una realidad alternativa en la que todo va mucho mejor. Dichas fantasías aparecen antes de conciliar el sueño y en los momentos de tiempo libre en los que no hay mucho que hacer. Una persona obsesiva no es capaz de controlar sus pensamientos ni de entenderlos, pues pierde la noción de lo que es real, bueno y malo para sí mismo. 
 
    Pasaron semanas, y esa admiración que al principio sentía por Liam, tras conocerlo a través de su arte, se convirtió en una atracción obsesiva, combinada con celos por su vida perfecta. La línea que separa la admiración de la obsesión es muy delgada, y Felipe ya la había cruzado sin darse cuenta. Seguía hundido en esa profunda obsesión, quizá relacionada con alguna patología mental surgida a lo largo de su infancia y juventud.  
 
    Llegó el día más esperado del año para todos los habitantes de la ciudad, la noche en que se divisaría con más claridad la lluvia de estrellas. Las personas preparaban los últimos detalles para disfrutar de esa mágica noche, y entre esos habitantes estaba Liam, que desde temprano empezó a organizar la sorpresa que le daría a Fabio y luego poder contemplar juntos, desde un lugar especial, los destellos que caerían del cielo nocturno. 
 
    Sin embargo, Felipe no esperaba ese día por la lluvia de estrellas, sino para destruir la sorpresa que Fabio, o el “chico atractivo” como él le llamaba, recibiría de parte de Liam.  
 
    Conocía la ruta que harían desde que la descubrió en el cuaderno que encontró dentro de su mochila el día que lo visitó en su despacho. 
 
    A primera hora de la tarde, se dirigió en su todoterreno hacia donde Liam vivía, dado que ese sería el punto de inicio. 
 
    Estuvo esperando, aparcado en la calle durante varias horas en las que la cabeza lo aturdía constantemente creando pensamientos llenos de fracaso, desilusión, coraje, decepción... Intentó calmarlos con continuos tragos de una botella de coñac que llevaba de acompañante para acortar la espera.  
 
    Sin despegar la vista de la entrada del edificio donde vivía Liam, Felipe esperaba que saliera o algún movimiento relacionado con él. Tras varias horas, comenzaba a pensar que quizás el plan habría cambiado o que lo había iniciado antes de que él llegara, cuando de repente apareció Liam saliendo del edificio, vestido con una camisa blanca y una americana verde en tono oscuro. Justo en ese instante, un BMW azul conducido por Fabio se detuvo frente a la misma puerta. Liam cruzó la calle, se subió al coche, y luego de saludarse con beso, arrancaron en dirección al siguiente destino. 
 
    El todoterreno negro seguía al BMW azul a varios metros de distancia, sin perderlo de vista. Tras callejear por la ciudad, pararon en un lujoso restaurante oriental. Parte del staff esperaba en la puerta. Liam y Fabio se bajaron y entraron al establecimiento. Felipe los observaba desde una distancia prudencial para no ser descubierto. Aparcó una calle más abajo, bebió un nuevo trago de coñac y caminó hasta el lujoso restaurante. 
 
    —Hola, buenas noches —dijo Felipe tartamudeando al joven host que recibía en la entrada a los clientes. 
 
    —Buenas noches, señor, ¿a qué nombre tiene su reserva? —le preguntó el joven host con una sonrisa. 
 
    —No tengo reserva, pero quiero entrar, ¿puedo? —balbuceó Felipe tambaleándose un poco. 
 
    —Lo siento mucho, señor, pero todas las mesas están reservada esta noche; lo único que le podría ofrecer es tomar algo en la barra del bar.  
 
    —¡Esta bien! Tomaré algo en la barra, nada más. 
 
    —Muy bien, pasé por aquí, lo acompañó. 
 
    Felipe siguió al host hasta la barra. Durante el recorrido, iba mirando detenidamente todas las mesas intentando localizar a Fabio y Liam. Luego de recorrer el sitio con la vista medio nublada por los efectos de la cantidad del coñac ingerida durante todo el día, pudo divisarlos en una de las mesas del fondo, frente un gran ventanal desde donde se apreciaba una increíble panorámica de la ciudad. 
 
    —Buenas noches, ¿hola?, buenas noches, señor —le hablaba la chica oriental que estaba atrás de la barra, sin recibir respuesta de Felipe, que no le quitaba la mirada a la mesa de Liam. 
 
    —Hola, perdón —contestó tras varios segundos. 
 
    —¿Qué desea tomar? —preguntó muy simpática, a pesar de haber notado que el hombre iba un poco borracho. 
 
    —Un coñac sin hielo, por favor —dijo atropellándose con las palabras. 
 
    La chica oriental le puso el coñac, pero él no desviaba la mirada de la mesa del fondo. La noche transcurría y los vasos de coñac se seguían sumando dentro del cuerpo de Felipe. 
 
    Cada vez los veía más y más cerca. Reían, disfrutaban de la cena, se los veía realmente felices y enamorados, lo que hacía que Felipe se llenara de coraje. 
 
    Las personas con celos incontrolables y llenas de traumas sufren mucho y también le infligen un gran dolor a la persona objeto de su obsesión. 
 
    En ese momento, un fuerte impulso estalló dentro de él. Desinhibido a causa de las copas de coñac que había ingerido, se levantó con decisión del taburete de la barra y caminó en dirección a la mesa del fondo. 
 
    En ese momento, y viendo que estaba fuera de sí, dos hombres del equipo de seguridad del restaurante lo sujetaron entre gritos y forcejeos, captando la atención de los comensales que disfrutaban tranquilamente de sus veladas. 
 
    —¡Soltadme! —gritaba intentando zafarse de los dos hombres que lo habían inmovilizado 
 
    —Lo siento, señor, pero no puede estar aquí en este estado —dijo uno de los hombres de seguridad. 
 
    —Yo estoy bien, quitadme las manos de encima —dijo sin poder articular bien las palabras. 
 
    —Me temo que si no abandona el restaurante, tendremos que llamar a la policía —le advirtió el otro seguridad mientras lo sacaban a la calle agarrándolo de los brazos. 
 
    —Está bien, está bien, ya me voy… —decía cada vez más borracho, dándose por vencido. 
 
    Caminó haciendo ochos hasta llegar a su todoterreno, una calle más abajo. Como pudo, entró al coche, arrancó y se dirigió a las colinas, en concreto a la más alta. Intentaba conducir lento y con precaución para evitar que la policía lo parara y notaran su estado de ebriedad. 
 
    Llegó a la cima de la colina más alta y aparcó en una pequeña explanada donde había otros coches de las personas que también divisaban la lluvia de estrellas desde allí arriba. Antes de bajar del todoterreno, bebió un largo trago de la botella de coñac que llevaba en la guantera. Al bajarse, no pudo calcular bien la altura del coche al suelo y, tras tropezar, se desplomó. 
 
    Se levantó como pudo y caminó intentando recordar la ubicación de la última cruz que señalaba el final del recorrido que Liam había marcado en el mapa. Siguió en dirección al acantilado y a pocos metros de llegar a él, en una estrecha llanura vio una tienda de campaña iluminada. Se asomó y descubrió que todo estaba cubierto de pétalos de rosas. Una carta con el nombre de Fabio destacaba sobre unos cojines y un par de mantas de viaje prolijamente dobladas. 
 
    Agarró una larga y gruesa rama de árbol que encontró en el suelo, y justo cuando se disponía a destruirlo todo… 
 
    ¿Por qué?, gritó con fuerza lanzando la rama al acantilado. 
 
    Sin poder controlar las lágrimas ni la rabia que sentía, se plantó al filo del acantilado, desde donde se podía apreciar toda la ciudad. El aire frío le golpeaba la cara; respiró profundo y, sintiéndose libre frente a ese acantilado, se dijo: 
 
    «¿Pero qué estoy haciendo? Yo lo único que quería… era ser feliz. Para qué seguir viviendo en este laberinto sin salida, perdido por cualquier camino que escoja. Por qué intentar romper la felicidad de alguien. Ya no puedo vivir en este infierno en el que cada día me quemo más y más, atrapado por el miedo a ser lo que realmente soy. Lo siento, Liam, siento haber intentado forzarte. Yo solo quería un amigo, alguien que de verdad no me quisiera solo por mi dinero, alguien con quien hablar a menudo y poder salir de esta oscura soledad en la que llevo toda mi vida. Realmente siempre quise ayudarte, eres un gran artista y tu arte llegará muy lejos, con o sin mi ayuda —decía cada vez más cerca del filo, desde la cual ya se apreciaba el oscuro vacío del despeñadero—. Perdón, hijo mío, por no ser el padre que te hubiera gustado tener, pero no fui yo quien te alejó de mí. Te quiero y te cuidaré siempre desde donde esté. Pero ya no puedo más. Sé que hacer esto es de cobardes, pero realmente siempre lo he sido, toda mi vida lo he sido. Nadie me extrañará, nadie me echará de menos. Si no hago ningún bien a nadie, para qué seguir viviendo», susurró mientras largas lágrimas caían de sus párpados. 
 
    Felipe se dispuso para lanzarse al vacío. Miró al cielo, y, de repente, una larga estrella fugaz que cruzó ante a sus ojos causándole un escalofrío que lo hizo dar un paso atrás. Luego de reaccionar y darse cuenta de la locura que estaba a punto de cometer, corrió hacia su todoterreno sintiendo un profundo y oscuro miedo: el rostro pálido, las ganas infinitas de gritar hasta quedarse con la garganta enmudecida, el corazón queriendo salir de su pecho y la boca seca en la que la respiración parecía tropezar consigo misma. 
 
    Ya dentro del todoterreno, golpeaba el volante al son de los sollozos que le salían incontrolables desde lo más profundo de su alma, al tiempo que incesantes lágrimas cargadas de culpa caían por sus mejillas. Arrancó y, sin abrocharse el cinturón de seguridad, empezó a bajar la colina a gran velocidad. En una de las estrechas y cerradas curvas, sin tiempo a reaccionar por la velocidad a la que conducía y los pocos reflejos que esa noche tenía a causa del alcohol en sangre, colisionó bruscamente de frente con un coche que cuidadosamente subía dirección a la cima. Luego del estruendoso sonido del impacto, se hizo un silencio sepulcral en la oscura noche, a mitad la alta colina. Felipe, al no llevar el cinturón de seguridad, salió despedido a través del parabrisas. Su cuerpo sin vida yacía sobre el capó. 
 
    Esa noche, bajo un cielo lleno de resplandecientes estrellas en movimiento, entre un amasijo de metales y vidrios rotos, envuelto en un espeso humo blanco, dos jóvenes luchaban por mantenerse con vida luego de que un conductor negligente les arrebatara lo que para ellos iba a ser una noche única y especial. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Realmente, muchas personas, como yo, y a causa de la desinformación sobre este tema, no somos conscientes de la gran ayuda que podemos brindar a miles de personas que luchan día a día por vivir a la espera de recibir uno de esos órganos que al final desechamos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fabio llevaba un poco más de dos meses viviendo en el estudio de Liam. Un mes atrás, ya con fuerzas y más animada, Sara quiso ir al estudio de su hermano para recoger algunas pertenencias y atesorarlas como recuerdo. Fabio mantuvo todo prácticamente igual a como Liam lo había dejado aquel triste y último día. Ambos conversaron durante varias horas, y recorriendo el lugar para escoger los objetos personales que se llevaría, Sara no pudo controlar la emoción al ver y tocar todo eso que le hacían recordar y sentir más cerca a su hermano. Tomó un cuadro, un par de prendas de ropa, fotos que guardaba en un álbum y algunos objetos personales que Liam apreciaba por alguna razón especial. Sin duda, la visita de Sara reconfortó un poco a Fabio luego de los duros días por los que estaba atravesando. 
 
    Fabio sentía la necesidad de encontrarse con la Sra. Mery y agradecerle personalmente el gran acto de generosidad que tuvo al donar los órganos de Liam, y así poder salvar su vida y la de muchas personas más.  
 
    El dolor, como el amor, es una experiencia personal e intransferible; no existen reglas cuando pierdes a un hijo. Cada madre tiene su manera de vivirlo y de aliviarlo, de callarlo o compartirlo, si fuera necesario, para seguir avanzando en el duro duelo. 
 
    Después del funeral de Liam, la Sra. Mery se refugió en la casa de su tranquilo pueblo, donde no le faltó el apoyo de su hija Sara, que no se separó de ella ni un solo día. 
 
    Fabio estuvo preparándole una sorpresa para el esperado día en que se reuniría con ella en persona; un regalo que le haría sentir a Liam un poco más cerca. 
 
    Un tiempo después, Fabio recibió un mensaje de la Sra. Mery, en el cual le avisaba que tendría que ir a la ciudad para hacer unos trámites administrativos y que de paso le encantaría encontrarse con él. 
 
    Fabio, emocionado, le agradeció el gesto y le dijo que esperaba con ansias y nerviosismo el momento en el que se vería con la persona a quien le debía esta segunda oportunidad de vida. 
 
    La Sra. Mery prefirió no encontrarse en el estudio de Liam, debido a que la terapia en la que estaba inmersa no lo recomendaba. Fabio pensó en un lugar muy especial para él, a pesar del frío invernal. Faltaban pocos días para Navidad y esa tarde brillaba un resplandeciente sol. 
 
    Fabio la citó en un parque, y sobre las cuatro de la tarde, la Sra. Mery llegó a paso lento por la acera que lo circundaba. 
 
    Él la esperaba de pie frente a un banco, con una bolsa de papel. Cuando estuvieron frente a frente, pudieron fundirse en un esperado y emocionante abrazo, en un silencio más elocuente que todas las palabras que pudieran decirse. 
 
    Luego de permanecer por más de treinta segundos sintiendo sus energías, se separaron lentamente y se miraron a los ojos, humedecidos por el conmovedor encuentro. 
 
    —¿Cómo estás, Fabio? —preguntó la Sra. Mery secándose los párpados. 
 
    —Hola, Mery, cada día mejor. Todo va muy bien, ¿nos sentamos? —propuso Fabio señalando el banco que había detrás de él. 
 
    —Claro —contestó la Sra. Mery—. Antes que nada, perdón por no haber podido venir antes, pero han sido unos meses muy duros en los que me aislé completamente del mundo. 
 
    —No te preocupes por nada, te entiendo perfectamente. Para mí también está siendo muy duro. 
 
    —Me lo imagino, Fabio, ¿y cómo ha ido evolucionado el trasplante? 
 
    —El doctor dice que todo va correctamente. Cada mes me hacen un exhaustivo seguimiento para detectar cualquier anomalía que pudiera surgir, pero de momento mi cuerpo se ha adaptado favorablemente al nuevo órgano. Poco a poco voy retomando la actividad física y cuidando mucho a este corazón. 
 
    —Un corazón fuerte, como era Liam. 
 
    —Mery, quería agradecerte que tomaras esa decisión y por darme esta nueva oportunidad de vida —dijo Fabio conmovido. 
 
    —No tienes nada que agradecerme. Tengo que reconocer que al principio, y en el shock en el que me encontraba, me costó mucho tomar esa decisión. Pero tuve que pensar en lo que Liam hubiera hecho, puesto que se trataba de sus órganos. Liam te hubiera entregado su corazón sin dudarlo ni un segundo. Él te amaba tanto… No lo olvides nunca. 
 
    Fabio tomó la mano de la Sra. Mery y la apoyó sobre su corazón. 
 
    —¡Nunca! Él es parte de mí, parte de mi vida, porque lo llevaré conmigo hasta el fin de mis días, porque me dejó lo más hermoso que una persona puede poseer, su corazón, pero no un corazón normal, si no un corazón lleno de esa fuerza, alegría y amor a la vida que Liam tenía.  
 
    —Te miro y es como si viera a Liam, tan joven y guapo… Una parte de él ya está con su padre en el cielo, pero otra parte está aquí con nosotros, viviendo y latiendo, pero ahora dentro de ti. 
 
    —¿Sabes?… Es una sensación extraña, porque es como si fueran dos mundos en un solo corazón. 
 
    —En estos meses en los que he permanecido ensimismada, pensé mucho en cómo en un principio me opuse a donar los órganos de Liam, con la de vidas que se han podido salvar con ese simple y generoso gesto. Realmente, muchas personas como yo, y a causa de la desinformación sobre este tema, no somos conscientes de la gran ayuda que podemos brindar a miles de personas que luchan día a día por vivir a la espera de recibir uno de esos órganos que al final desechamos. Desde hace un par de semanas, tanto Sara como yo, nos inscribimos como donantes de órganos tan solo solicitando el carnet —contaba con ilusión. 
 
    —Ojalá muchas más personas fueran conscientes de la gran ayuda que pueden aportar después de un fallecimiento. 
 
    —Así es. Hoy te tocó a ti, y mañana puede ser mi hija o yo quien necesite la ayuda de un donante. 
 
    —Te quería hacer un regalo, Mery. Esto es para ti. ¡Feliz Navidad! —Fabio le entregó la bolsa de papel. 
 
    —Muchas gracias, Fabio, no tenias que haberte molestado —contestó abriéndola. Del interior sacó un elefante gris de peluche. 
 
    —Es lo mínimo que podía hacer. 
 
    —Qué bonito elefante, y qué suave —decía mientras lo abrazaba acercándoselo a la cara. 
 
    —No es un simple elefante de peluche, Mery. Ese peluche fue uno de los primeros regalos que Liam me hizo al principio de nuestra relación. Ahora, presiona en su corazón —indicó Fabio. 
 
    La Sra. Mery oprimió el pecho del elefante gris y comenzó a escuchar el sonido de unos latidos que la conmovieron hasta las lágrimas: eran los del corazón de Liam dentro del pecho de Fabio, que este había grabado y luego introducido dentro del peluche con un mecanismo. Ahora podría abrazar aquel elefante y escuchar los latidos del corazón de su hijo. 
 
    —¡Dios mío! Qué regalo tan hermoso, muchas gracias —dijo abrazando emocionada al peluche. 
 
    —Así podrás escuchar esos fuertes latidos de vida que día a día me hacen seguir vivo —dijo Fabio conmovido. 
 
    —Yo también tengo algo para ti, creo que esto te pertenece —dijo mientras sacaba el anillo de compromiso que Liam llevaba en su dedo la noche del accidente. 
 
    —Gracias, Mery. ¿Sabes? Liam me propuso matrimonio esa noche. Fui el hombre más feliz del mundo —le contaba con los ojos brillantes y húmedos. 
 
    —Ese día por la mañana me llamó, me contó que estaba muy feliz y nervioso por el paso que daría esa noche, y que al día siguiente me contaría, que era una sorpresa. Recuerdo muy bien esa llamada, dado que fue la última vez que escuché su voz. 
 
    —¿Sabes por qué escogí este parque para vernos? Un día después de que Liam y yo nos conociéramos, me trajo a este parque y nos sentamos en este mismo banco. Recuerdo que hablamos largo y tendido de muchas cosas. Yo estaba muy nervioso, porque realmente me atraía muchísimo… No podía parar de escucharlo, de mirarlo anonadado, hipnotizado por su sonrisa, y en ese momento me di cuenta de que sería alguien que marcaría mi vida para siempre. 
 
    —Qué linda historia, Fabio, gracias por compartirla conmigo. Por cierto, gracias por los objetos de Liam que me mandaste con Sara. 
 
    —Eran cosas personales a las que él le tenía mucho cariño —anotó Fabio. 
 
    —Me gustó compartir este rato contigo; en unas horas regreso al pueblo en tren. Cuídate mucho y espero verte pronto —concluyó y se levantaron del banco. 
 
    —Buen viaje, Mery, y aquí estaré siempre para lo que necesites. 
 
    Ambos se fundieron en un fuerte abrazo. Fabio observaba cómo la Sra. Mery se iba caminando por la acera, rodeando el parque, agarrando con fuerza la bolsa de papel que contenía el peluche. Él abrió la palma de la mano y contempló el anillo de Liam cerca del suyo, que llevaba en el dedo anular. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Las personas mueren cuando son olvidadas, pero tú seguirás vivo en nuestros pensamientos por siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
    Llegó el día de Navidad. Ese año el frío no había entrado tan fuerte como en los anteriores. El cielo estaba totalmente despejado. Como era tradicional, esa noche las familias se reunirían para degustar una rica cena con sus seres queridos y más tarde entregarse los respectivos regalos, según se hubieran portado a lo largo del año. 
 
    Fabio ya había decorado un poco el estudio con algunos adornos navideños que compró en unos grandes almacenes. Liam nunca fue un gran fan del folclore navideño; siempre decía que luego de usarlos solamente un mes, tenía que guardar todos los adornos en una caja ocupando un hueco en casa y acumulando polvo hasta el siguiente año. En esas épocas era raro encontrar un suspiro navideño en su estudio. Todo lo contrario a Fabio, que para él no había Navidad sin un pino iluminado, figuras de Papá Noel repartidas por la casa, manteles rojos y velas doradas sobre la mesa, guirnaldas de Navidad en la puerta, e incluso centenares de luces en los balcones y ventanas. Realmente disfrutaba de la Navidad en su máximo esplendor. 
 
    Ese día, antes de llegar a casa de sus padres para ayudarlos con los preparativos de la cena navideña, quiso pasar por el cementerio para saludar a Liam y dejarle un ramo de flores variadas, de todo tipo de formas y colores, que le diera un toque de color a esa fría y gris lápida de mármol. Era un homenaje a su particular forma de pintar, llena de figuras dispares y mezclas de colores. 
 
    Entró al cementerio y se sorprendió de la cantidad de personas que había ese día visitando a sus familiares o amigos difuntos. A Fabio no le gustaba visitar el cementerio; era un lugar donde se sentía desolado y nostálgico que le causaba un frío interno en cuanto cruzaba la entrada. Pero ese día sentía una alegría que por momentos se confundía con la nostalgia y una profunda melancolía: serían las primeras navidades que pasaría sin su compañía. 
 
    Llegó frente a la tumba y le llamó la atención un ramo de rosas blancas frescas sobre la lápida. Miró a su alrededor y no notó nada extraño. A la izquierda había una anciana vestida de negro limpiando una lápida. Del lado derecho, a tres parcelas de distancia, un chico rubio de unos veintitantos años colocaba unas flores en unos jarrones sobre una tumba. Sin darle más importancia, depositó el colorido ramo al lado de las rosas blancas. Era inevitable no emocionarse cada vez que lo visitaba y le dedicaba unas palabras. 
 
    —Feliz Navidad, Liam. No te imaginas lo bonito que dejé el estudio, lleno de luces y un pequeño pino con muchas esferas de colores; te daría un infarto si lo vieras así. —Fabio sonrió al imaginar la cara de Liam al ver su estudio lleno de adornos navideños—. Ya sabes que para mí no hay Navidad sin luces y pino. Esta noche iré a cenar a casa de mis padres; si no te hubieras ido, ahora mismo estaría envolviendo tu regalo, nervioso como todos los años por si te gustaría o si atinaría con tu talla. Te extraño mucho, Liam. Pronto llegará Año Nuevo, y este año no estaremos en alguna ciudad del mundo para recibir el nuevo año brindando juntos, como lo hemos hecho todos estos años atrás. Me has dejado una herida muy profunda desde que te fuiste, pero confío en que llegará un día en que volveremos a reunirnos y gozaremos de la vida eterna. Viviré con esos recuerdos que me dejaste y resignado a no volver a vivir instantes tan maravillosos como los que compartíamos cuando pertenecías a este mundo. Las personas mueren cuando son olvidadas, pero tú seguirás vivo en nuestros pensamientos por siempre. Aun así, sé que el tiempo, las anécdotas, las reuniones familiares, las risas, los abrazos y las noches que pasamos juntos van a estar ahí para siempre, guardaditos en mi memoria para hacerme mejor persona, para recordarme lo que es querer de verdad.  
 
    Fabio se estaba secando las lágrimas con la mano cuando de repente alguien se le acercó. 
 
    —Hola —le dijo el chico rubio que había visto hacía un rato.  
 
    —Hola —contestó Fabio girándose sorprendido mientras terminaba de limpiarse las lágrimas.  
 
    —Perdón por interrumpirte, lo siento —dijo el chico disculpándose al verlo emocionado. 
 
    —No te preocupes, todo está bien, ¿te puedo ayudar en algo?  
 
    —Quería darte mis condolencias por la perdida de Liam —dijo angustiado el chico rubio. 
 
    —Gracias, pero… ¿puedo saber quién eres? ¿Conocías a Liam? 
 
    —Me llamo Marcos… Marcos… Salgado —dijo entredientes y avergonzado. 
 
    —¿Marcos Salgado, el hijo de…?  
 
    —Así es, Felipe Salgado era mi padre. Siento mucho lo que mi padre ocasionó… —comentó Marcos con tristeza. 
 
    Fabio no podía creerlo, el causante del accidente Felipe Salgado tenía un hijo y estaba frente a él disculpándose en nombre de su padre.  
 
    —Tu padre me arrebató al amor de mi vida; y no solo eso… a un amigo, a un hijo, a un hermano y a una increíble persona con miles de sueños aún por cumplir. No solo le arrebató sus sueños, sino también los que ambos teníamos en común —dijo Fabio con rabia. 
 
    Marcos agachó la cabeza e intentó vanamente controlar las lágrimas por el dolor de las palabras de Fabio. 
 
    —Lo siento mucho, de verdad, sé qué nunca podré reparar el daño que mi padre les causó. Cuando me dieron la noticia, vine rápido a la ciudad para ocuparme del funeral, debido a que soy el único familiar que mi padre tenía, aunque hacía muchos años que casi no tenía comunicación con él. No sé qué fue lo que realmente pasó aquella noche ni por qué estaba conduciendo en ese estado, pero mi padre era un buen hombre, generoso, que ayudaba a todo el mundo en lo que podía. No fue un padre ejemplar, es verdad, ni era un hombre perfecto, pero estoy seguro de que jamás hubiera querido hacer el daño que hizo. Perdón. Perdón. No sé qué más puedo decir —decía Marcos sollozando. 
 
    Fabio lo miró y sin pensarlo se acercó y le dio un abrazo. 
 
    —Tranquilo, tú no tienes la culpa, tú no hiciste nada, no tienes por qué pedir perdón —le decía mientras lo seguía abrazando para intentar calmarlo. 
 
    —Mi padre tenía mucho dinero y yo soy su único heredero. Pídeme lo que quieras. Sé que no cambiará nada, pero me gustaría ayudar en cualquier cosa que necesites —dijo Marcos, ya más calmado. 
 
    —No te preocupes, no necesitamos nada, pero muchas gracias. Ahora me tengo que ir, mi familia me espera para celebrar la Navidad. Cuídate mucho —dijo despidiéndose. 
 
    Fabio comenzó a caminar en dirección a la entrada mientras Marcos, cabizbajo, lo observaba. En ese instante, Fabio se giró. 
 
    —Por cierto, gracias por el ramo de flores y Feliz Navidad —le dijo con un tono más alto, regalándole una agradable y sutil sonrisa. 
 
    —Feliz Navidad —le deseó Marcos sin que Fabio alcanzara a escucharlo. 
 
      
 
  
 
  


 
      
 
    Epílogo 
 
    La vida... “tu vida” es única, es irreemplazable, y precisamente por ello, nada es más grande que la vida. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los habitantes de la ciudad recordaban el fenómeno estelar más célebre que sus ojos presenciaron hacía justo un año. Muchos de ellos revivían esos momentos revisando o compartiendo en sus redes sociales las fotos que pudieron captar cuando los meteoritos entraban a la atmósfera a gran velocidad e iluminando el cielo infinito. Otros simplemente repasaban si alguno de los deseos pedidos aquella noche se había hecho realidad. 
 
    Esa misma tarde de otoño, pero de un año después y sin lluvia de estrellas, bajo un cielo totalmente despejado se llevaría a cabo la inauguración una nueva galería de arte en la calle más prestigiosa y célebre del casco antiguo de la ciudad. Este lujoso opening reuniría a las figuras importantes del medio artístico del momento: galeristas, artistas, curadores, corredores y consultores de arte, además de cargos políticos vinculados a la cultura, de la Medicina, amantes del arte o personas interesadas en apoyar una buena causa. 
 
    Eran alrededor de las siete de la tarde cuando el día daba paso a la noche. Unos grandes focos en la entrada de la galería se encendieron y captaron la atención de todos los transeúntes y de la gente que iba conduciendo sus coches. Una larga alfombra roja, como si de unos importantes premios se tratara, cubría la acera. Coches de diferentes modelos paraban frente a la entrada, de los cuales descendían los invitados vestidos de gala. Luego de caminar unos metros sobre la alfombra roja y ser fotografiados por diferentes medios de comunicación que aguardaban con las cámaras encendidas, entraban a la galería. Tras un registro de asistencia, varias personas les daban la bienvenida y les ofrecían una copa de un selecto y espumoso champán, tras lo cual se adentraban en un mundo de piezas de arte de diferentes artistas conocidos del país, junto a otros emergentes destacables. 
 
    Los asistentes exploraban y experimentaban emociones a partir de lo que veían y oían en esa mezcla de arte y música que ofrecía el evento. Esas emociones se plasmaban de diversas maneras, causando efectos diferentes a quienes observaban las llamativas y particulares piezas de arte durante el recorrido por la galería. 
 
    Cada vez llegaban más personas que iban completando la lista de invitados. 
 
    Entre ellos destacaban Melanie Pol, Mariel Misary, unas de las más reconocidas galeristas del país, quienes recorrían la exposición y se iban introduciendo en el mundo de cada una de las piezas de arte que observaban con detenimiento.  
 
    El doctor Fernando Millán y la psicóloga Valeria Serrano conversaban con algunos compañeros del hospital Ángeles, mientras degustaban algunos de los canapés que el personal del evento ofrecía a los asistentes. 
 
    Con una gran sonrisa, los padres de Fabio hablaban con algunos invitados explicándole resumidamente con qué fines se llevaba a cabo la inauguración de la esperada galería.  
 
    También habían asistido Mike y Ramón, vistiendo unos trajes sofisticados dignos de esa noche tan especial, quienes degustaban el espumoso champán como si de agua se tratara mientras compartían anécdotas con otros chicos y chicas de sus mismas edades.  
 
    Pero, sin duda, quien destacaba por elegancia bajo ese brillante vestido dorado era Sara, que caminaba por la galería de la mano de un atractivo chico. 
 
    Entretanto, la Sra. Mery apareció por la entrada con un vestido verde botella hasta las rodillas y un chal negro de encaje cubriéndole los hombros del típico aire de una noche de otoño. 
 
    El Dr. Fernando Millán, al verla tras un año, se acercó con Valeria para recibirla con un cálido y acogedor abrazo. 
 
    Los invitados disfrutaban de un agradable ambiente entre arte, música, gente conocida y, por supuesto, con el propósito que los llevó a reunirse allí aquella noche tan emotiva y especial. 
 
    De repente, Fabio Grun, con un traje negro y camisa blanca sin corbata, bajó de un coche aparcado frente a la puerta de la galería. Todos los asistentes se percataron de su presencia y formaron un pasillo hasta el final de la sala, donde había una plataforma con un atril y un micrófono. En la pared de atrás destacaba una obra cubierta por una tela roja.  
 
    Los invitados comenzaron a aplaudir mientras Fabio recorría el pasillo agradeciendo a todos la presencia por medio de una luminosa sonrisa. 
 
    Llegó al atril y se quitó la chaqueta. Ya frente a los invitados y con las emociones a flor de piel, esperó a que los aplausos se desvanecieran.  
 
    Fabio los miraba a todos un poco emocionado, y cuando ya el silencio cobraba protagonismo en la sala, tomó aire y con cierta dificultad empezó el discurso: 
 
    «Buenas noches y gracias a todos y cada uno por estar esta noche aquí. La actividad más importante a la que puede dedicarse una persona no es el mundo del arte, sino la vida. Porque el arte no es más que una imitación de la vida, increíble imitación, pero lo más importante es vivir, lo más importante es la vida. 
 
    A veces, los artistas son admirados después de su muerte. Es triste, pero es algo que ocurre desde que se conoce el mundo del arte. 
 
    Grandes artistas como Van Gogh, Monet, Vermeer o Frida Kahlo, entre otros, cobraron relevancia después de sus muertes. Liam Santos tuvo una vida respetable como artista, pero mientras vivía nunca logró un amplio reconocimiento como tal. 
 
    Sus obras fueron rechazadas muchas veces por decenas de galeristas, sus exposiciones quizá no alcanzaban sus expectativas. Pero mucha gente que lo conoció, lo admiraba por su gran talento y su propuesta única, llena de luz, vida y color. 
 
    Liam fue un luchador insaciable por sus sueños. Hoy en día, algunas de sus obras se encuentran en las mejores galerías y museos del país. Pero hoy, en esta galería, van a poder admirar una de sus últimas piezas, nunca vista hasta esta noche. —Fabio se giró y deslizó la tela roja que cubría la obra que colgaba en la pared, a sus espaldas. Luego de que la pieza quedara al descubierto, los invitados comenzaron a aplaudir impresionados al ver la obra en la que se veía claramente el rostro de Fabio retratado con los característicos trazos y colores de Liam—. Todos hemos experimentado el amor en algún momento de nuestras vidas; el amor existe y está ahí afuera. El amor es un sentimiento de una persona hacia otra que se muestra en desear su compañía, disfrutar de la vida con ella, compartir alegrías y penas, y superar unidos lo que no es tan bueno. Retratar y sacar a relucir el alma de una persona a través de una representación visual. Un artista enlaza con su inspiración el amor total por su creación, ama lo que pinta involucrándose emocionalmente con la vida que lo rodea. La noche de la lluvia de estrellas, además de otras cosas, Liam me tenía preparada esta sorpresa, que nunca me pudo dar. Me dijo que esa pieza no la había pintado con las manos, sino con el corazón. —Todos escuchaban atentos, algunos de ellos sin poder controlar la emoción. Fabio comenzó a desabrocharse los botones de la camisa hasta dejar al descubierto la larga cicatriz que le atravesaba el pecho, junto a una cadena de plata que portaba el anillo de Liam—. Esta cicatriz significa “valorar cada segundo de mi vida”. Pienso que tal vez mi tarea en este mundo aún no haya culminado y que tengo un propósito de vida. Lo que he pensado es que, en esta segunda oportunidad, valoraré mucho más cada segundo de mi vida, como por ejemplo, compartir más tiempo con la gente que quiero. En nuestro andar por la vida, cada paso que damos en este mundo es efímero. Muchas personas hablan del valor de la vida y, en mi opinión, la vida no tiene un valor, porque nada ni nadie puede reemplazarla. 
 
    La vida..., “tu vida”, es única, irreemplazable, y precisamente por ello, nada es más grande que la vida. 
 
    Liam Santos luchó hasta su último aliento por mantener su corazón con vida. Él se fue hace justo un año, bajo la famosa y brillante lluvia de estrellas, pero me dejó algo… lo más bello que poseía: “su corazón”, y con él me regaló una nueva vida para poder seguir cumpliendo mis sueños y, por supuesto, también los de él. Por eso estamos hoy aquí reunidos. 
 
    Liam siempre soñó con abrir una galería de arte a través de la cual impulsar y dar a conocer el arte de nuevos jóvenes artistas emergentes.  
 
    También les recuerdo la importancia de la donación de órganos, y que gracias a este gesto tan altruista se pueden salvar muchas vidas y contribuir a mejorar la salud de muchas de ellas. Esta noche, a un año de su muerte, celebramos la apertura de la galería de arte y fundación para el fomento de la donación altruista de Liam Santos. —Todos los invitados, la mayoría emocionados, retomaron los aplausos. Fabio los interrumpió para agregar unas últimas palabras—: Hoy es un día de recuerdos, pero no tienen que estar centrados en “lo que se ha ido y nos falta”, sino en las enseñanzas y las experiencias que compartimos con esa persona, y en todas esas veces que reímos junto a él. —Fabio se puso la mano izquierda el pecho y miró hacia arriba—: Por ti, Liam». 
 
    Tras acabar el discurso, algunos invitados repetían “por Liam” al son de un fuerte aplauso. 
 
    La noche trascurría plácidamente con todos los invitados conmemorando a Liam en la inauguración de la galería y fundación que llevaría su nombre, y en la que Fabio trabajó muchísimo durante todo el año para que ese sueño de Liam se hiciera realidad.  
 
    Los invitados recorrían las instalaciones disfrutando de las diferentes piezas de arte exhibidas, tanto de artistas conocidos como de emergentes que daban a conocer sus contemporáneas propuestas. 
 
    Fabio saludó y conversó con la mayoría de los asistentes, pero entre la multitud, y a los lejos, pudo divisar a alguien a quien no esperaba. Caminó directo y sin distracciones hacia donde se encontraba. 
 
    —Hola, Marcos —dijo Fabio con una sonrisa. 
 
    —Felicidades por la inauguración —respondió Marcos con la misma sonrisa. 
 
    —Gracias por venir, sabes que esto no hubiera sido posible sin tu ayuda. 
 
    —Era lo mínimo que podía hacer. Además, ¿para qué iba a querer yo todas esas obras carísimas colgadas en la pared de mi casa? Su lugar es en una galería, y qué mejor que esta. 
 
    —No solo por todas las piezas de arte, sino por esa gran aportación a la fundación. Gracias por ser parte de esto, gracias por tu generosidad con este proyecto. 
 
    —Lo hago por ti, por esa lucha por hacer realidad los sueños de Liam, y por supuesto por él, porque no merecía morir aquella noche. 
 
    Fabio y Marcos se fundieron en un fuerte abrazo de agradecimiento mutuo. 
 
    Los diferentes medios de comunicación se turnaban para entrevistar a Fabio sobre el propósito de la galería y la fundación. Todos buscaban las mejores fotos y notas para la publicación de la noticia, debido a que el caso de Liam fue conocido a nivel nacional. 
 
    Luego del accidente de aquella noche en las colinas, la noticia fue divulgada por los principales programas del país. Más tarde, al conocerse la triste historia del artista que donó su corazón a su pareja para salvarle la vida, las revistas y periódicos más importantes del país se hicieron eco de la heroica acción de dicho artista, contando su trayectoria, su historia y mostrando a nivel nacional sus grandiosas obras, llegando a ser, en ocasiones, parte de las portadas de muchas de ellas. 
 
    El arte de Liam Santos comenzó a ser conocido y aclamado por los críticos de arte, por su particular estilo moderno, hasta el punto de ser premiado con varios reconocimientos como un brillante joven artista dentro del sector del arte contemporáneo. 
 
    Muchas galerías e importantes museos de arte contemporáneo, tanto nacionales como internacionales, demandaban alguna de sus piezas para ser exhibidas. 
 
    Sin duda, el éxito del que Liam no pudo disfrutar, y por el que tanto luchó, residía en ese estilo rebelde, en su momento incomprendido y poco valorado, de un gran artista reconocido tras su muerte. 
 
    La noche iba terminando y los invitados abandonaban paulatinamente la galería. Fabio se iba despidiendo y agradeciendo a todos por la asistencia hasta que finalmente, cuando se quedó solo, apagó la luces de la sala y, antes de salir, volvió a la galería con satisfacción y emocionado. 
 
    —Por ti, Liam.  
 
    Una sonrisa se dibujó en su rostro. 
 
    Fabio salió de la galería, cerró la puerta y caminó por las calles de la ciudad disfrutando de la noche, acompañado de una enorme luna bajo un techo de millones de estrellas que salpicaban el cielo. Una de ellas, la más brillante de todas, lo guiaba en su camino. 
 
      
 
      
 
      
 
    Basada en una historia real con escenas y 
 
     personajes modificados. 
 
      
 
  
 
  


 
 
   
    Agradecimientos 
 
      
 
      
 
      
 
    A la primera persona que quiero agradecer es a ti, lector, que llegaste hasta la última página de esta novela. Gracias por confiar en mí, por tomarte tu apreciado tiempo en leer esta historia, que espero que te haya hecho disfrutar, emocionar y vivenciar como yo cuando la escribí. 
 
    Agradezco a mi familia, que siempre creyó en mí, no solo como escritor, sino en toda mi trayectoria en las diferentes vertientes artísticas a las que me dedico. A mis amigos, que ellos saben quiénes son; a esos que, desde cualquier parte del mundo, siempre estuvieron presentes apoyándome en toda aventura a la que me lanzara, por muy descabellada que fuera. “Porque no hay distancia si hay amor”. Gracias también a todas esas personas que no creyeron en mí, porque con su “no” me daban más fuerzas para enfrentar cualquier desafío que me propusiera. A esos autores de cuyos libros fui aprendiendo cómo se escribe una novela, y a esas historias que me impactaron y me hicieron desear que algún día los lectores pudieran leer la mía y sentir lo mismo. A todas esas personas reales que forman parte de esta historia y que han sido la inspiración para crear esta novela tan personal. Gracias, porque sin ellas no hubiera sido posible. También quiero agradecer la generosidad a todas esos ángeles a los que la vida se los llevó antes de tiempo y que, desde una percepción profunda de la propia existencia, decidieron que donar sus órganos era el acto más humano para hacer el bien sin mirar a quien. A todos los profesionales de los hospitales —médicos, especialistas, enfermeros— que se dejan la piel día tras día para ayudar a cualquier persona que lo necesite. Y sin olvidar mi permanente agradecimiento a todos aquellos, sin distinción de género, que hicieron posible un nuevo amanecer cuando me acechaba la noche. 
 
    Como último favor, me gustaría saber tu opinión, si has disfrutado de esta novela y qué te ha parecido. Escríbeme y cuéntamelo, me encantará saberlo. 
 
    frankmaldonadoescritor@gmail.com  
 
    @frankmaldonado 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
  
  
 cover.jpeg
"FRANK M A\LI)()A\';\DO/

: %
JUNDOS
CORAZON

BASADA EN HECHOS REA/LIESS
A

C T A





